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«Los problem as de las m ujeres han sido 
siem pre considerados como privados, indi
viduales, de arreglo y ajuste personal. No se 
debaten públicam ente ni m enos aún  acadé
micam ente. Cómo transform ar la propia 
condición en un problem a social y que éste 
sea considerado un problem a legítimo, es 
uno de los prim eros debates producidos con 
variada diversidad de acentos.»

J u l i e t a  K i r k w o o d ,
Ser política en Chile, 1986
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INTRODUCCIÓN

Desde hace una década aproxim adam ente, se puede decir que en 
América Latina hay una búsqueda teórica para incorporar las relaciones 
de género a un esquema de análisis global de la realidad, donde se arti
culan con otras relaciones sociales generadas por otros conflictos que 
tienen relación con la clase, la edad, la raza, etc. Desde los inicios del fe
m inismo, en este continente ha habido una sensibilidad especial por no 
aislar la problem ática de las m ujeres de la situación específica de estos 
países. Colonialismo, dependencia, im perialism o y desarrollo-subdesa- 
rrollo son los elem entos claves de la situación crítica que viven estos 
pueblos desde hace siglos y que se caracteriza por la trem enda desigual
dad social, las condiciones de pobreza en que vive la m ayoría de la po
blación y la violencia estructural. Ésta es la cara terrible y m ás conocida 
de América Latina, pero estos conflictos conviven con una gran riqueza 
m aterial acum ulada en pocas m anos y otra riqueza que no se mide en 
dólares, m ás desconocida pero que está ahí para describirla, y es la gran 
fuerza y creatividad que hay en sus gentes y en su cultura popular. De 
ahí están saliendo las estrategias para sobrevivir en la crisis profunda 
que les afecta por una deuda realm ente externa a sus intereses y las ini
ciativas de economía inform al que han creado un sistem a paralelo de 
m ercado popular. En esta situación las m ujeres están siendo la van
guardia de la lucha cotidiana por la sobrevivencia, y tam bién han acu
m ulado ya una buena parte de conocim iento sobre su realidad en rela
ción con la sociedad en la que viven, con el fin de transform arla. Pero 
habría que añadir que la mochila que carga los deberes y los atributos 
de género aún es muy pesada y difícil de vaciar. Este es el reto a largo 
plazo por el que se apuesta de todas m aneras en cada uno de los tra 
bajos.

Hay que señalar que aunque los textos proceden de autoras que geo
gráficam ente se relacionan con regiones diversas (m undo andino, cen- 
troam érica, cono sur), los contenidos de sus estudios no se centran ma- 
yoritariam ente en casos específicos, sino que plantean cuestiones 
generalizables que a su vez se ejemplifican en experiencias concretas 
como es el caso de Colombia, Chile, Perú y Argentina.
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Esta selección de textos busca acercar a las/los interesados en el te
ma a las cuestiones que están en debate entre las investigadoras latinoa
m ericanas y m ostrar las aportaciones que desde allá se están haciendo 
al m arco teórico fem inista en un m om ento especialm ente fructífero.

Adriana M uñoz en F u e r z a  d e  t r a b a j o  f e m e n i n a : E v o l u c i ó n  y  t e n 
d e n c i a s , señala como

«Este esfuerzo, inserto en el proceso de cuestionamiento y reformula
ción teórico-metodológico abierto en el debate y la práctica investigado
ra feminista hacia fines de los años setenta y principios de los ochenta, 
requirió una secuencia conceptual que permitiera establecer las media
ciones posibles entre la condición de la mujer en el proceso de reproduc
ción y la familia y los procesos ocurridos en el ámbito económico-pro
ductivo. En tal sentido, aunque la división del trabajo en función del 
sexo opera como eje explicativo clave en la mediación de estos procesos, 
nos interesa reconocer y enfatizar el complejo proceso de construcciones 
sociales derivado de la ideología patriarcal y la proyección de éste —en 
su forma de relaciones de género— en el mercado de trabajo. Lo anterior 
ha hecho posible postular como supuesto central del presente estudio 
que las grandes tendencias observadas en la fuerza de trabajo femenina 
en el país están inmersas en un proceso histórico estructural en el que se 
articulan y rearticulan permanentemente la dinámica del desarrollo eco
nómico y las desiguales relaciones entre los sexos».

Aquí se m uestra el reajuste teórico y metodológico del análisis femi
nista, que se está llevando a cabo en los últim os años.

El enfoque fem inista que parte de las relaciones de género está sien
do aplicado y desarrollado con gran rigor por investigadoras latinoam e
ricanas dem ostrando cómo éste puede ser un instrum ento conceptual 
de carácter interdisciplinario y al m ism o tiem po unificador del análisis 
y la teoría feminista.

En este caso se ha aplicado al tem a de

«mujer y trabajo» para explicar cómo la fuerza de trabajo femenina 
dentro del mercado, está sometida a una normativa de valores ideológi
cos que resultan del patriarcado y se adaptan a los mecanismos del desa
rrollo a través de las expresiones de las relaciones de género. Señala la 
autora que «es en la esfera del trabajo donde el patriarcado presenta ma
yor flexibilidad de ajuste a las nuevas condiciones estructurales»,

afirm ación que viene corroborada am pliam ente en las conclusiones.
En trabajo ha sido laborioso y está acom pañado de un anexo estadís

tico que po r razones de espacio no ha sido recogido en este volumen pe
ro que se puede encontrar en la publicación original. Esta laboriosidad 
ha perm itido m ostrar un caso, como el de Chile, que dentro de su espe
cificidad, podría tener tam bién cierto caracter paradigmático, por estar
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procesado dentro del modelo económico neoliberal dependiente que se 
ha aplicado a otros países latinoam ericanos salidos con anterioridad de 
situaciones dictatoriales sem ejantes y que puede seguir siendo aplicado 
en otros, dados los «buenos resultados obtenidos» en lo que se refiere a 
la productividad de las mujeres. En este sentido, la investigación llevada 
a cabo po r Adriana Muñoz, es una voz de alarm a ante las engañosas ci
fras que consideran como resultados positivos del desarrollo, el aum en
to de la fuerza de trabajo fem enina pagada. Al incorporar al análisis de 
los efectos del desarrollo en las mujeres, las determ inaciones de género, 
o como dice Nani Muñoz, relacionar el desarrollo con el patriarcado, 
los resultados nos dicen que las m ujeres de la periferia con el «nuevo 
orden internacional» han aum entado sus jornadas de trabajo.

Milagros Palma, en M a l i n c h e , e l  m a l i n c h i s m o  o  e l  l a d o  f e m e n i n o  
DE LA s o c i e d a d  m e s t i z a , nos rem ite a un nudo colonial, Malinche, en 
donde confluye la problem ática de género, la de raza y la de clase y que 
es a su vez punto de partida del im aginario patriarcal latinoam ericano. 
Un ensayo sugerente, porque jun to  a ese nudo central que ella va desen
redando, se pueden encontrar apuntados otros tem as claves del imagi
nario patriarcal latinoam ericano, algunos de los cuales ya han sido 
abordados, otros aún no dio tiempo.

E n el cuerpo de Malinche, m ujer india, princesa azteca, am ante del 
conquistador y m adre de su hijo —m estizo— se dan cita m últiples rela
ciones que generarán en la historia, en la literatura, en la simbología y 
en la cultura popular patriarcal latinoam ericana, el arquetipo de la tra i
ción a un pueblo, de la que surge otro nudo, el del pueblo mestizo que 
se avergüenza de su origen dual: la traición y la violación del cuerpo fe
m enino, y la búsqueda de una m adre virgen. Aquí la au tora ya apunta 
un gran tem a que es especialm ente relevante en el patriarcado  latinoa
m ericano heredero del occidental judeocristiano: el m arianism o, que ya 
ha sido abordado en otros estudios.

La aportación de Milagros Palma, centrada en lo im aginario y sim 
bólico de la cultura y la ideología especialm ente centroam ericana, me 
parece interesante en relación con el resto de los artículos, porque cuan
do las otras autoras están hablando de la población fem enina latinoa
m ericana, la mayoría de esa población es mestiza, hijas de M alinche, y 
a través de ella la historia se ha perpetuado en sus cuerpos som etidos a 
la violencia de los sucesivos colonialismos y sus efectos. Como la autora 
muy bien argum enta, la violación es sobre todo una cultura sobre la que 
se levanta el patriarcado. La suprem acía m asculina, en este caso especí
fico de culturas coloniales, se va a legitim ar a través de la culpa atribu i
da a la m ujer por la traición hecha a su pueblo. Por otro lado, la autora 
señala algo tanjencial que merece la pena recogerse como un tem a pen
diente de investigación:
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«La sociedad meztiza se construye bajo el viejo modelo de toda socie
dad patriarcal, ella nace dentro de la lógica patriarcal de la conquista, la 
violación, la muerte que los guerreros aborígenes practicaron antes de la 
llegada de los españoles».

Está muy claro que la invasión castellana y europea en general, fue 
portadora del patriarcado occidental form ado en la ideología y la trad i
ción judeocristiana y que éste se im plantó a través de la violencia y nor
m as tan to  jurídicas como religiosas y de costum bres, pero a través de 
las crónicas tan to  de españoles como de mestizos que recogen algunos 
datos históricos de las culturas aborígenes, se pueden rastrear rasgos 
patriarcales especialm ente en las culturas con estados expansionistas y 
con estructuras centralistas. Es urgente una reelectura de las crónicas 
am ericanas, que son una de las fuentes m ás asequibles para abordar la 
form ación histórica del patriarcado en América Latina.

Virginia Vargas Valente en A p u n t e s  p a r a  u n a  r e f l e x i ó n  f e m in i s t a  
s o b r e  e l  m o v i m i e n t o  d e  m u j e r e s  escribe desde el análisis feminista que:

«Mi punto de partida es el reconocimiento de la existencia de un am
plio movimiento de mujeres surgido con fuerza en una coyuntura de cri
sis económica y de transformaciones del país»

refiriéndose concretam ente al Perú. A partir de ahí plantea interrogan
tes que traspasan las fronteras de su país y que están en la mesa de dis
cusión del fem inismo latinoam ericano, en la que ella está siendo una 
ponente im portante. Sus interrogantes insisten en tom o a la identidad 
del movim iento de m ujeres que está en construcción, a partir de una 
gran heterogeneidad en su composición y una diversidad en sus dem an
das. Su preocupación reside en el protagonism o que han de tener den
tro del movim iento de mujeres las contradicciones de género, por ser 
las que dan un carácter específico a las luchas de las mujeres y en torno 
a las cuales se puede estructu rar una alternativa social.

El artículo, tam bién llama la atención sobre las dificultades para es
tablecer una estrategia que articule la heterogeneidad del m ovimiento 
con los intereses de género, al tiem po que se confrontan el resto de las 
relaciones sociales en las que las m ujeres estam os inm ersas al igual que 
los hom bres. Gina Vargas aborda valientem ente los tópicos construidos 
por la izquierda sobre el carácter burgués del feminismo y como los 
m ovim ientos por la sobrevivencia son populares y revolucionarios.

E s t r a t e g i a s  p a r a  e n t e n d e r  y  t r a n s f o r m a r  l a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  
t r a b a j o  d o m é s t i c o  y  s e r v i c i o  d o m é s t i c o  DE Magdalena León nos da 
cuenta del proyecto de investigación, «Acciones para T ransform ar las 
Condiciones Socio-Laborales del Servicio Doméstico en Colombia», que
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ha dirigido y coordinado la autora. En América Latina, nos cuenta, m ás 
de la cuarta parte de la fuerza laboral fem enina urbana son em pleadas 
dom ésticas. Lo que se recoge en esta publicación es la m etodología de 
trabajo aplicada en la investigación y una evaluación inicial de esa apli
cación.

El enfoque entra de lleno en la línea de la investigación-acción, es 
decir, conocer la realidad con el objetivo de transform arla a partir de la 
aplicación de acciones concretas, o dicho de otra m anera, es la investi
gación que se plantea la participación en el proceso de estudio, del obje
to  mism o, posibilitando así su constitución como sujeto. De este trabajo  
quiero resaltar la im portancia de que m uestre cómo se ha organizado la 
investigación y la metodología de trabajo detallada que nos ofrece, ver
tiente que por lo general no se divulga. En este sentido lo considero 
muy útil para las investigadoras/es en form ación. Por otro lado, el tra 
bajo dom éstico, es un campo dónde nuevam ente encontram os conflu
yendo contradicciones m arcadas por el género, la clase y la raza. Res
pecto a esta última problem ática es claro que en América Latina la 
m ayor parte de las trabajadoras dom ésticas son indias, negras, m ulatas 
o m estizas, cuya identidad cultural está m uy lejos de ser respetada en su 
estatus de domésticas.

El proyecto se concentra en desvelar las cuestiones de género y de 
clase que se entrem ezclan en el trabajo dom éstico cuando éste se con
vierte en servicio doméstico, y como éste

«impide a la mujer resolver sus reivindicaciones de compartir las res
ponsabilidades domésticas con otros miembros del núcleo familiar».

De ahí la im portancia de la doble estrategia desarrollada en la inves
tigación: transform ar las relaciones laborales de las em pleadas del ser
vicio dom éstico como un objetivo a corto plazo y la concienciación en la 
problem ática de género tanto  de la patrona como de la trabajadora, al 
interior de la unidad familiar.

P r á c t ic a s  t e r a p é u t ic a s  p o p u l a r e s  y  s ig n if ic a d o s  d e  g é n e r o : c u a 
d e r n o s  DEL VECINDARIO Y MUJERES DE LA CLASE TRABAJADORA EN LA CIU
DAD d e  S a n t a  F e , de M artha Roldán, explora m inuciosam ente una 
práctica m ucho m ás frecuente entre las m ujeres que entre los hom 
bres: la consulta a personas de am bos sexos que hacen oficio de curan- 
deras-terapéutas-consejeras. La investigación está orientada hacia una 
clase de m ujeres de sectores populares concretam ente, de m anera que 
nos conduce a desentrañar los significados que el género tiene en este 
caso, articulados a la clase y sus efectos, cara a un proyecto de tran s
form ación del género femenino, de sus relaciones con su m ism o géne
ro y con el género masculino. Es un tem a que no se aborda cuando se
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habla de la salud de las m ujeres y que tiene m últiples m atices para  su 
análisis.

Es m anifiesta la contradicción en el papel que las m ujeres están ju 
gando frente al em pobrecim iento, en donde sus jornadas de trabajo han 
ido en aum ento —como se señala en otros artículos— donde sus res
ponsabilidades en la economía fam iliar se han acrecentado, lo que pone 
de m anifiesto su capacidad y fuerza ante las dificultades y el grado de 
dependencia, sugestionabilidad y credulidad que m uestran ante la figu
ra de los curanderos o curanderas. Esta adquiere una dim ensión de po
der sem ejante o superior a la que puede tener el m arido mismo sobre 
ellas. La finalidad de la misma práctica —el seguir teniendo la aporta
ción económ ica del m arido y en absoluto recuperar su relación am oro
sa o sexual con él— m uestra el grado de realism o que por otro lado 
m antienen, conscientes de que su deber genérico es responder por la 
econom ía familiar. Este estudio es un punto  m ás en ese tejer teórico fe
m inista desde el enfoque del género. En él se nos m uestra un camino 
más por dónde buscar los m ecanism os de perpetuación de la desigual
dad genérica: el de los significantes y significados en las relaciones tera
péuticas, cruzados a su vez por la dim ensión de la clase.

La otra visión  de Dora Cecilia Ram írez explica cómo el interés por 
da r o tra imagen de las m ujeres tiene un origen m ilitante,

«todo comenzó también, cuando las mujeres quedamos hostigadas 
con la imagen que los medios publicitaban, mujer plástica, mujer mala, 
la mujer en la cocina o la mujer madre, la mujer dependiente, débil...»

y esto explica que la m ayor parte de la producción inicial en imagen so
bre m ujeres en Latinoam érica sea docum ental. Por otro lado,

«el cine y la TV no sólo presentaban imágenes muy negativas de la 
mujer sino que cada día se hacía más difícil la identificación con el tipo 
étnico y cultural, mujeres rubias y altas con piernas largas, todo esto 
contribuía a una alienación y a un sentido de inferioridad que dolía».

De nuevo encontram os la problem ática de etnia y de raza ligada a 
la de género en una m anifestación del colonialismo, m odernizada y di
fícil de erradicar por invadir y norm alizar el im aginario de los recep
tores.

América Latina tiene una tradición de más de veinte años de realiza
ción de m ateriales audiovisuales por el sistema de com binar diapositi
vas y audio para el trabajo de concienciación de otras mujeres. De ahí 
que el paso a la utilización del video como «herramienta» haya sido una 
transición rápida y muy fructífera. El video en su amplia gama se revela 
como un soporte al que las mujeres pueden acceder con m ayor facilidad
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que al cine y que por otro lado perm ite m ayor núm ero de aplicaciones: 
docum entación, testim onio, creación, reedición de antiguos audiovisua
les, etc.

En el terreno de la com unicación las m ujeres latinoam ericanas han 
aceptado el gran reto de ir creando un sistem a de com unicación alter
nativa que está dando una producción con sus propios canales de distri
bución, con receptoras sensibilizadas y que está accediendo al m undo 
profesional.

Los inicios del desarrollo de esta com unicación alternativa, estuvo 
m arcada al m ism o tiem po por la incom unicación y por el desconoci
m iento de lo que se hacía en los otros países latinoam ericanos por las 
m ujeres que estaban en la m ism a lucha. Eso se debió a la escasez de re
cursos y a las lim itaciones que im pone la m ism a industria, por ejemplo 
de la TV y el video por los diferentes sistem as y form atos.

En su repaso a los diferentes m edios audiovisuales en que las m uje
res han intervenido, Dora Cecilia, aporta un  enunciado de fuentes en las 
que se pueden localizar las producciones fem inistas, anotando la difi
cultad de la tarea de escribir sobre el panoram a de la producción audio
visual de las mujeres de América Latina y su localización porque

«está en todas partes, y no sabemos donde está. También de alguna 
manera está en las historias del cine y video de cada país, en revistas y li
bros sobre todo en publicaciones de fuera de América Latina, pero sobre 
todo está en el recuerdo de los ojos, si los ojos recuerdan y en el corazón 
de las mujeres que han visto y hecho este panorama».

Por último, M aría Him elda Ram írez en L a s o c ia l iz a c ió n  d e  la  v io 
l e n c ia : UNA ACENTUADA TENDENCIA EN LA FAMILIA Y EN LA ESCUELA, abor
da la violencia de género, y cómo ésta se socializa.

En este trabajo la autora parte de que la violencia no es un fenóm e
no nuevo en Colombia y que form a parte de su historia. Se señala m ás 
allá de la violencia pública o política, la violencia privada que se da en 
la familia y otra violencia enm ascarada bajo la autoridad del profesora
do o las prácticas pedagógicas de la escuela. Estos dos ám bitos son las 
vías de socialización que a su vez transm iten  el género y los com porta
m ientos de clase. Posiblem ente la escuela es el ám bito donde la violen
cia ha sido m ás abordada debido a la crítica que se ha hecho por las co
rrientes pedagógicas renovadoras de los m étodos represivos, que desde 
luego aún no han sido abolidos en su totalidad.

Han sido los grupos de m ujeres los que se han interesado por el m al
trato  a los niños y han llam ado a denunciar las violaciones, m alos tra 
tos, etc., contra las mujeres, relacionándolo con la falta de respeto a los 
derechos personales en los ám bitos privados, m ostrando como lo perso
nal tiene un carácter político.

El patriarcado es lo que fundam enta la autoridad m asculina que se
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asienta en un conjunto de atributos considerados como naturales que 
son los que justifican el poder del hom bre y a su vez la utilización de la 
violencia por éste. La suprem acía del hom bre sobre la m ujer da a éste 
una independencia que la m ujer y los hijos no tienen, y que le posibilita 
desarrollar actitudes prepotentes y agresivas sobre ellos a través de una 
gam a de violencia física, simbólica y psíquica.

La tesis central de la autora es contraponer violencia y patriarcado a 
dem ocracia. Dem ocracia en su sentido m ás profundo y global, que nos 
recuerda la línea desarrollada desde el fem inism o chileno, que desde 
una situación de autoritarism o político —la dictadura pinochetista— ha 
trabajado  bajo la consigna «democracia en el país y en la casa». La con
clusión es que las desigualdades de género y de edad son limitaciones 
para la «construcción de un proyecto dem ocrático, puesto que la socia
lización en la violencia procura reproducir un régim en jerárquico y au
toritario».

Género, clase y raza se entrem ezclan para una m ayor subordinación 
de un grupo hum ano, que en base a una diferenciación sexual ha sido 
situado históricam ente en una posición de desigualdad respecto al otro. 
Diferencia que no tendría que im plicar subordinación de un sexo sobre 
otro. Igualdad en la diferencia bien podría ser la utopía de las mujeres. 
El enfoque de la existencia de relaciones desiguales entre los géneros y 
la búsqueda de su transform ación parece ser el punto donde van conflu
yendo los cam inos que recorren los problem as de las mujeres, a su vez 
diferenciadas como colectivo social por privilegios de clase y de raza. 
De ahí que sea el género el elemento que hoy parece estructurar la posi
bilidad de un m ovim iento de m ujeres amplio, de orígenes diversos y con 
reivindicaciones en su punto de partida diferentes, pero en confluencia. 
Posiblem ente la violencia específica que se ejerce contra las mujeres en 
la familia, en la calle, en el trabajo, es decir la violencia de género, es la 
que m uestra con m ayor claridad la problem ática com ún a todas las m u
jeres, po r encim a de otras diferenciaciones sociales.

En 1981, se reunían en Bogotá, Colombia, las fem inistas latinoam e
ricanas y realizaban su I Encuentro; un  acuerdo que salió de este fue 
que el 25 de noviembre fuera en adelante una jornada de lucha contra 
la violencia que se ejerce contra las mujeres. Posiblem ente no fue ca
sualidad que surgiera esta propuesta en Colombia, donde hay una sen
sibilidad hacia el tem a agudizada por su propia historia, pero la res
puesta que se ha dado desde entonces a esta jornada de lucha por parte 
de organizaciones de m ujeres no solam ente fem inistas, a puesto de 
m anifiesto las dim ensiones de esta problem ática universal. La oculta
ción a la que tiende este problem a nos impide realm ente ser m ás cons
cientes de lo que supone como base m aterial de sustentación del pa
triarcado.
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Si la violencia desgraciadam ente se usa contra las m ujeres en todas 
las partes del m undo, la problem ática de clase afecta de m anera dife
renciada según la posición que se ocupe en la división m undial del tra 
bajo que se da en el m undo capitalista. La explotación a través del tra 
bajo, rem unerado o no, es m ayor en estas áreas periféricas del 
capitalism o. Ahora señalo un elem ento específico de la realidad latinoa
m ericana que afecta en general a todos y todas las trabajadoras, pero 
más aún a estas, por causa de su posición de género. Desde las políticas 
de desarrollo se enm ascara esta realidad, como señala Adriana Muñoz, 
y por tanto  cabría preguntarse jun to  con las científicas sociales latinoa
m ericanas, cuál es el desarrollo que contribuye a la igualdad entre los 
géneros, qué desarrollo es bueno para las mujeres, y cuándo las m ujeres 
estarán en los centros donde se trazan  las políticas para  el desarrollo...

En lo que se refiere a la problem ática de raza y de etnia articulada al 
género y la clase, es un aspecto que cobra fuerza en el fem inism o lati
noam ericano de esta últim a década, porque las m ujeres negras y las 
m ujeres indias se han comenzado a organizar para reivindicar su cultu
ra, su lengua y sus derechos, al tiem po que se sensibilizan sobre sus 
problem as específicas como mujeres.

Aún se está lejos, pues, de llegar a una teoría globalizadora que de 
cuenta de las m últiples relaciones sociales que atraviesan la sociedad y 
la historia, pero estos trabajos m uestran  que se está en el camino. Se 
puede afirm ar después de dos décadas de investigación sobre las m uje
res, que en América Latina se ha generalizado esta corriente de análisis 
donde se pueden enm arcar estos textos, basada m uchas veces en la lí
nea m etodológica de la investigación-acción y realizada en su m ayor 
parte en Centros extraacadém icos. Es una investigación que se ha ido 
realizando con el apoyo de la cooperación internacional, fundaciones 
privadas y fondos para el desarrollo de las instituciones gubernam enta
les internacionales y sobre todo con el conocim iento y la voluntad de 
m uchas m ujeres profesionales que han hecho de ella una opción de tra 
bajo y de m ilitancia feminista. Ahora, se inicia la investigación y el estu
dio sobre las mujeres, en algunas universidades latinoam ericanas, y es
to es im portante desde luego, pero la rigurosidad científica de la 
producción existente legitima sobradam ente a ésta.

Se espera que estos textos contribuyan a un m ejor conocim iento de 
América Latina, al tiempo que nos acercan a los logros conceptuales y 
de m etodología que se están alcanzando en este continente po r las in
vestigadoras feministas. Han sido recopilados pensando en todas y to 
dos aquellos que hoy se interesan por América Latina desde la Solidari
dad y la Cooperación y recordando especialm ente a las/los estudiantes 
que abiertos a nuevos temas, significaron el m ejor estímulo, a lo largo
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ESTRATEGIAS PARA ENTENDER Y TRANSFORMAR 
LAS RELACIONES ENTRE TRABAJO DOMÉSTICO 

Y SERVICIO DOMÉSTICO

M a g d a l e n a  L e ó n *

In t r o d u c c ió n

El objetivo de este trabajo es describir y analizar las acciones lleva
das a cabo en el Proyecto desarrollado con el objetivo de entender y 
transform ar la situación socio-laboral del servicio dom éstico en Colom
bia, dentro  del m arco de su relación con el trabajo  dom éstico.

El Proyecto «Acciones para T ransform ar las Condiciones Socio-La- 
borales del Servicio Doméstico en Colombia» se inició en m arzo de 
1981 en la ciudad de Bogotá (Colombia) y a finales de 1983, principios 
de 1984 se extendió una parte de sus acciones a las ciudades de Mede
llin, Cali, Barranquilla y Bucaram anga.1

En el trabajo se presenta el m arco social de la relación laboral de la 
em pleada doméstica, se hace una discusión del qué hacer como estrate
gias de acción, se detallan los diferentes tipos de estrategias program a
das y desarrolladas y finalm ente se señalan los obstáculos enfrentados y 
las lecciones aprendidas.

* La autora desea agradecer los comentarios a este trabajo al equipo de trabajo de 
ACEP, especialmente a Ángela Melandro.

1. De esta manera se tiene una cobertura de las 5 principales ciudades del país que 
representaban 1983 el 51 % de la población urbana. En estas ciudades el Proyecto cumple 
fundamentalmente las acciones referentes al apoyo laboral de que habla este documento, 
a excepción de Barranquilla y Bucaramanga en donde se ha iniciado trabajo de apoyo a la 
identidad-autonomía y a la organización.
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1. M a r c o  SOCIAL DE LA RELACIÓN LABORAL 
DE LA EMPLEADA DOMÉSTICA

El objetivo principal del Proyecto se dirige a entender y transform ar 
las relaciones laborales del servicio dom éstico. Sin embargo, las relacio
nes laborales en lo que se refieren a contrato  de trabajo, condiciones de 
trabajo  (jom ada de trabajo, descansos rem unerados y vacaciones), fija
ción del salario y prestaciones sociales tales como asistencia en acciden
tes de trabajo, por enfermedad, descanso en época de parto o en caso de 
aborto, o sum inistro de calzado y vestido de labor, y derecho a la cesan
tía, tienen que verse dentro  de un m arco m ás amplio que el estrictam en
te jurídico-laboral.

Es fundam ental considerar el trabajo que presta la em pleada dom és
tica no sólo como una relación exterior, o sea una actividad fundam en
tal de m ercado en la que se vende y com pra fuerza de trabajo, sino tam 
bién como un m odo de vida desde el punto  de vista de la em pleada.2

La relación socio-ideológica entre trabajo  dom éstico y servicio do
m éstico es el m arco que perm ite trascender form ulaciones estrictam en
te laborales en el plano normativo.

El trabajo  dom éstico entendido como aquel que se realiza en el ho
gar para m antener y reproducir la fuerza de trabajo, es decir, para repa
ra r  la energía de los m iem bros de la familia que cum plen labores pro
ductivas o de los que se preparan para  hacerlo, ha sido asignado 
culturalm ente a la m ujer como su papel fundam ental y es por esto que a 
la m ujer se la define socialmente como am a de casa, m adre o esposa. 
Este trabajo  dirigido a las actividades de consum o fam iliar implica bási
cam ente la prestación de un servicio personal. La m ujer ha internaliza
do la ideología de «servir a otros» como una situación natural de su rol 
en la sociedad. El trabajo dom éstico realizado por el ama de casa para 
su familia, como un servicio y sin rem uneración, no se considera traba
j o 3 y de ahí la subvaloración social que lo acom paña y que ubica a la

2. Este tema ha sido señalado en varios trabajos en la región. Ver: Gálvez Thelma y 
Todaro Rosalba, «La especificidad del trabajo doméstico asalariado y la organización de 
las trabajadoras», en La mujer en el sector popular urbano, Naciones Unidas, Santiago de 
Chile, 1984; Castro Mary, «¿Qué se compra y qué se paga en el servicio doméstico?: El ca
so de Bogotá» en León Magdalena, Debate sobre la mujer en América Latina y el el Caribe, 
Tomo I, La Realidad Colombiana, ACEP, Bogotá, 1982, una versión revisada se publicará 
en AREITO, Círculo de Cultura Cubana, Junio-Julio, 1985; Figueroa Blanca, «La trabaja
dora doméstica» (Lima-Perú), Asociación Perú-Mujer, sin fecha (mimeo); FEM, «El servi
cio doméstico»: México, Vol. IV, núm. 16; León Magdalena, «La Mujer Urbana y el Servi
cio Doméstico en Colombia», en La Mujer en el Sector Popular Urbano, Naciones Unidas, 
Santiago de Chile, 1984.

3. La mejor expresión de este valor social es que al ama de casa se le considera como 
inactiva en los recuentos estadísticos y por lo tanto por fuera de la población económica
mente activa. Sobre el tema de la subestimación estadística general del trabajo de la mujer
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m ujer que lo ejecuta en una situación de subordinación en las relacio
nes de poder dentro del núcleo familiar, com unal y social.

Cuando el am a de casa delega parte de las responsabilidades dom és
ticas, generalm ente en una m ujer que busca una rem uneración por su 
trabajo  en casa ajena, haciendo las m ism as labores de reproducción de 
la fuerza de trabajo pero para una familia diferente a la propia y dentro 
de la m ism a lógica de servir a otros, el trabajo dom éstico se convierte 
en trabajo asalariado. Este puede considerarse como la versión m oderna 
de relaciones de servidumbre, en las que sobre los sirvientes y criados, 
el am o tenía plena autonom ía personal hasta el punto de poder im poner 
castigos físicos. El trabajo asalariado para  los sirvientes los convierte en 
trabajadores dom ésticos rem unerados y en ese m om ento se configura la 
noción legal de la em pleada doméstica. Las m odalidades en que se da el 
trabajo  dom éstico renum erado en Colombia son dos:

— Em pleada interna o residente, que vive en el hogar de los patro
nes; su presencia histórica se rem onta a la generalización de las 
relaciones m ercantiles.

— Em pleada externa o por días, que vive fuera del hogar de los pa
trones, va sólo durante la jornada laboral y puede trabajar para 
varios patrones sim ultáneam ente. Su presencia como grupo am 
plio es muy reciente, y tiende a increm entarse.

El trabajo  de la em pleada dom éstica en el que m edia una relación la
boral y se da la rem uneración, hereda socialm ente la subvaloración so
cial del trabajo doméstico. En este sentido, am a de casa o patrona y em 
pleada dom éstica participan de la m ism a relación de identidad m ediada 
por la subvaloración de su rol social, m odelado a partir  de la lógica de 
servir a otros como algo natural.

Por otro lado, el servicio dom éstico al ser ejercido por m ujeres de 
sectores populares y constituirse en relación de servidum bre no sola
m ente por la naturaleza del trabajo, sino tam bién po r la relación verti
cal con la patrona con quien se establecen relaciones asim étricas de po
der, aum enta su desvalorización social y da paso a relaciones 
contradictorias entre m ujeres de clases sociales diferentes.

Por lo tanto, la relación laboral de patronas y em pleadas está teñida 
de los efectos de las contradicciones de clase y de las identidades de gé
nero que se establecen entre m ujeres, que po r un lado nos hablan de la

existe una amplia documentación en América Latina. Como referencia puede consultarse: 
Wainerman, H. Catalina, Recchini de Lates, Zulma, El trabajo Femenino en el Banquillo de 
los Acusados; La Medición censal en América Latina, México, Population Council, Terra 
Nova, 1981 y León, Magdalena, «Discusión Metodológica y Conceptual Acerca de la Medi
ción del Trabajo de la Mujer en América Latina, en Ramos, Elsy, Mujer y  Familia, Bogotá, 
Plaza y Janés, 1985.
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subordinación de la m ujer y de otro de la explotación entre clases. En 
relación con la subordinación de mujer, la presencia de la em pleada en 
el hogar im pone barreras para la liberación fem enina. Si bien es cierto 
que facilita a la m ujer salir a la esfera pública para cum plir con un tra 
bajo rem unerado,4 lo hace som etida a una doble jom ada  de trabajo, ya 
que la presencia del servicio dom éstico impide a la m ujer resolver sus 
reivindicaciones de com partir las responsabilidades dom ésticas con 
otros m iem bros del núcleo familiar.

La relación laboral se da para la em pleada como un m odo de vida en 
varios sentidos. La regulación del salario no sigue elem entos estricta
m ente económicos;5 factores como el que la em pleada denom ina «buen 
trato», in teractúan  en el desarrollo de la relación. La em pleada dom ésti
ca, generalm ente m igrante, busca en su trabajo un hogar (techo, comi
da, familia), una form a de socializarse con la ciudad y un ingreso para 
su propio sostenim iento y m uchas veces para enviar rem esas a su fam i
lia rural.6 La empleada, especialm ente la in terna,7 para quien la cohabi
tación es parte de su contrato de trabajo, establece relaciones en las que 
lo laboral se mezcla con lo afectivo y lo personal.

Cuando el lugar de trabajo es el m ism o lugar de vida y consum o es 
imposible que la relación sea im personal y po r el contrario, esta parte 
es definitoria. El afecto para la em pleada que viene de dejar su familia 
de origen y por lo tan to  está en una situación de desarraigo cultural y 
afectivo se traslada a los m iem bros de su «hogar» sustituto. Sin em bar
go, el afecto se perm ite m ientras no vaya m ás allá de las líneas diviso
rias de clase que enm arcan la relación; esto es, el afecto dentro de la di

4. La entrada de la mujer al trabajo moderno, que implica una separación física entre 
su lugar de trabajo y su hogar parece que ha representado una mayor contratación de em
pleadas domésticas entre las mujeres ocupadas. Información para Argentina y Chile pue
de consultarse en: Carlos Zurita, El Servicio Doméstico en Argentina: el caso de Santiago 
del Estero, Informe de investigación del Instituto Central de Investigaciones Científicas, 
Universidad Católica de Santiago del Estero, 1983; Gálvez Thelma, Todaro Rosalba, Op. 
cit., 1984.

5. Mary Castro, ha planteado elementos que entran en la fijación del salario para los 
trabajadores, tales como jornada de trabajo, productividad, requerimientos de la canasta 
familiar para la reproducción, se relativizan cuando se trata del salario del servicio do
méstico. Ver: Castro, Mary, Op. cit., 1982.

6. La categoría ocupacional de la empleada doméstica urbana rompe la dicotomía 
campo-ciudad que se ha señalado en América Latina, al colocar a la misma persona como 
el actor central de ambas realidades. La migración campo-ciudad ha sido un proceso se
lectivo, compuesto en su mayor parte por mujeres jóvenes. Según FAO/PRELAC para 
América Latina, entre 1960 y 1970 unos 3.8 millones de mujeres han migrado del sector 
rural a la ciudad. Esta migración de los miembros jóvenes de la familia campesina se ha 
entendido como estrategia de sobrevivencia familiar de esta economía , ya que las mujeres 
desde la ciudad crean vínculos de retorno con su familia, mediante las remesas que per
manente u ocasionalmente envían al campo.

7. En otros países de América Latina a este grupo se le conoce como puertas adentro, 
cama adentro o residente. A la de por días se le llama puertas afuera, como afuera y ex
terna.
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ferencia, que a su vez opera dentro del sistem a psicoafectivo de la em 
pleada para interiorizar la inferioridad y p o r este m edio im pedir la for
m ación de una conciencia de clase que le perm itía ver con claridad las 
contradicciones laborales.

Para la em pleada el lugar de trabajo es al m ism o tiem po el lugar de 
vida aunque esté restringido a un espacio diferente al de la familia, ha
ciéndose explícitas las diferencias de clase. Restricciones a las relacio
nes sociales y sexuales hacen que el proyecto de vida dependa de la rela
ción laboral. Por otro lado, al ser el lugar de trabajo el m ism o lugar de 
vida, la relación laboral tiene un sentido de disponibilidad de la perso
na, fenóm eno enm arcado en la falta de delim itación legal de la jornada 
laboral.

Las relaciones laborales, donde podrían darse m ás duram ente los 
antagonism os de clase, se entrelazan y oscurecen m ediante la m utua 
identidad de em pleada y patronas en cuanto a aceptar la adscripción se
xual de la m ujer a las tareas del hogar. A su vez, esta m utua identidad, 
pasa por relaciones afectivas en el plano personal, las cuales encuentran  
su lím ite en la asim etría de las relaciones de poder, que definen la posi
ción de clase diferente de am bas mujeres.

2 . ¿ Q u é  h a c e r ? ¿ D e s a r r o l l a r  a c c i o n e s  p a r a  e l  s e r v i c i o  d o m é s t i c o

COMO GREMIO O TRABAJAR LAS RELACIONES DE CLASE-GÉNERO 
ENTRE MUJERES?

En un  proyecto de acción, encam inado a transform ar la situación 
existente, la pregunta que surge es cómo pasar del m arco conceptual re
ferido al diseño e im plantación de estrategias que perm itan  el cam bio de 
las relaciones antes señaladas.

La respuesta escogida por el Proyecto, se mueve dentro de una estra
tegia que por un lado busca cam bios a largo plazo y po r otro busca dar 
respuestas coyunturales a problem as concretos, sentidos y que hacen 
más agobiantes las condiciones de vida de un  amplio sector de m ujeres 
de los sectores populares urbanos.

Antes de dar respuesta al interrogante, hay que aclarar que se recha
za la postura ideológica que considera im prescindible el servicio dom és
tico. Esta postura plantea la necesidad de los servicios personales pagos 
en el hogar para la reproducción de la fuerza de trabajo y señala como 
estrategia para m ejorar las condiciones del gremio, la profesionaliza- 
ción del servicio dom éstico (cursos de capacitación para  el oficio) no to 
cando la adscripción de lo dom éstico a la m ujer o sea la división sexual
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del trabajo  y las relaciones laborales dentro de las cuales se presta el 
servicio.8

Por otro lado, está la tesis de la desaparición del servicio dom éstico 
como función del proceso de desarrollo y m odernización de la sociedad. 
En este caso sería asunto de esperar que la evolución m ism a del empleo 
fem enino, ponga fin a la presencia del servicio dom éstico como estrate
gia de trabajo  para la mujer.

Esta hipótesis no es la m ás acertada para  sociedades en desarrollo, 
dada la funcionalidad que el servicio dom éstico tiene para la reproduc
ción de la fuerza de trabajo, tal como se expresa en su alta representa
ción cuantitativa. M ary Castro expresa esta funcionalidad, así: «El servi
cio dom éstico es una rem iniscencia de relaciones precapitalistas de 
trabajo, conveniente al proceso de reproducción de la fuerza de trabajo 
en el actual estado de la economía de países capitalistas subdesarrolla- 
dos. A pesar de ser una actividad que no genera valor directam ente, es 
necesario socialm ente por su contribución cotidiana a la fuerza de tra 
bajo» (Castro: l) .9

La hipótesis de la desaparición está lejos de darse en la sociedad lati
noam ericana en general 10 y en la colom biana en particular. Aunque las 
estadísticas convencionales señalan dism inución del servicio dom éstico 
in te rn o 11 en el país, estos datos parecen explicarse por dos factores. En 
prim er lugar existe una subestim ación estadística del servicio dom ésti
co interno, por la confusión con el trabajo fam iliar no rem unerado y 
tam bién  al no contem plarse el trabajo infantil. En segundo lugar, la fal
ta  de inclusión del servicio dom éstico por días, fenóm eno reciente y que 
tiende a increm entarse. El fenómeno, m ás que de desaparición o ten
dencia lineal a la dism inución, es la transform ación en la composición

8. Esta alternativa en Colombia ha sido manejada por grupos religiosos y orquestado 
por señoras de los estratos altos de la sociedad que dentro de la ética del servilismo de
sean mejorar la preparación de la mano de obra para la reproducción de sus familias y así 
aliviar ellas mismas las responsabilidades incuestionadas que les asigna la sociedad. Aun
que se considera fundamental la preparación de la empleada, no sólo en el oficio sino 
también la separación de las altas tasas de analfabetismo y baja escolaridad, creemos que 
esta preparación debe darse considerando el marco de la relación laboral y no a espaldas 
del mismo.

9. Castro, Mary, «¿Qué se compra y qué se vende en el servicio doméstico?; el caso de 
Bogotá, Colombia», mimeo para publicarse en AREITO, Círculo de Cultura Cubana, Junio 
de 1985.

10. A las empleadas domésticas se les llama «el cuarto mundo» del desarrollo, en el 
sentido que para la sociedad latinoamericana y caribeña, este grupo ocupa proporciones 
mayores a la cuarta parte de la fuerza laboral femenina urbana. En Chile y Argentina llega 
al 21 por ciento, en República Dominicana al 27 por ciento y en Colombia en las 5 princi
pales ciudades al 37 por ciento. Ver: León, Magdalena, «El servicio doméstico: trabajo de 
la mayoría de mujeres en América Latina», en el CIID Informa, vol. XII, núm. 2, Julio 
1984.

11. En el censo de 1951 el porcentaje de mujeres en servicio doméstico interno sobre 
la población económicamente activa femenina, era del 43 por ciento y para 1973 pasa a 
ser del 24 por ciento.
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in terna del sector, o sea el paso de la em pleada dom éstica interna a la 
em pleada por días. Para finales de la pasada década una encuesta reali
zada en las cinco principales ciudades del país, señala que el 37 por 
ciento de la fuerza laboral fem enina se ocupa como servicio dom éstico 
en sus m odalidades de internas y por días.12 P or lo tan to  como represen
tación cuantitativa del empleo femenino, es un fenóm eno que no adm ite 
duda.

Por otro lado, para que el servicio dom éstico desaparezca se ten
drían que registrar otros cambios estructurales, los cuales no se han da
do en la estructura socioocupacional del país. Subsiste el subempleo, la 
falta de trabajos para m ujeres con niveles bajos de calificación, así co
mo tam bién la falta de servicios colectivos que reem placen los persona
les. Además, la división sexual del trabajo dom éstico y las relaciones de 
poder que ella conlleva están lejos de desaparecer.

¿Quiénes son los em pleadas dom ésticas? Entre las em pleadas do
m ésticas predom inan las migrantes, provenientes de áreas rurales de 
origen fam iliar cam pesino y/o proletario-agricola. Se concentran en los 
grupos de edades jóvenes. Una parte se retira del m ercado laboral cuan
do inicia su ciclo reproductivo, para constitu ir su propio hogar y/o fun
dam entalm ente para poder criar a sus hijos. Algunas reingresan una vez 
cum plidos estos ciclos vitales, y la m ayor parte  de ellas engrasan las fi
las de las empleadas de por días.

Una alta proporción son solteras y entre ellas es m uy im portante el 
grupo de las m adres solteras. Este dato se asocia con la edad joven y 
con el hecho que para la em pleada in terna es imposible hacer coexistir 
su trabajo  con el m atrim onio o con cualquier unión estable. E ntre las 
casadas la m ayoría han sido abandonadas por sus m aridos, fenóm eno 
que tam bién es frecuente entre las que registran algún tipo de unión 
libre.

Para la mayoría de estas trabajadoras, los niveles de educación son 
sum am ente bajos, con alta representación del grupo de analfabetas o 
del grupo de prim aria incompleta, especialm ente en las de edad m ás 
avanzada. Además, como ya se anotó, quienes logran niveles m ás altos 
de educación difícilmente pueden optar por una situación ocupacional 
diferente.

Una vez establecida la incuestionable presencia cuantitativa del gre
mio, brevem ente reseñadas algunas de sus condiciones sociodemográfi- 
cas y las relaciones de subordinación y explotación que se establecen a 
partir de la relación laboral, la pregunta del qué hacer en un proyecto 
de acción, subsiste y conduce a la búsqueda de estrategias que per
m itan:

12. Rey de Marulanda, Nohra, «El trabajo de la mujer», CEDE-UNIANDES, Docu
mento núm. 063, Bogotá, 1981.
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1. Ante la presencia num erosa del gremio de empleadas dom ésticas 
con condiciones de vida y de trabajo  discrim inatorias, crear es
trategias a corto plazo que conduzcan a la transform ación de sus 
relaciones laborales y a la organización del gremio para la defen
sa de sus derechos.

2. Ante la persistencia de la ideología de género que ata a em plea
das y patronas a lo dom éstico, crear estrategias que im pulsen el 
proceso de conciencia, respecto de la identidad-autonom ía per
sonal.

La respuesta de trabajo del proyecto se enm arca en la necesidad de 
reun ir estrategias que im pulsen una conciencia de género y una con
ciencia de clase. La prim era se busca al tra ta r  de dism itificar la adscrip
ción del trabajo  dom éstico a la m ujer tan to  patrona como empleada, y 
la segunda al buscar que las em pleadas identifiquen y asum an las con
tradicciones existentes en la relación laboral. Se consideró, era necesa
rio traba ja r am bos aspectos en busca de una transform ación que llevara 
a cam bios estructurales, donde lo laboral es sólo una parte.

3 .. E s t r a t e g i a s  d e l  P r o y e c t o

El Proyecto ha desarrollado una serie de acciones buscando cum plir 
los objetivos propuestos. Las acciones se dividen en dos grandes grupos: 
Acciones directas con em pleadas y patronas y acciones m ultiplicadoras.

Las acciones directas se clasifican a su vez en tres grupos, así:

1. Apoyo laboral a la empleada.
2. Apoyo para el desarrollo de la identidad-autonom ía de la em 

pleada.
3 . Reflexión socio-laboral con la patrona.

Las acciones m ultiplicadoras se subdividen a su vez en cuatro gru
pos, así:

1. Acom pañar e im pulsar el proceso de organización del gremio.
2. D ifundir a nivel ideológico la relación patrona-em pleada, bus

cando cam biar el contenido de subordinación-explotación de la 
m ism a.

3 . Im pulsar la correcta interpretación y aplicación de la norm a a ni
vel de los profesionales del derecho.

4. Im pulsar cambios en beneficio del gremio en las instancias esta
tales.
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Las acciones directas y de m ultiplicación que se detallarán m ás ade
lante, se resum en en el gráfico núm . 1 de página siguiente. El mism o 
nos sirve para visualizar los flujos entre los diferentes tipos de acciones 
directas y de acciones m ultiplicadoras y las relaciones de unas con 
otras. Los flujos de relaciones se señalan con flechas; las m ás gruesas 
sirven como hilo conductor de la acum ulación de acciones, tal como pa
so a explicar.

Aunque el objetivo del Proyecto es transform ar las condiciones labo
rales del servicio doméstico, para lo cual se ejecutan acciones que tiene 
que ver con aspectos jurídico-laborales, estas acciones están enm arca
das en un trabajo de capacitación, concientización y organización, que 
aporta el trabajo jurídico de una práctica asistencialista y lo coloca, ju n 
to con otras acciones, como herram ienta de transform ación ideológica 
individual y colectiva de un gremio y de la sociedad.

En las acciones directas el apoyo laboral a la em pleada dom éstica 
busca despertar la conciencia de clase y el apoyo para la identidad de la 
conciencia de género. Estos trabajos m utuam ente reforzados, se orien
tan  a m ovilizar las bases del gremio hacia la organización. Por otro la
do, el apoyo con acciones de m ultiplicación a sectores ya organizados 
del grem io (sindicato), busca im pulsar su organización m ejorando la 
capacidad de la dirigencia para captar la presión de las bases moviliza
das y hacer m ás expedito el diálogo dirigencia-bases.

Las acciones directas tam bién se llevan a cabo con las patronas, ya 
que a nivel socio-laboral es im prescindible tener en cuenta los determ i
nantes tanto  ideológicos como laborales del extremo patronal de la rela
ción laboral. Con la patrona se trabaja con el objetivo de despertar su 
conciencia de género y establecer y hacer cum plir las obligaciones labo
rales que tiene con su empleada. Se busca por tanto  que la identidad de 
género que se da entre am bas m ujeres p o r su adscripción al trabajo  do
méstico, empiece a desmitificarse y po r esta vía la relación laboral tom a 
su cabal significado.

La em pleada dom éstica que recibe apoyo en lo laboral y para su 
identidad, tiene m ayor posibilidad de establecer con su patrona una 
nueva relación, donde el contrato laboral no se puede m anejar con base 
en relaciones paternalistas. La em pleada asimila el sentido que su pala
bra vale tanto como la de la patrona. De esta m anera su silencio social 
empieza a resquebrajarse. A su vez las patronas, «aceptan» los lím ites 
que les impone la relación laboral ya sea por tem or a estar fuera de la 
Ley, por impulsos cristianos de justicia social o, las menos, porque ideo
lógicamente em piezan a sensibilizarse a las contradicciones que encie
rra la relación y a salir de la apreciación rom ántica de sentirse protecto
ras «de estas pobres m ujeres que tienen tan tas necesidades económ icas 
y carecen de capacitación para trabajar».

En las acciones de m ultiplicación se trabaja para cam biar la ideolo
gía de servidumbre que se tiene en la sociedad en relación con las em-
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pleadas. Tam bién con acciones de m ultiplicación se trabaja con la co
m unidad profesional de abogados donde ésta ideología tiene presencia 
muy definida. A nivel del Estado se busca im plantar cambios. En los 
tres niveles se busca divulgar y prom over la correcta interpretación y 
cum plim iento de la norm a, así como buscar su transform ación. Estas 
acciones jurídicas se enm arcan dentro del sentido social del trabajo do
méstico o sea dentro de la situación de subordinación de la m ujer que 
para el caso del Proyecto envuelve a sectores de am as de casa y em 
pleadas.

A continuación se detalla cada una de las acciones tan to  directas co
mo de multiplicación.

4 . A c c i o n e s  d i r e c t a s

Se consideran acciones directas aquellas en que la usuaria es una 
em pleada o patrona, con quien se tiene contacto personal. Los niveles 
de cobertura de estas acciones están program ados y lograrlos depende 
de la aplicación eficiente de las m etodologías diseñadas.

Dos de las acciones directas van dirigidas a las em pleadas y una a las 
patronas. Para las em pleadas se apoya la divulgación, entendim iento y 
cum plim iento de las norm as laborales, y el desarrollo del sentido de 
identidad-autonom ía como m ujeres y como ciudadanas. Se relacionan 
estos dos niveles, o sea los problem as personales de lo cotidiano con los 
problem as laborales propios del gremio, para desentrañar las causas 
que determ inan tanto  las situaciones personales como las colectivas y 
por este cam ino m ovilizar a la organización.

Para  las patronas se dictan cursos en los que se busca desm itificar 
los valores ideológicos de su adscripción al trabajo  dom éstico y dentro 
de este marco difundir la legislación laboral que deben cum plir en los 
contratos con las em pleadas domésticas.

Estos tres tipos de acciones se analizan a continuación.

A. Apoyo laboral a la empleada

El principio guía de esta acción se dirige a que las em pleadas dom és
ticas hagan de la Ley una herram ienta útil para  m ejorar sus condiciones 
de trabajo  y de vida en form a individual y colectiva. El apoyo legal está 
dividido en trabajo de Asistencia Legal y de Capacitación en los dere
chos y obligaciones laborales como empleadas.
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1. Asistencia legal

En cuanto apoyo individual a cada usuaria se pasa por cuatro ins
tancias: Liquidación de Prestaciones Sociales, Asesoría Legal con trans
acción, Asesoría Legal con conciliación, y Procesos Legales. El gráfico 
núm . 2 (véase pág. sig.) visualiza la prestación de este servicio.

La Asistencia Legal se tom a como una puerta de entrada, o como ele
m ento disparador, tal como se aprecia en el gráfico núm. 1. Aunque en 
sí m ism a tiene sentido de reivindicación m aterial y como tal se le da un 
peso específico en el Proyecto, su m ayor alcance es posibilitar la en tra
da de la em pleada a niveles de capacitación, conciencia y organización.

La asistencia legal es una necesidad sentida por las em pleadas ante 
la desprotección en que siem pre han estado y el desconocim iento de los 
derechos que la Ley ha consagrado. La subvaloración de su trabajo y la 
relación asim étrica de poder con sus patronas, adem ás de factores psi- 
coemocionales de interiorización de la inferioridad, han desarrollado 
una conducta fatalista en la que los cam bios vienen por suerte y no por 
conductas fatalista en la que los cam bios vienen por suerte y no por 
conductas específicas. La palabra del patrón  era la única que tenía vali
dez al no existir un apoyo legal a sus reclamos. Al divulgarse la existen
cia de la norm a y señalarse el propósito de salvaguardar su cum plim ien
to m ediante la Asistencia Legal, se llena un vacío en la práctica jurídica.

Las norm as que rigen para las em pleadas dom ésticas datan  de hace 
m ás de 25 años y cuando se expidieron la m odalidad de trabajo genera
lizado era la em pleada interna. El servicio dom éstico por días es una 
m odalidad que surge en la década de los setenta y que tom a impulso o 
auge en la de los ochenta. Las norm as laborales no m encionan expresa
m ente a esta últim a trabajadora, lo cual no significa que no estén cobi
jadas por la Ley, como pretenden algunos patrones y profesionales del 
derecho.

Dado que el Código Sustantivo del Trabajo, no tiene un capítulo uni
ficado sobre el tem a y la norm a se encuentra dispersa y su aplicación en 
parte se hace por extensión de principios generales del derecho, ha sido 
necesario durante  todo el desarrollo del Proyecto hacer discusiones ju rí
dicas acerca del contenido de la norm a para la empleada interna y su 
aplicación extensiva para la de po r días. El tener el m arco general de la 
Ley, fue objeto de una investigación bibliográfica y de elaboración de 
m onografías por parte del Proyecto.13 Posteriorm ente se ha seguido dis
cutiendo su contenido y principalm ente su traducción operativa a for-

13. Ver: Vallejo, Nancy, Situación sociojurídica del servicio doméstico en Colombia, 
Tesis para obtener el título de Abogado, UNIANDES, 1982 (mimeo). La autora de esta te
sis, trabajó como Asesora Jurídica del Proyecto y de esta experiencia derivó la informa
ción para su trabajo. Por primera vez el régimen laboral de la empleada doméstica era so
metido a un análisis jurídico sistemático y presentado como argumentación a la 
comunidad profesional. Para el Proyecto este insumo ha sido muy importante.
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m ulaciones m atem áticas que den cuenta de los derechos consagrados, 
especialm ente en m ateria prestacional.

Del análisis de la norm a se señalarán prim ero algunos puntos gene
rales, y luego un resum en de los derechos que consagra. En cuanto a los 
puntos generales tenemos:

— Se legisló considerando que la em pleada era una parte integrante 
de la familia, y que ésta a su vez no era una unidad de produc
ción. Ambos supuestos no operan como tales en la realidad social 
y sí sirvieron para establecer un ordenam iento jurídico discrim i
natorio.

— En algunos aspectos que se señalarán adelante, la norm a es res
tringida y no consagra los m ism os derechos que para los trabaja
dores ordinarios.

— Tiene vacíos. El derecho colom biano se caracteriza por ser un de
recho positivo y extrem adam ente formal. La form ación misma 
del abogado elimina la cosmovisión del derecho y si no se en
cuentra la norm a exacta que regule el caso, se tiende a descono
cer la existencia del derecho.

Para la em pleada dom éstica por días, no existe una legislación 
especial, entre otras razones porque esta m odalidad no había sur
gido en el m om ento de elaboración de la Ley, lo que implica que 
se debe acudir a un  gran trabajo de analogía y a los principios ge
nerales del derecho.

— Al ser lim itado en su contenido, en algunos aspectos es carente de 
justicia  social. Por ejemplo los aspectos de salud, la no lim itación 
de jom ada  para la interna y el cálculo proteccional sobre el sala
rio en dinero, desconociendo el salario en especie.

En form a resum ida los derechos que consagra la Ley pueden enun
ciarse así:14

— «Se presum e que el período de prueba son los quince prim eros 
días del contrato generalm ente verbal, tan to  para trabajadoras in
ternas como por días, sin que sea necesario entonces que éste se 
a pactado po r escrito.

— La jom ada  máxima de trabajo de 8 horas diarias no cobija a las 
trabajadoras internas por residir en el lugar de trabajo; no ocurre 
lo m ism o con las trabajadoras por días a las cuales si se aplica la 
jom ada  máxima legal.

— El descanso dom inical y festivo rem unerado tanto para la traba-

14. El resumen de estos derechos se toma textualmente de Vallejo Serna, Nancy, 
«Mujer y Servicio Doméstico» en Mujer y Sociedad, material de trabajo núm. 4, Servicio 
Colombiano de Comunicación Social, Bogotá, 1984, págs. 25-26.
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jadora interna como para la que labora po r días, siem pre que ésta 
últim a labore 6 días a la sem ana para el m ism o patrono. Se les 
deberá rem unerar doble o darles un  día com pensatorio, en caso 
de trabajar un día de descanso obligatorio.

Si la jornada de trabajo por días es m enor de 5 días, no tendrá 
derecho al descanso dominical, pero en caso de trabajar un día 
dom ingo o festivo, se pagará doble po r este solo hecho.

— Las vacaciones anuales rem uneradas se aplican para  este sector 
de igual form a que para los dem ás trabajadores o sea, 15 días por 
año. Tratándose de una trabajadora por días el derecho será pro
porcional a los días efectivamente laborados para cada patrono.

— »El salario m ínim o en Dinero se paga para las trabajadoras por 
días pero no para las internas ya que éstas reciben parte de su sa
lario en especie (alojam iento y alimentación).

— »E1 auxilio de cesantía,15 como lo denom ina el Código, es restrin 
gido, o sea 15 días de salario por año de trabajo. Este derecho se 
liquida proporcionalm ente a la trabajadora por días de acuerdo a 
su trabajo efectivo.

— Los intereses sobre la cesan tía16 se cancelarán a razón del 12 % 
anual sobre el saldo que a la fecha tenga la cesantía. Este porcen
taje se dobla autom áticam ente si no se ha cancelado al 31 de ene
ro del año siguiente.

— En caso de accidente de trabajo, el patrono está obligado a sum i
n istrar los prim eros auxilios y proveer el trabam iento  y m e
dicinas de urgencia. Si se tra ta  de un ataque de enferm edad no 
profesional se deberá sum inistrar el tratam iento  médico, farm a
céutico y el pago hasta de un mes de salario en caso de incapa
cidad.

— Las norm as generales del descanso rem unerado de 56 días d u 
ran te la época de parto, se aplican a este sector. Así tam bién rige 
la prohibición legal de despido en caso de em barazo o durante  la

15. Es una prestación que se debe cancelar al trabajador en el momento de la termi
nación del contrato. Es un reconocimiento por el servicio prestado durante un lamps, pe
ro ante todo un recurso de reserva para el trabajador vacante o medio de sustento durante 
el período «transitorio» de desempleo. En general, la cesantía se liquida con base en el úl
tim o salario «en especial y en dinero» devengado por el trabajador y equivale a un mes de 
salario por cada año trabajando y proporcionalmente por fracción. Para la empleada del 
servicio doméstico se presenta una doble restricción. En efecto, la cesantía se calcula con 
base en el último salario en dinero aunque el salario en especie representa una parte im 
portante de su remuneración y equivale a 15 días de salario por cada año trabajado y pro
porcionalmente por fracción.

16. En esta preparación se presenta una restricción indirecta ya que se calcula sobre 
el auxilio de cesantía que como se vio es doblemente restringida. Los intereses se calculan 
sobre la cesantía que el trabajador tengo acumulada a 31 de diciembre de cada año. El pa
go se debe hacer anualmente y en el mes de enero, a razón del 1 por ciento mensual (12 
por ciento anual). Si se incurre en mora, esto es si no se efectúa el pago en enero de cada 
año, el interés será del 2 por ciento mensual (24 por ciento anual).

39



lactancia, sin que medie autorización po r parte del M inisterio de 
Trabajo. Quien despide sin autorización deberá cancelar además 
del descanso, 45 días de salario a título de indem nización por te r
m inación unilateral y sin justa  causa del contrato de trabajo y 50 
días como indem nización especial po r despido en estado de em 
barazo o durante la lactancia.»

Una vez el Proyecto tenía conocida y com prendida la norm a, ésta se 
trasladó a folletos de divulgación (ver anexo núm. 1). Estos folletos es
tán  dirigidos al sector p a tro n a l17 y en ellos se usa un lenguaje sencillo. 
El folleto se envía a la patrona con toda reclam ación laboral que inicia 
una em pleada a m anera de sustentación del reclamo, se entrega a las 
patronas en los cursos dirigidos a ellas, se facilita a las patronas que por 
su propia iniciativa solicitan inform ación o servicios, y se ha divulgado 
am pliam ente en la prensa escrita.

El Program a se planteó la pregunta de cómo inform ar a la empleada 
dom éstica de la existencia de la Asesoría Legal, si las características 
m ism as de vida y trabajo son aislantes y no existía una organización 
con poder de convocatoria amplia, el ofrecim iento del servicio se divul
gó a través de m edios masivos de com unicación, radio, prensa y TV. 
Tam bién se realizaron contactos personales con em pleadas en sus sitios 
de diversión, capacitación, así como con organizaciones de mujeres, y 
bolsas de empleo que sirvieron para divulgar la existencia del servicio.

Los servicios específicos del Program a de Asistencia Legal y siguien
do la diagram ación del Gráfico núm. 2, se señalan a continuación.

El servicio de liquidación de prestaciones sociales es aquel que se 
ofrece a la em pleada que ha term inado su contrato de trabajo o tiene in
tención cierta de hacerlo. Se calculan las prestaciones referentes a ce
santía, vacaciones, e intereses a la cesantía. Tam bién se incluyen sala
rios no cancelados o indem nizaciones por term inación injusta del 
contrato  po r parte de la patrona, por despido en estado de em barazo o 
po r term inación unilateral de la em pleada con justa causa. Dado que la 
prestación del servicio es m asivo18 y que se hace en horario especial, los 
dom ingos en la ta rd e 19 se preparó un equipo especial de liquidadores20 
que con unas metodologías sistem atizadas presta el servicio.

17. Para las empleadas se trabaja con cartillas las cuales tienen una presentación di
dáctica diferente.

18. El equipo humano del Proyecto es bastante pequeño para las coberturas que han 
alcanzado. Lo integran: una directora del proyecto, una secretaria general, dos abogadas a 
tiempo completo, una trabajadora social a medio tiempo, un estudiante de derecho a un 
cuarto de tiempo, y un equipo de liquidadores que trabajan los domingos en la tarde. En 
las ciudades diferentes a Bogotá, se cuenta con una abogada y el equipo de liquidación.

19. Este horario se debe a que es el único tiempo disponible que tienen las emplea
das, cuando se cumple la norma laboral del descanso dominical remunerado.

20. El equipo está formado por estudiantes universitarios hombres y mujeres de dife
rentes disciplinas (contaduría, ingeniería, derecho, medicina, ciencias sociales). También
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A mayo 30 de 1985 se habían realizado 6.665 liquidaciones en Bogo
tá. Hasta diciembre 30 de 1984, se habían hecho 1.183 liquidaciones en 
Medellin, Cali, Barranquilla y Bacaram anga. La prestación masiva del 
servicio se hace siguiendo el planteam iento que «una golondrina no hace 
verano». Para que el Program a tenga el im pacto esperando se tiene que 
lanzar a coberturas altas. Estas son posibles de alcanzar si se sistematiza 
la metodología del servicio y se trabaja con motivación y compromiso.

Para las prestaciones del servicio de liquidaciones se utiliza un for
m ulario que recoge datos sociodemográficos básicos de la em pleada y 
que tam bién perm ite agilizar los cálculos m atem áticos de la liquida
ción. El form ulario es precodificado con m iras a la sistem atización y 
análisis futuro de los datos, que por su volumen se salen de las posibili
dades del trabajo m anual. La versión actual del form ulario ha sido ela
borada con la experiencia del trabajo directo con las em pleadas en 
cuanto a:

— Tipo de dato sociodemográfico necesario para hacer análisis que 
perm iten llenar vacíos que deja la inform ación convencional exis
tente. Por ejemplo el com portam iento de diferentes variables se
gún las m odalidades del gremio.

— Tipo de dato necesario para elaborar en form a rápida y correcta 
los datos de liquidación.

— Tipo de dato necesario para adelantar el trám ite de Asesoría Le
gal, cuando es el caso.

— Tipo de dato necesario para evaluar la prestación del servicio y 
adelan tar procesos de seguim iento de las usuarias.

— Tipo de form ato que facilita el entrenam iento de liquidadores y 
coordinadores regionales y que perm ite la coordinación del tra 
bajo de las regionales desde Bogotá como sede central.

La Asesoría Legal, con apoyo directo de abogados, se inicia una vez 
que la parte patronal no acepta en todo o en parte la reclam ación legal 
que se envía (carta de liquidación),21 posterior al cálculo de la liquida
ción. Esta etapa se puede iniciar con el envío de una carta de citación a 
la patrona en la que se aclara la reclam ación o directam ente con un 
contacto telefónico. Con el sector patronal se busca no polarizar la rela
ción y lograr una entrevista personal, ya que el contacto directo ha p ro 
bado ser el arm a m ás poderosa para lograr soluciones positivas, dado el

han participado empleadas domésticas con niveles altos de escolaridad o empleadas que 
han pasado a otras ocupaciones.

21. Esta carta es muy cordial y en ella se explica que se parte para la reclamación 
de los datos suministrados por la empleada. Se pide hacer contacto con el Programa si 
hay alguna observación acerca de tales datos. La empleada es la encargada de entregar la 
carta.
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contenido educativo que se puede adelantar. El volumen de Asesoría Le
gal en 1984 y hasta mayo 30 de 1985 fue de 3.287 casos, entendido éstas 
como consultas efectuadas y no como personas.

La Asesoría Legal se cumple con trabajo directo con la patrona y la 
em pleada (citaciones escritas, entrevistas personales, contactos telefóni
cos, careos), buscando niveles de persuasión que lleven a la transacción. 
A lo largo de todo el porceso de Asesoría se difunde el contenido de la 
norma. Con la empleada se busca que entienda los derechos que está re
clamando, aspecto que se refuerza en el curso laboral como se indicará a 
continuación. A la patrona, que generalm ente se sorprende ante la recla
m ación y algunas de ellas envían un representante legal para im pugnar
la, se le explica la vigencia de la norm a y la obligación de cumplirla:

Cuando el nivel de transacción entre em pleada y patrona, no se logra 
un arreglo, el caso es llevado a las oficinas de trabajo, instancia adm i
nistrativa y no judicial en el país. Esto quiere decir, que la no concu
rrencia, fuera de la imposición de una m ulta que nunca se cobra y por 
lo tanto  no es real, no acarrea ninguna otra sanción. La abogada del 
program a asiste a la em pleada en la audiencia buscando la conciliación. 
Dado que este nivel es adm inistrativo, la no concurrencia del patrón o 
su negativa a acatar el reclamo, deja como única vía de acción la inicia
ción del proceso.

El Proyecto busca solucionar la m ayor parte de los casos en la ins
tancia de transacción. Cuando ésto no es posible se va a la conciliación 
en la oficina de trabajo.

Todos los casos que entran  a liquidación y Asesoría Legal, se some
ten  a un  proceso de seguimiento. Esta acción se inició cuando se tuvo 
un núm ero amplio de casos acumulados. Sus objetivos fueron:

— Revisar todos los casos vigentes y determ inar su situación.
— Form ular criterios para archivar los casos cuya solución no era 

viable.
— R educir el archivo de casos vigentes a un núm ero m anejable que 

pudiera ser som etido a seguim iento perm anente mes a mes.
— Con el seguim iento m es por mes lograr resolver los casos en for

m a positiva en un tiempo relativam ente corto.
— H acer el paso de los casos en estado de liquidación a consulta ju 

rídica m ás rápido.
— Agilizar la resolución de los casos de consulta jurídica.
— Conform ar grupos de em pleadas con presencia m ás regular en 

ACEP, que se motiven con el program a de capacitación y con- 
cientización.

Este seguim iento se hace con m etodologías especiales y diferencia
das para la liquidación y la Asesoría Legal y sus resultados son altam en
te positivos.
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Los procesos representan la etapa m ás reciente a que se ha entrado 
en el Proyecto y sólo se plantea en casos prioritarios seleccionados, con 
el objetivo de im pulsar la creación de jurisprudencia. Los vacíos que 
existen en la Ley se pueden subsanar con sentencias que constituyen ju 
risprudencia. Éste es el sentido que tienen los procesos y el p robar por 
las vías judiciales que la palabra de la em pleada vale.

Para todas las acciones de Asistencia Legal, se han diseñado form a
tos para guardar el récord estadístico de la prestación de los servicios. 
Este sistem a sirve para la autoelevación del trabajo en equipo que se ha
ce cada mes y para coordinar el desarrollo del Program a en las otras 
ciudades.

En la Asesoría Legal tam bién se presta el servicio de rem isión a 
otras instituciones. Se organizó un ñchero de rem isiones que está divi
dido en 7 temas. Con algunas de las instituciones listadas se ha tenido 
contacto directo y con otras se la da inform ación general. Las rem isio
nes están organizadas así: aspectos jurídicos diferentes de los laborales, 
aspectos geriátrico, aspectos de la adolescencia, aspectos de adopcio
nes, aspectos de empleo, aspectos de m adres solteras, aspectos de m e
nores y aspectos de salud fem enina y violencia.

Las altas coberturas logradas en el servicio de liquidación y de Ase
soría Legal, m ás el volumen de participantes en los cursos de derecho 
laboral ha hecho conocer el Program a, especialm ente en Bogotá, den
tro del grem io del servicio dom éstico. Este hecho se evidencia en el al
to volumen de personas que llegan rem itidas por sus com pañeras de 
gremio.

En todo el proceso de Asistencia Legal hasta aquí resum ido, se busca 
que la presencia de la em pleada sea participativa y sirva de motivación 
para ingresar al program a de capacitación que se inicia con el curso de 
derecho laboral. La em pleada interviene como contacto con las pa tro 
nas en la rem isión de correspondencia y m ediante un trabajo de segui
m iento de su caso, visita perm anentem ente el Program a para adelantar 
su reclam ación. Aunque la prestación del servicio es gratuito, la partici
pación de la empleada se hace buscando trascender los esquem as asis- 
tencialistas m ediante la apropiación y entendim iento de la problem ática 
como se ha señalado reiteradam ente.

2. La Capacitación Laboral

Como prim er paso, para la capacitación y concientización a em plea
das se ofrecen cursos de derecho laboral.

A toda empleada que asiste por p rim era vez al Program a y a aquellas 
que están en las etapas de liquidación y asistencia legal, se les motiva 
para que asistan a los cursos. La m otivación que es oral se centra en in
teresar a la em pleada en el conocim iento de la norm a el cual le sirve pa
ra el m anejo y com prensión de su caso personal, aspecto fundam ental
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para que ella pueda visualizar conflictos diferentes sin la angustia, an
siedad e inm ediates que representa la resolución de un caso laboral.

En segundo lugar se interesa a la em pleada para entender la proble
m ática colectiva del gremio. Todos los dom ingos se reúne a las personas 
que se encuentan esperando la prestación de algún servicio, general
m ente 60, y se hace la sesión de m otivación (30 m inutos) para el curso 
laboral y para los talleres. En esta sesión se explica brevem ente el conte
nido del curso y de los talleres y se señala la im portancia en cuanto a:

— Capacitación acerca de los derechos laborales.
— Espacio para conocer a otras em pleadas con problem as sim ila

res.
— Posibilidad de desarrollar solidaridad con otras compañeras.

M ensualm ente se dicta un curso los dom ingos en la tarde. La asis
tencia ha aum entado progresivam ente y la m ortalidad se ha reducido. 
La em pleada que se m atricula lo hace con un interés definido y no por 
simple casualidad. Los prom edios de asistencia en los meses de febrero, 
marzo, abril y mayo de 1985 son respectivam ente 40, 44, 60 y 38 perso
nas por sesión.

Tam bién se dictan cursos en instituciones que aglutinan al servicio 
dom éstico en alguna actividad especial. Por ejemplo centros para m a
dres solteras de sectores populares, entidades de adopción, bolsas de 
empleo, o instituciones de capacitación.

La metodología del curso busca que sea participativa y que los tem as 
se desarrollen a partir de la realidad de las participantes. Así, el m oni
tor-orientador induce al diálogo y de los com entarios que resulten reco
ge la experiencia para señalar la norm a que rige en cada tema. La m eto
dología tam bién busca transm itir en forma sencilla, el complejo 
contenido de la norm a a personas con niveles de escolarización muy ba
jos. Para ello se apoya en una serie de ayudas didácticas que se fueron 
desarrollando con base en la inform ación cualitativa que tiene el Pro
gram a, producto de la asistencia legal con em pleadas y patronas. El 
convertir la inform ación que se adquiere en la práctica jurídica, en m a
terial didáctico, es una de las m aneras como el Program a devuelve a las 
usuarias las experiencias adquiridas.22

Se han desarrollado ayudas didácticas de tres tipos:

22. El Proyecto se enmarca dentro de una concepción de la investigación como un 
proyecto social. Así como tiene estrategias de servicio, a las que fundamentalmente se re
fiere este documento también tiene estrategias sistemáticas de investigación que no es del 
caso analizar ahora. La iniciación de esta discusión, puede consultarse en: León, Magdale
na, «La Mujer urbana y el Servicio Doméstico en Colombia», en La Mujer en el Sector Po
pular Urbano, Santiago de Chile, Naciones Unidas, 1984.
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— Carteleras: Diferentes tem as se ilustran  con imágenes atractivas o 
con ilustraciones que en su m anejo faciliten la com prensión23 y 
perm itan  m ayor grado de concentración.

— Cartilla: La cartilla está en form ato apropiado para el sector en 
cuanto a lenguaje, diagram ación e ilustraciones y cubre los tem as 
principales en que se ha dividido la Ley. En cada tem a, se resal
tan  una serie de reivindicaciones que sirven de bandera de lucha, 
ya sea porque la Ley es restringida, injusta o porque no se cum 
ple. En los dos prim eros casos se im pulsa su transform ación y en 
últim o su cumplim iento.

— Juegos: Se han elaborado varios juegos que sirven para  la discu
sión de los temas. Vale la pena resaltar el juego m ediante el cual 
se evalúa si las participantes com prendieron el contenido del cur
so. Es im portante resaltar que la metodología perm ite:24
— La participación de todas las em pleadas así sean analfabetas.
— Que la evaluación no sea un monólogo secreto entre evalua

dor y evaluado, sino m ás bien un diálogo abierto entre las par
ticipantes, que sirve fuera de evaluar para inform ar, corregir o 
fijar información. La evaluación es en sí una form a de apren
dizaje para el grupo.

— H acer evaluación tanto individual (desarrollo de cada partici
pante) como colectivo (desarrollo del grupo) del curso.

En el curso se cubren siete temas, que representan la form a como se 
ha dividido el contenido de la Ley para su divulgación. Estos tem as son: 
Contrato de Trabajo, Período de Prueba, Jornada de Trabajo, Salario, 
Descanso Rem unerado (dominicales y feriados, vacaciones y perm isos 
por calam idad doméstica), Prestaciones Sociales (intereses a la cesan
tía, accidente de trabajo, enfermedad, em barazo, aborto, uniform es y 
cesantía), y Term inación del Contrato.

Cada tem a tiene un objetivo guía que representa el punto  central que 
se desea enfatizar o sobre el cual debe quedar claridad, así algunos sub- 
tem as no se pueden abarcar en toda su complejidad. Por ejemplo sobre

23. Por ejemplo los requisitos que la Ley exige para que la mujer en estado de emba
razo obtenga los beneficios legales, determina que haga manifiesto el caso ante la patrona. 
Esto se ilustra con una mujer embarazada llevando el certificado médico requerido. Para 
explicar como se contabilizan las vacaciones, se utiliza una cartelera que contiene un ca
lendario mensual. Se tienen fichas móviles y adheribles al calendario y se pide a las parti
cipantes ilustrar su caso para las demás.

24. El procedimiento del juego es: hay 30 tarjetas colocadas en un tablero, dividido 
en 6 temas con frases en relación con los temas tratados en el curso. Cada participante (en 
pequeños grupos) saca al azar una tarjeta y da su opinión sobre su contenido. Luego se pi
de la opinión del grupo. La evaluación individual y colectiva se anota en una guía prepara
da para el efecto. A cada participante en su turno se le da una ficha de un color si su res
puesta es correcta y de otro si es errada. Al final se cuentan las positivas y las negativas y 
se ve la situación particular de cada persona.
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el contrato de trabajo debe aclararse la validez del contrato verbal, de 
donde se derivan las implicaciones legales. La profundidad que se logra 
en cada curso, depende del grado de com prensión de sus participantes.

La em pleada que inicia una consulta legal, se le solicita la asistencia 
al curso laboral como contraprestación del servicio jurídico.25 Esta es
trategia busca trascender la prestación del servicio de derecho indivi
dual en donde se reclam an los derechos de la persona para que el indi
viduo pueda avanzar en un proyecto de autogestión y ver su situación 
individual en relación con los dem ás m iem bros del gremio.

Los cursos fuera del conocim iento individual, sirven como m om ento 
de encuentro y solidaridad, pero principalm ente como socialización de 
la problem ática como un asunto colectivo. El observar que el problem a 
no es individual, sino de un grupo am plio que está en una relación asi
m étrica de poder con sus patronas, produce un fuerte im pacto a nivel 
de la conciencia y perm ite rem over factores de sum isión producto de la 
identidad de género con la patrona, para invocar reclam aciones indivi
duales y m ás específicam ente m ovilizarse hacia reclam aciones colecti
vas.

P or otro lado el curso laboral es el m otivador para tom ar los talleres 
que apoyan el desarrollo de una identidad-autonom ía, como conciencia 
de género.

B. Apoyo para el Desarrollo de la Identidad-Autonomía a la Empleada

Se consideró que el conocim iento que se adquiría y los brotes de 
conciencia individual y colectiva que se desarrollaban en relación con la 
situación laboral durante el curso de derecho, tenían que com plem en
tarse con un trabajo relacionado con la propia identidad. Con ello se 
buscaba correr los velos que la ideología patriarcal tiende y que hace re
ferencia a los niveles de subordinación de la em pleada por el hecho de 
ser m ujer. Estos niveles que se dan en su familia de procedencia en su 
rol de hija, esposa, madre, ama de casa, se trasladan a la relación que se 
establece en el «hogar» sustituto con la familia patronal y que obstaculi
zan el surgim iento de la conciencia de clase.

Este apoyo se da con el desarrollo de talleres sobre dos tem as centra
les: Identidad como Mujeres e Identidad como Ciudadanas.26

Los talleres se desarrollan con base en un tem ario amplio, de acuer
do con los intereses que m anifiesta el grupo, desaparecen las charlas o 
conferencias y la noción de m otivador-guía quien pasa a hacer las veces

25. Se exceptúan aquellos casos en que se da una imposibilidad evidente o que la per
sona ha dejado de laborar en servicio doméstico.

26. Al desarrollo de estos talleres se llegó después de «ensayar» cursos de derecho de 
familia y de identidad en el trabajo. La necesidad de una metodología más personalizada 
y a partir de vivencias fue el resultado de estas experiencias.
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de orientador. Los grupos son pequeños (de 6 a 12 personas) y cada ta 
ller se desarrolla en 4 o 5 sesiones, tam bién los dom ingos en la tarde. 
Estos talleres tam bién se ofrecen por interm edio de entidades que aglu
tinan a las em pleadas como se hace con el curso de derecho laboral. 
Con los cursos de identidad que se d ictan fuera de ACEP, especialm ente 
el de Mujer, se busca llegar a grupos de em pleadas en las que una situa
ción especial de su vida las convierte en receptoras óptim as.27 Las hijas 
de las empleadas, aun cuando su ocupación sea diferente a la de servi
cio dom éstico son invitadas a asistir a los cursos.

La metodología es participativa, y perm ite crecer en el proceso de 
identidad, como m ujer y como ser social que desarrolla parte de sus acti
vidades en el m undo público. El compromiso, interés y entendim iento de 
las participantes en el taller se logra a partir de la realidad vivida y senti
da por ellas. Por lo tanto el taller constituye un método de trabajo diná
mico, ágil, sin imposiciones, donde cada persona pueda expresar sus 
puntos de vista, confrontándolos con otros y derivar de allí nueva infor
mación, actitudes y posibilidades de vida. En cada taller se resaltan las 
experiencias propias, los aspectos afectivos y se trabaja m ediante un te
m a central. Es im portante resaltar que en el trabajo con servicio dom és
tico no se parte de la noción de que las participantes en el taller vienen 
de una comunidad, sino m ás bien que cada m ujer y por la naturaleza de 
su trabajo, vive sola y su trabajo es aislante. El taller pretende rom per el 
aislamiento y el silencio y da la oportunidad de pensar en alternativas 
com partidas que trasciendan la individualidad, den seguridad y motiven 
a la necesidad de la unión y de la organización como trabajadoras y co
mo mujeres y de esta m anera potencializar e im pulsar el cambio.

1. Taller de Identidad como Mujer

En este taller se busca favorecer la reflexión individual y de grupo en 
relación a elem entos que conform an su identidad de género, m ediante 
las decisiones en torno a los roles dom ésticos y a la sexualidad como 
m anifestaciones culturales y las posibilidades de su cuestionam iento. 
Esta posibilidad se basa en la inform ación que el orientador transm ite y 
las experiencias de enfrentam iento o negación que las participantes se
ñalan en sus vivencias.

El objetivo se desarrolla en tem as que se trabajan en cada una de las 
sesiones, así:

— El cuerpo del hombre y de la mujer. El concepto integrado del 
cuerpo y la relación sexual no sólo como relación genital son las 
bases del trabajo.

27. Por ejemplo madre soltera o mujeres que enfrentan un proceso de adopción son 
atendidas prioritariamente.

47



— Reproducción. Se discuten las diferentes etapas que vive toda m u
je r  y dentro  del período fértil se trabaja la fecundación, el em ba
razo y el parto. Como concepto fundam ental se busca diferenciar 
la sexualidad de la mujer, hasta ahora orientada exclusivamente a 
la reproducción.

— La planificación y  los métodos anticonceptivos para el hombre y  la 
mujer. Como conceptos se m anejan la noción de tener los hijos 
que se desee y las relaciones sexuales no sólo para la reproduc
ción sino como instrum ento de placer sexual.

— Mujer y trabajo. Trabajo dom éstico y servicio doméstico. Como 
concepto se busca entender las nociones de feminidad-masculini- 
dad, subordinación de la mujer, trabajo  dom éstico y la relación 
clase-género con el servicio dom éstico.

2. Taller de Identidad como Ciudadana

E n este taller se trabajan  aspectos individuales tales como noción: 
m igración, trabajo en el campo, oportunidades de educación y capacita
ción, docum entos de identidad, tam bién aquellos relacionados con el 
trabajo  y otros como el voto, el ahorro, experiencias de violencia intra- 
fam iliar y pública. Además se analizan las vivencias frente a los servi
cios públicos, a la vida en el barrio y en la ciudad.

El hecho de describir estas situaciones personales y analizarlas en 
relación con las experiencias de las otras asistentes facilita la com pren
sión del papel que como mujer, como trabajadora y ciudadana desem 
peña en la sociedad.

C. Reflexiones Socio-Laborales para Patronas

Estos cursos buscan despertar una conciencia de género entre las 
am as de casa y divulgar las obligaciones que como clase patronal tiene 
que cum plir en los contratos con la em pleada doméstica.

Para  lograr este objetivo se trabajan aspectos sociales y laborales. En 
lo social se tra ta  de precisar el concepto de servicio doméstico, las tesis 
de su dism inución o desaparición, las condiciones socio-demográficas 
del gremio, las m odalidades que existen y las actividades que desem pe
ñan. En este punto se busca la reflexión sobre la relación existente ente 
el trabajo  dom éstico ejecutado por la patrona y servicio rem unerado 
realizado por la empleada. Se analiza la valoración social de estas acti
vidades y la adscripción cultural de la m ujer a roles que significan «ser
vir a otros».

Estos aspectos estim ulan la reflexión sobre el papel de la m ujer en la 
sociedad, sus condicionam ientos y la subordinación de que es objeto en 
las relaciones de poder fam iliar y com unitario.

48



Dentro de este m arco se retom an las norm as laborales que rigen los 
contratos de las em pleadas dom ésticas, buscando sacar la relación de 
los m arcos paternalistas que a nivel retórico consideran a la em pleada 
como m iem bro de la familia y por lo tan to  carente de derechos o del 
otorgam iento pleno de los mismos.

La organización de estos cursos se ha hecho con entidades que coor
dinan trabajo con m ujeres (voluntariados, asociaciones fem eninas, cen
tros de capacitación, facultades de trabajo social, etc.), con instituciones 
que aglutinan m ujeres para aspectos de labores sociales del Estado 
(m aestros, prom otoras comunales, etc.), con em presas cuya planta de 
em pleados es significativamente fem enina, y con contactos individuales 
con am as de casa interesadas en cordinar grupos privados para esta ac
tividad.

No ha sido fácil la motivación a las patronas para participar en estos 
cursos por la doble resistencia que presentan: su conciencia de clase, la 
impide enfrentarse como patrona a una serie de obligaciones laborales 
hacia su subordinada; su identidad subordinada como m ujer impone 
barreras a la reflexión sobre su rol en la sociedad. Cuando la convocato
ria se hizo anónim a, el resultado fue prácticam ente nulo. Volantes que 
invitaban al curso fueron repartidos en sitio públicos (iglesias y super
m ercados) o entregados puerta a puerta en barrios residenciales, lo m is
mo que avisos en la prensa, fueron insuficientes para rem over la ideolo
gía patrona] y paterm alista dom inante como lo expresó una patrona: 
«Es m ejor ignorar la Ley para no tener que cumplirla». Sin embargo, la 
persistencia en el trabajo con invitación a través de grupos organizados 
ha logrado coberturas significativas que hablan de un enrum bam iento 
hacia transform aciones ideológicas m ás generales.

De febrero a mayo de 1985, se dictaron 23 cursos, con un total de 
633 asistentes. Seis cursos se dirigieron a patronas que cum plían con 
un rol exclusivo de am as de casa o que com partían  el trabajo  dom éstico 
con trabajo fuera del hogar; 15 se d ictaron a patronas-m ultiplicadoras, 
o sea m ujeres que al mism o tiem po que cum plen su rol patronal, tienen 
un trabajo como m aestras, prom otoras, trabajadoras sociales, educado
ras, etc., que las convierte en potenciales m ultiplicadoras del curso dado 
el contacto directo con m ujeres de sectores populares. Finalm ente dos 
cursos fueron de motivación para provocar el desarrollo de actividades 
futuras. Cada curso se dictó en una o dos sesiones de 3 o 4 horas cada 
una, según la disponibilidad de tiem po de las asistentes.

El Servicio de Asesoría Legal, tam bién ofrece al am a de casa infor
m ación y servicio de liquidación cuando la patrona lo solicita y hay cer
teza de que hay un ánimo de solucionar las obligaciones laborales. Con 
la difusión del program a la solicitud de este servicio ha aum entado am 
pliam ente y la prestación del mismo se utiliza como un espacio educati
vo para d ifund irla  legislación.
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5. A c c io n e s  d e  m u lt ip l ic a c ió n

Se consideran como tales aquellas que se desarrollan con organiza
ciones representativas del gremio, las de divulgación que se proyectan a 
nivel masivo ideológico, las que se desarrollan con la com unidad de 
profesionales del derecho y finalm ente las que se trabajan para obtener 
cam bios en el Estado.

A continuación se detallan cada una de estas acciones.

A. Acciones con Organizaciones del Gremio

Estas acciones tienen un doble objetivo. En prim er lugar servir de 
puente ente las bases y las dirigentes y en segundo apoyar al sector or
ganizado del gremio.

El desarrollo de una conciencia de clase y género que se estimula en 
el grem io con las acciones directas, busca apoyar procesos de moviliza
ción y colectivización de la conciencia. Las em pleadas movilizadas son 
rem itidas al Sindicato de Em pleadas de Servicio Doméstico (SINTRA- 
SEDOM )28 entidad que representa los intereses del gremio. Tam bién se 
organizaron actividades conjuntas con representantes del sindicato y las 
usuarias del program a. Entre estas se cuentan:

— El sindicato inform a acerca de sus objetivos y program as a las 
participantes de los cursos de derecho laboral.

— Difusión de las actividades del sindicato (asambleas, cursos, etc.) 
con las usuarias de ACEP.

— El prim ero de mayo de 1985 se realizó un encuentro conjunto pa
ra celebrar el día del trabajo y estim ular la aplicación la norm a 
en relación a la salud.

— De esta reunión se citó para el 25 de agosto de 1985 a un mitin 
público callejero para reclam ar la seguridad social y el cum pli
m iento de la norm a sobre descanso rem unerado en dom ingos y 
festivos.

E n cuanto al apoyo al sector organizado del gremio se trabaja direc
tam ente con el sindicato. En este sentido se ha dado apoyo directo para 
la realización de eventos del gremio, capacitación a sus líderes sobre el 
contenido de la norm a laboral y la form a de liquidar las prestacio

28. SINTRASEDOM, Sindicato de Empleadas del Servicio Doméstico, fue creado en 
1978 por trabajadoras relacionadas con organizaciones religiosas que estimulaban la or
ganización de cooperativas. Después de una larga lucha en que se les negaba la Personería 
Jurídica,les fue otorgada en enero de 1985. El número de afiliadas es reducido en relación 
al volumen del gremio y las participantes activas, no pasan de 30 personas.
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nes.29 Tam bién se ha discutido conjuntam ente m aterial didáctico. La 
cartilla para el curso de derecho laboral fue estudiada con SINTRASE- 
DOM y su lanzam iento se hizo conjuntam ente. La propuesta de reforma 
al Código Sustantivo del Trabajo, tam bién se estudió y de ella se habla
rá m ás adelante. Además se han establecido contactos internacionales 
para el sindicato, en los eventos en que participa el Proyecto. La biblio
grafía que se conoce y adquiere sobre el tem a es puesta a su disposición 
o sum inistrada como m aterial de consulta para su centro de docum en
tación. Se adelantó un trabajo de entrevistas con personas e institucio
nes para reconstruir la historia de la organización del gremio obtenién
dose inform ación que data desde 1931. Se proyecta organizar una 
cartilla con Sintrasedom , como m aterial educativo que perm ite recupe
ra r  su historia y a partir de ella crecer en la organización presente y 
futura.

La filosofía que se tiene al servir de apoyo o acompañar un proceso 
de organización, es la de no reproducir entre el equipo profesional de 
ACEP y las participantes del sindicato, las relaciones asim étricas de po
der que las em pleadas viven con sus patronas. Por esto, se evitan al m á
ximo «apoyos» que tiendan a suplantar la autonom ía del gremio.

El proyecto, al despertar procesos de conciencia sobre la contradic
ción de las relaciones laborales entre em pleadas y patronas y aspectos 
de identidad como m ujeres y ciudadanas en las bases del gremio busca 
im pulsar la organización. En este sentido sirve de puente entre las bases 
y la diligencia, en cuanto el sector organizado del grem io será el que ca
nalice las em pleadas y grupos movilizados y los lleve a una acción co
lectiva m ás compleja.

B. Cambios a Nivel Ideológico de la Sociedad

A este nivel se ha buscado divulgar la legislación laboral, desenm as
carar la relación de subvaloración del trabajo  dom éstico y señalar los vi
sos de servidum bre en que se m antienen las relaciones con el servicio 
doméstico.

La prensa, radio y TV han sido medios utilizados reiteradam ente con 
artículos, entrevistas y denuncias. Los program as radiales en que se han 
participado, son aquellos dirigidos a la mujer, a la com unidad o noticio
sos. Vale la pena destacar el Consultorio Jurídico Radial, que funcionó

29. Tres veces se han programado cursos de derecho laboral para el Sindicato. El úl
tim o se inició en febrero de 1985. Se lleva a cabo en sesiones de 2 horas cada domingo. 
Primero se revisó la norma y posteriormente se está preparando el grupo como liquidado
res, para que puedan prestar este servicio en el Sindicato y así tener mayor poder de con
vocatoria. El desarrollo del curso ha sido lento e intensivo en tiempo, para lograr una pre
paración efectiva.
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duran te  tres meses. En un program a de alta sintonía se tenían tres espa
cios semanales.

Las abogadas del Program a presentaban «casos tipo» derivados de 
la experiencia acum ulada en la práctica jurídica y alrededor de los m is
m os se divulgaba la norm a a nivel patronal y se defendía al grem io de 
las em pleadas. El program a funcionó hasta que la emisora dejó de 
aceptar la colaboración. El apoyo dado al gremio, no era el esperado 
po r las directivas del grupo radial y tal vez por considerarlo contrapro
ducente para  sus radioescuchas (am as de casa de sectores m edios y al
tos) y enfren tar resultados lesivos para sus niveles de sintonía, se can
celó.

S ituación sim ilar se vivió con una propaganda pagada por radio que 
anunciaba los servicios, cuando se fue a firm ar un nuevo contrato para 
extender la propaganda de Bogotá a las grandes ciudades. La solicitud 
fue rechazada por reclam os de las radioescuchas que llevaron a la espo
sa del presidente de la cadena radial a pedir la suspensión de la propa
ganda porque las em pleadas «estaban cogiendo m uchas alas».

La distribución de folletos dirigidos a las patronas con la legislación 
laboral y su reproducción en una revista de circulación masiva, ha sido 
m uy positiva como trabajo de divulgación.

Tam bién el proyecto participa en conferencias y sem inarios a nivel 
nacional e internacional para p resentar los adelantos y lim itaciones de 
la labor. Por este m edio se llega a una com unidad profesional, a agen
tes de cam bio y a grupos em peñados en trabajo  de investigación-ac
ción.

C. Permear los Profesionales del Derecho

Dado que los derechos del gremio son lim itados con relación a los 
de los dem ás trabajadores, y que se hallan consagrados en form a dis
persa y poco clara, se crean serios problem as de interpretación. Este 
problem a jurídico se agudiza por la subvaloración social de este traba
jo que tiñe la ideología patriarcal de la com unidad profesional de hom 
bres y m ujeres. En las facultades de derecho, en la cátedra de derecho 
laboral individual, no se enseñan las especificidades de la norm a y m e
diante la práctica juríd ica del program a se ha podido com probar que 
tanto  abogados titulados como estudiantes ignoran su contenido y más 
aún la form a de hacer operativa la norm a a nivel cuantitativo. En este 
aspecto se ha com probado el desinterés y «pureza mental» entre los 
profesionales del derecho por en tender los resultados diferentes de 
aplicaciones m atem áticas distintas. Dado que los resultados de una in
terpretación errada son lesivos a nivel m aterial, se ha trabajado este as
pecto, que aunque de tipo operativo, es m uy im portante para la reivin
dicación.
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Para despejar estos problem as y avanzar en la satisfacción de los de
rechos consagrados en la Ley, se ha estim ulado la discusión con profe
sionales del derecho. Esta actividad se ha desarrollado con:

— Juristas especialistas en derecho laboral y autores de las in terpre
taciones corrientes del Código Sustantivo del Trabajo.

— Con profesores de las facultades de derecho.
— Con m onitores y estudiantes de los consultorios jurídicos, de las 

facultades de derecho.
— Con los inspectores de trabajo o representantes adm inistrativos 

del Estado para d irim ir los conflictos laborales.
— Con los representantes legales de la parte  patronal que responden 

a la citación de la Asesoría Legal en casos iniciados p o r las em 
pleadas en el Proyecto.

A nivel profesional la discusión m ás im portante que se ha presenta
do se refiere a los derechos que tiene la em pleada dom éstica tan to  in ter
na como por días. Esta discusión se halla en gran m edida superada y 
constituye uno de los logros m ás im portantes del Program a. El recono
cim iento del vínculo laboral con la em pleada por días se da partiendo 
del análisis de los elementos esenciales del contrato de trabajo: presta
ción personal del servicio, salario y continua dependencia o subord ina
ción. La discusión se presentaba respecto a este últim o elem ento y sofis
ticadam ente se argum entaba que al no cum plirse en trabajo durante 
toda la semana, no existía continuada dependencia o subordinación tra 
tándose así de un contrato ocasional. Los elem entos del servilismo que 
socialmente encierra la noción de em pleada del servicio dom éstico, co
mo aquella persona que trabaja y vive en una casa de familia con total 
disponibilidad de su trabajo y de su tiempo, hace que a sim ple vista se 
rechace la experiencia de la continuada dependencia que exige la exis
tencia del contrato de trabajo.

Al dem ostrarse que la jo rnada especial de trabajo de la em pleada por 
días dem arca un criterio de habitualidad y que la continuada dependen
cia o subordinación se refiere a la posibilidad que tiene el patrón de di
rigir el trabajo o dar órdenes acerca de la form a de ejecución del m ism o 
dentro de esa jornada, dicho argum ento queda desvirtuado, m áxime si 
se observa que la Ley Colombiana contem pla la coexistencia de contra
tos y prestaciones.

Si bien el reconocim iento del contrato con la em pleada dom éstica 
por días no es ya el centro de la discusión legal, subsiste aún una grave 
dificultad en lo que se refiere a la operacionalización de sus prestacio
nes. El carácter suigeneris de su contrato implica que se deba aplicar, 
por lógica m atem ática, una fórm ula diferente de donde se derive la pro
porcionalidad.
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D. Acciones a Nivel del Estado

El vacío de una actividad a nivel del Estado que asum a alguna parte 
de las reclam aciones laborales de las em pleadas es total. Por lo tanto se 
proyectó una serie de acciones dirigidas a la transform ación de la legis
lación, a la interpretación y correcta aplicación de la misma, así como a 
su eventual multiplicación.

1. Acciones para Transformación de la Legislación

D entro de la estructura política del Estado y dados los intereses que 
representan quienes m anejan el aparato estatal, la transform ación de la 
legislación, se pensaría poco m enos que imposible. Sin embargo, surgió 
una coyuntura favorable que se tra tó  de aprovechar. La Viceministra de 
Trabajo an te rio r30 com partía y defendía los intereses de la m ujer traba
jadora. Teniendo este espacio, se procedió a estudiar los puntos m ás im
portantes para una reform a de la legislación laboral, que al tiem po de 
ser reivindicaciones sentidas por el gremio, tuvieran viabilidad. La expe
riencia de la práctica jurídica hizo posible al equipo profesional de 
ACEP señalar los puntos de la reforma. Estos se discutieron con SIN- 
TRASEDOM y buscaban fundam entalm ente el reconocim iento de la 
igualdad de derechos con otros trabajadores, así:

— Aclarar qué se entendía por trabajadora del servicio doméstico, 
haciendo un reconocim iento explícito de las m odalidades de in
terna y por días.

— Establecer una jom ada  lim itada de trabajo para la interna.
— E stipular el descanso dom inical y festivo en form a obligatoria y 

explícita, lo m ism o que la afiliación a la seguridad social.
— Ampliar los derechos en caso de accidente, enferm edad no profe

sional y profesional.
— Reconocer el derecho de cesantía, igual que los dem ás trabajado

res (30 días por año) y considerarlo no sólo sobre el salario en di
nero sino tam bién en especie.

Este proyecto naufragó ante la presencia de interés gubernam ental, 
expresado en el cam bio de la funcionaría interesada en prom over ésta y 
otras reform as en favor de la m ujer trabajadora.

30. La doctora Helena Páez de Tavera, Viceministra de Trabajo, de mediados de 1983 
a mediados de 1984, quien ha participado en las luchas civicosociales de la mujer en el 
país, tom ó como bandera en el Ministerio la defensa de la mujer trabajadora.
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2. Acciones para la correcta interpretación y aplicación
de la legislación existente

Estas acciones han sido fundam entalm ente tres:

a) Como ya se indicó las oficinas de trabajo del M inisterio de T ra
bajo son la instancia adm inistrativa para d irim ir los conflictos obrero- 
patronales. El inspector de trabajo en la interpretación que haga de la 
norm a juega un  papel fundam ental. Las disciplinas que se dan en la in
terpretación de los aspectos ya m encionados, son m uy frecuentes en es
tos profesionales. Por esta razón el Proyecto ha prom ovido el trabajo  a 
nivel teórico e ideológico con los inspectores. Sin embargo, la rotación 
de estos funcionarios hace esta labor difícil po r su recurrencia perm a
nente al punto inicial. Es fundam ental señalar que en la interpretación 
de la norm a, no sólo están en juego aspectos jurídicos, sino que la ideo
logía patriarcal en cuanto la subvaloración del trabajo que hace la em 
pleada dom éstica, está presente y es m ás sesgada cuando se tra ta  de ins
pectores del sexo femenino.

b) D urante 1985, el Proyecto está prom oviendo la afiliación de la 
em pleada a la seguridad social. Al no ser obligatoria, los trám ites son 
m uy confusos por no decir que imposibles, siendo insignificantes el nú
m ero de em pleadas afiliadas, por no decir que nulo. La batalla po r la 
afiliación se está promoviendo a nivel individual y colectivo y se proyec
ta trasladarle al espacio público con dem andas m asivas a nivel callejero. 
Cuando se habla con funcionarios del Institu to  de Seguros Sociales se 
dice que las puertas están abiertas para todo patrón y em pleada que lo 
solicite; pero en la práxis podría expresarse que es una norm a «que obe
dece pero no se cumple». Tanto em pleadas como patronas desconocen 
la norm a referente a seguridad social y los trám ites y la estructura buro
crática del Estado hacen muy difícil su aplicación. Se ha diseñado un 
volante que tiene la inform ación básica de los trám ites a seguir y los be
neficios esperados. Este se reparte en los cursos a patronas, en la Aseso
ría Legal y a las em pleadas usuarias. Las dificultades m ayores para la 
afiliación a la seguridad social están en la no obligatoriedad de la no r
ma (no hay sanciones por no hacerlo), la inestabilidad laboral de una 
parte del sector que hace difíciles los registros de afiliación y finalm ente 
la falta de reglam entación para la afiliación para la em pleada por días 
que tiene coexistencia de contratos. Si bien, la seguridad social no es la 
solución mágica a los problem as de salud del grem io por la falta de efi
ciencia en la prestación de los servicios, los problem as de invalidez y ve
jez son tan pronunciados, que la seguridad social representaría una 
gran ayuda. La contratación del servicio dom éstico es selectiva de for
ma que la persona mayor, que empieza a m ostrar problem as de salud y 
bajas en su productividad no tiene alternativa de empleo. Los desequili
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brios m entales que aparecen con el deterioro de las condiciones de vida 
en la edad adulta, no tienen protección alguna. Aquí hay que recordar 
que la obligación patronal es sólo un m es de salario si hay incapacidad 
y posterior a este puede despedirse a la empleada.

c ) Finalm ente, se busca perm ear el Estado para la multiplicación 
de las acciones de asistencia legal dentro  de su estructura adm inistrati
va. El eco a estas iniciativas no es nada estim ulante y se considera que 
dentro  de la estructura burocrática del Estado, el vacío para da r cum pli
m iento a estas normas, como parte de su responsabilidad social seguirá 
presente en el país por un tiempo.

6 . O b s t á c u l o s  e n f r e n t a d o s  y  l e c c i o n e s  a p r e n d i d a s

El trabajo com binado para enfrentar estrategias que dan cuenta de 
las contradicciones de clase y de las identidades de género, m ás los va
cíos e im precisiones que acusa la norm a vigente, presentan obstáculos 
para  el desarrollo de las acciones. Al m ism o tiem po el desarrollo del 
Proyecto deja lecciones im portantes.

Algunos de los obstáculos se m encionan a continuación:

A. Obstáculos

Se hará  referencia a los obstáculos enfrentados en relación a la si
tuación personal de las empleadas, la ideología patriarcal y la norm a 
m ism a.

1. La situación personal de las empleadas

El aislam iento en que vive la em pleada doméstica, el sentido de tran- 
sitoriedad de su trabajo, la poca im portancia que vislumbra en las rei
vindicaciones individuales y gremiales, el sentido de su subordinación 
hacia la patrona por la interiorización de la inferioridad y el escaso 
tiem po libre, hace que algunas de ellas no inicien la reclam ación laboral 
y o tras la dejen en el camino. Otra parte  del gremio no ve la capacita
ción, en cuanto a derechos específicos, como algo sustancial. Estos pro
blem as muy fuertes en la iniciación del Program a en Bogotá y en cada 
una de las ciudades donde se ha extendido, se han ido transform ando 
paulatinam ente en el desarrollo del Program a, fundam entalm ente en 
Bogotá donde las acciones son m ás profundas. Las participantes movili
zadas se convierten en m ultiplicadoras al punto que el equipo de traba
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jo, siem pre increm entándose, no alcanza a absorver la dem anda de ser
vicios. Es de resaltar el caso de la acogida masiva para la capacitación 
en derecho laboral.

Cuando a un sector desclasado y subordinado se le im parte un m en
saje de reivindicaciones o por lo m enos de justicia social, sin querer re
producir jerarquías asim étricas de poder, afloran fácilm ente niveles de 
frustración. Esto, porque la transición entre el conocim iento de los de
rechos, la reclam ación de los m ism os y el logro de su aplicación no es 
autom ática.

Cuando la persona logra sacudir la inferioridad internalizada y sus 
esquem as psico-emocionales se estim ulan y tienen referencia en perso
nalidades agresivas, se despiertan niveles altos de frustración-agresión. 
En la práctica jurídica por ejemplo la prueba es un elem ento im portante 
y m uy difícil de allegar, dado el carácter verbal de toda determ inación 
que im plique consecuencias legales lo que hace que el trám ite legal en 
ocasiones sea bien sinuoso.

Además, como resultado del bajo nivel de capacitación, m uchas ve
ces la em pleada entiende mal, o sólo parcialm ente y distorsiona la no r
ma, o los datos básicos para su aplicación lo que dificulta el trám ite tec- 
nicolegal.

A su vez, el desarrollo de la identidad autonom ía que alcanza a cues
tionar la posición subordinada de la em pleada a nivel cultural, choca 
con la precaria situación socio-económ ica del sector, lo que deja un sen
tido de im potencia para m anejar su vida. Este fenóm eno es m ás agudo 
en las em pleadas por días que pagan con condiciones m uy difíciles de 
vivienda, salud, recreación, etc., el tener una jornada laboral m enos 
com prom etida con su proyecto de vida.

En consecuencia en una sociedad en donde coyunturalm ente el em 
pleo como empleada dom éstica es una realidad, el cam bio en su con
ciencia de clase y género tiene que tender a inscribirse en un proyecto 
m ayor de cam bio estructural. De lo contrario  se logra sólo aliviar situa
ciones y hacer el espacio de vida a nivel de algunos individuos un poco 
m ás gratificante. Por esto la conciencia hacia la organización tiene que 
tener un peso definitorio.

2. La ideología patronalista

El am a de casa que no reconoce sus niveles de subordinación se sien
te agredida con un Proyecto que defiende a las empleadas. Es tan fuerte 
el esquema ideológico, que el mism o se encuentra muy m arcado en algu
nas organizaciones femeninas de corte tradicional, que llevan a cabo 
program as cívico-sociales para la mujer. El tem or a despertar reivindica
ciones está presente con m ucha fuerza en las amas de casa quienes con
sideran que «se está soliviantando a las sirvientas y así se van a quedar 
sin trabajo». Las patronas esgrimen el argum ento que al difundir e im
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pulsar el cum plim iento de la norm a, se desencadena el desempleo, por
que se «prefiere hacer las cosas que contratar con tantos requisitos».

El problem a del desempleo no es una función de la actitud de las 
personas. Si bien es cierto que en una situación de crisis como la que 
atraviesa el país, el nivel de la dem anda especialm ente de los sectores 
medios, tiende a contraerse, a su vez el desem pleo m asculino en los sec
tores populares, presiona a la m ujer para salir a buscar trabajo, incre
m entándose la oferta del servicio dom éstico. La m ujer ante situaciones 
de pobreza absoluta ofrece su trabajo, casi incondicionalm ente, sin exi
gir el cum plim iento de los derechos consagrados, máxime si se desco
nocen y no hay instancias que vigilen su cum plim iento. Por lo tanto no 
es fácil establecer si el impulso en el cum plim iento de la norm a exacer
va la situación de desempleo.

Se dan otras variables que pueden influir en la conform ación de la 
dem anda. Se hará referencia al trabajo de la mujer. El increm ento del 
empleo fem enino en los sectores medios, sin que se redefina la división 
sexual del trabajo doméstico, deja a la m ujer sometida a la doble jo rna
da de trabajo  lo cual la impulsa a con tra tar trabajo dom éstico rem une
rado dentro  de los requisitos legales. Pero tam bién es cierto que la de
m anda será cada vez m ás selectiva hacia las m ás capacitadas, mejor 
entrenadas y que ofrezcan niveles incuestionables de seguridad. En los 
sectores altos, se emplea para «ayudar a cuidar», dados los altos índices 
de inseguridad que vive la sociedad colom biana.

Por otro lado, una vez que la ideología patronalista se oxigena con 
una reflexión de su propia subordinación, un complejo de actitudes y de 
respuestas se desencadenan en las amas de casa. Estas van desde consi
deraciones políticas que implican nuevos proyectos de vida, pasando 
por planteam ientos de justicia social, o tem or a estar fuera de la Ley 
hasta anidarse en la ideología clasista excluyente de cualquier tipo de 
concesión o cambio por pequeño que sea.

3. En la m isma norma

Dados los vacíos y el ordenam iento no sistem ático de las norm as se 
presentan diferentes problem as de orden práctico entre los que se seña
lan los siguientes:

— Auxilio de cesantía: a pesar de existir una prohibición legal expre
sa, es usual que esta prestación se liquide anualm ente en perjui
cio de los intereses de la empleada por cuanto no se toma el últi
m o salario con carácter retroactivo o no se hace acum ulación del 
tiem po trabajado.

— Intereses: por disposición legal, los intereses sobre la cesantía se 
deben cancelar en el mes de enero de cada año. Si se incurre en 
dem ora, se cobrará un recargo del ciento por ciento.
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En general, el pago de intereses a la em pleada de servicio do
m éstico se liquida sólo en el m om ento de la term inación del con
tra to  con la m ora m encionada. Sin embargo, el patrón tiene la 
posibilidad de alegar en su favor, la prescripción de los intereses 
con m ás de tres años de vencimiento.

— Vacaciones: aunque la Ley habla de 15 días hábiles de vacaciones 
para la empleada interna, en la m ayoría de los casos se otorgan 15 
días calendarios. Eventos sociales y religiosos como las fiestas del 
pueblo, la Navidad o el San Pedro, determ inan que la empleada 
considere indispensable disfrutar de sus vacaciones en estas opor
tunidades aunque no haya cumplido su derecho. Está tan  arraiga
da la costum bre que si no se le otorga, abandona su puesto.

La empleada por días tiene el derecho y se liquida en form a 
proporcional en cada una de las casas en donde trabaja una vez 
haya cumplido el tiem po requerido. Esto hace que se im posibilita 
la continuidad para d isfru tar de sus vacaciones en tiem po, y que 
prefiere hacer el cobro a la term inación del contrato con el evi
dente riesgo de perder algunos períodos por prescripción

Este problem a práctico, acom pañado de las penurias econó
micas, hace que no se valore la im portancia del descanso y la re
creación con las irreversibles consecuencias de deterioro físico y 
m ental que en el sector son im pactantes.

— Maternidad: se evade el derecho de la em pleada al descenso por 
m aternidad y se presenta com únm ente el despido. Este fenóm eno 
se debe al rechazo social y m oral que representa la m adre-soltera 
y a la carga económica que debe asum ir el patrón  por la inexis
tencia de una seguridad social para el gremio.

— Contrato Verbal: la legislación colom biana reconoce la existencia 
del contrato verbal con las m ism as consecuencias jurídicas y 
prestacionales que el contrato escrito. Sin embargo, las dificulta
des probatorias en cuanto a los térm inos del acuerdo dificultan 
su ejecución y m ás que todo su liquidación.

B. Lecciones Aprendidas

Las lecciones aprendidas son de diferente orden y aquí se hace refe
rencia sólo a cuatro por considerarlas de carácter general. Por lo demás, 
en diferentes puntos del docum ento ya se han discutido las experiencias 
aprendidas.

1. Reconocimiento de los derechos

El Program a ha adelantado una relevante tarea enfocada al recono
cim iento de los derechos de la em pleada del servicio dom éstico. A nivel
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profesional esta etapa se halla en gran m edida superada y en estado de 
consolidación.

Frente a la patrona se encuentra m ayor resistencia, pero el argum en
to central no se presenta a nivel legal sino que abarca elementos afecti
vos o paternalistas que se trabajan  en el cam po de las contradicciones 
de clase y género aunque obviam ente en relación con sus obligaciones 
patronales.

El trabajo  de Asistencia Local ha estado fundam entalm ente enfoca
do hacia el cum plim iento de las prestaciones básicas: auxilio de cesan
tía, intereses, vacaciones, descanso por m aternidad, y al reconocim iento 
de indem nizaciones por despidos injustificados. Estos elementos no cu
bren la totalidad de las obligaciones patronales, pero son los que en este 
estadio del Program a abarcan la atención prioritaria. Otros aspectos co
mo la obligación de p restar atención m édica y farm acéutica en caso de 
enferm edad, el descanso rem unerado en días festivos o el pago doble 
po r el trabajo de obligatorio descanso, para los cuales el carácter de 
prueba es difícil se tom an como elem entos de refuerzo o persuasión en 
la etapa de transacción. Esto no tiene una incidencia que se refleja en el 
m onto de la liquidación pero perm ite el reconocim iento de las obliga
ciones básicas m encionadas y un cam bio de m entalidad que ataca di
rectam ente costum bres injustas y arraigadas.

2. La asistencia legal como puerta de entrada para otras acciones

El Proyecto en su totalidad perm ite afirm ar que la Asistencia Legal a 
las em pleadas dom ésticas em prendida, no como acción asistencial y en
granada dentro de otras acciones, representa una herram ienta de cam 
bio que va m ás allá de da r alivio a la situación laboral y de reconocer y 
hacer cum plir los derechos básicos consagrados en la norm a.

3. Movilización del Sector para la Organización

Tam bién se puede afirm ar que aunque el gremio del servicio dom és
tico vive en form a aislada y tiene un trabajo aislante que refuerza su 
anonim ato social, si se establecen metodologías sistem áticas que perm i
tan  m ovilizar y da r respuesta a sus necesidades sentidas, es posible un 
trabajo  masivo, que fuera de satisfacer dem andas m ateriales, conlleve a 
rem over la conciencia tan to  de género como de clase y m ovilizar el sec
to r a su posible organización.

4. Acciones que enfrentan el trabajo doméstico
y  el servicio doméstico como cambio estructural

El trabajo  con el servicio dom éstico fuera del m arco de su relación 
con el trabajo  dom éstico sería incompleto. El Proyecto se enm arca den
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tro  del fem inismo popular que busca desm itificar la situación de subor
dinación y explotación de la em pleada dom éstica como un grupo muy 
amplio de m ujeres populares, pero al m ism o tiem po recoge al am a de 
casa en su doble rol: como patrona representando el extremo opuesto 
de la relación laboral por un lado, y como m ujer sujeta a la subordina
ción social que le impone la adscripción a lo dom éstico por el otro. El 
trabajo com binado en relación a las contradicciones de clase y las iden
tidades de género, hace muy complejo el diseño de las acciones, pero al 
mism o tiem po traduce preocupaciones para la búsqueda de un cam bio 
estructural.
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FUERZA DE TRABAJO FEMENINA: 
EVOLUCIÓN Y TENDENCIAS *

A d r ia n a  M u ñ o z  D ’A l b o r a

In t r o d u c c ió n

El propósito del presente estudio es realizar un análisis de las gran
des tendencias que ha seguido la fuerza de trabajo fem enina en los ú lti
m os 30 años y sus características específicas en un contexto de crisis.

Resulta difícil im aginar un  estudio de este tipo sin tener en cuenta la 
complejidad que otorga al fenóm eno estudiado el hecho de que sea la 
m ujer el eje de nuestra preocupación. No sólo porque esta centralidad 
presupone la existencia de diferencias significativas entre los sexos en 
su com portam iento frente al trabajo y al proceso productivo en su con
junto, sino porque fundam entalm ente reconoce la existencia de profun
das desigualdades generadas por la ideología patriarcal que se expresan 
en confusas construcciones de prácticas y relaciones sociales.

Este reconocim iento de la división social del trabajo derivada de las 
desiguales relaciones entre los sexos revela que la dim ensión de género 
se encuentra en la base de una m ultiplicidad de form as de dom inación. 
Ello se traduce en diversas m odalidades de subordinación, contradic
ciones y antagonism os cuya presencia y operatividad se pueden identifi
car en todos los niveles de la sociedad.

La dim ensión de género —aunque oculta siem pre existente en el a r
tificio de las fragm entadas construcciones de la realidad— aparece co
mo un com ponente estructural básico en la m edida en que es factor or
ganizador de la sociedad. Este reconocim iento expresa una clara opción 
teórico-conceptual que ha dificultado, pero tam bién ha enriquecido, el 
estudio propuesto en este trabajo, dotándolo de posibilidades de inte- 
gralidad.

* Publicado en: Mundo de Mujer. Continuidad Cambio. Ediciones cEM, Santiago de 
Chile 1988.
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En consecuencia, el análisis de las m acrotendencias de la fuerza de 
trabajo  fem enina en el país no puede ser abordado sin incorporar la es- 
pecifidad que otorgan a estos procesos las relaciones de género en que 
están inm ersos. Es decir la trascendencia que tienen las desigualdades 
entre los sexos en la esfera económico-productiva determ inando el com 
portam iento  de m ujeres y hom bres frente al trabajo.

Este esfuerzo, inserto en el proceso de cuestionam iento y reform ula
ción teórico-m etodológico abierto en el debate y la práctica investigati- 
va fem inista hacia fines de los años setenta y principios de los ochenta, 
requirió una secuencia conceptual que perm itiera establecer las m edia
ciones posibles entre la condición de la m ujer en el proceso de repro
ducción y la familia y los procesos ocurridos en el ám bito económico- 
productivo. En tal sentido, aunque la división del trabajo en función del 
sexo opera como eje explicativa clave en la m ediación de estos procesos, 
nos interesa reconocer y enfatizar el complejo proceso de construccio
nes sociales derivado de la ideología patriarcal y la proyección de éste 
—en su forna de relaciones de género— en el m ercado de trabajo. Lo 
an terio r ha hecho posible postular como supuesto central del presente 
estudio que las grandes tendencias observadas en la fuerza de trabajo 
fem enina en el país están inm ersas en un proceso histórico-estructural 
en el que se articulan y rearticulan perm anentem ente la dinám ica del 
desarrollo económico y las desiguales relaciones entre los sexos.

Con el propósito de alcanzar algunas aproxim aciones válidas para 
los intereses planteados el trabajo se dividió en dos capítulos. En el pri
m ero, «El contexto teórico: desafíos y propuestas», se intenta dar a co
nocer la diversidad teórica y conceptual con que se han abordado los es
tudios sobre el tem a M ujer y Trabajo en las últim as décadas y, además, 
reconocer aquellos problem as teórico-metodológicos supuestos en nues
tro  estudio y los planteam ientos m ás im portantes derivados de ellos.

La intención de analizar las m acrotendencias de la fuerza de trabajo 
fem enina en Chile en las últim as décadas como un fenómeno enm arca
do en un  proceso de estrechas correspondencias y articulaciones super
puestas entre el desarrollo económico y el patriarcado, plantea como un 
gran desafío la necesidad de dar forma a un cuerpo de conceptos que 
perm ita redefinir la orientación dom inante en los análisis y la práctica 
investigativa realizados sobre el tem a en nuestro país.

La im portante contribución de la teoría feminista, unida a una ex
ploración bibliográfica de los estudios recientes realizados en Chile so
bre el tem a (Díaz y Hola, 1985; Todaro y Gálvez, 1984), hizo posible 
avanzar en la definición de tres dim ensiones centrales de análisis: acu
m ulación y ciclos económicos, dim ensión de clase y generización del 
m ercado de trabajo.

Estas tres dim ensiones constituyen un aporte, en prim er lugar, para 
establecer una m ediación conceptual entre el fenómeno estudiado y el 
contexto en que se encuentra inmerso, cuyos elem entos constitutivos
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son los procesos histórico-estructurales e ideológico-culturales en co
rrespondencia y ajuste perm anentes: desarrollo y patriarcado.

En segundo lugar, han contribuido a lograr un avance significativo 
en el proceso de búsqueda de una redefinición de los estudios actuales 
sobre m ujer y trabajo en el país y, por lo tanto, un abandono de aquellas 
dim ensiones definidas como tradicionales: demográficas, motivaciona- 
les, etc. que han entregado una caracterización de la fuerza de trabajo 
fem enino en lugar de un conocim iento de su evolución, tendencias y di
nám icas de inserción.

Nuestro estudio tendría un alcance m uy parcial si no considerara los 
períodos de corta y larga duración en que se expresa el devenir históri
co, en los cuales se com binan y yuxtaponen fases de expansión y de cri
sis que explican la m agnitud de los cam bios presentes en cada uno de 
estos períodos: 1950-1973, 1973-1985.

Esta aproxim ación tem poral nos perm ite conocer y desentrañar qué 
cam bia y qué perm anece y, de este m odo acceder a las bases m ás pro
fundas e inconm utables en que se sustentan las im bricadas articulacio
nes y ajustes entre el desarrollo económico y el patriarcado y su expre
sión en el m ercado de trabajo.

El capítulo segundo contiene un análisis del m ovim iento tendencial 
de la fuerza de trabajo fem enina en estrecha asociación con dos proble
m as centrales: la relación desarrollo económ ico —fuerza de trabajo  fe
m enina y la relación género-m ercado de trabajo.

Por último, la recolección y elaboración de datos estadísticos fue 
tam bién parte im portante de este estudio y un elemento fundam ental de 
nuestra búsqueda teórica.

1. E l c o n t e x t o  t e ó r ic o : d e s a f ío s  y  p r o p u e s t a s

1.1. Modelos y  paradigmas en el estudio del tema Mujer y  Trabajo

Al finalizar la década del cincuenta y en el transcurso de los años se
senta, la presencia cada vez m ás im portante de la m ujer en el m ercado 
de trabajo de los países de Europa y de América Latina comienza a 
p lan tear un conjunto de nuevos problem as e interrogantes a la reflexión 
y al debate científico y tam bién a la práctica investigativa.

Los prim eros esfuerzos orientados a conocer e in terp retar estos nue
vos problem as generaron un complejo de relaciones explicativas muy 
diversas que dieron origen a los dos m odelos de análisis que prevalecen 
como el eje teórico central de los estudios sobre la participación laboral 
de la m ujer durante casi una década.

Un prim er modelo, cuyo predom inio m arca por varios años los aná-
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lisis del tem a, explica el desarrollo de la fuerza de trabajo  fem enina en 
estrecha asociación con la evolución de la economía capitalista. De 
acuerdo con este esquema, la incorporación de la m ujer al m ercado de 
trabajo  es una resultante del im pacto que ejerce el desarrollo de las 
fuerzas productivas sobre el trabajo de la mujer; supone, por lo tanto, 
que este fenómeno transcurre vinculado de m anera m uy cercana al pro
ceso de industrialización, sus fases de expansión y sus características.

Los com ponentes estructurales de este modelo —el desarrollo capi
talista y el desarrollo de la fuerza de trabajo fem enina— se relacionan y 
articulan sobre la base de dos procesos históricos: las etapas de desarro
llo de la fuerza de trabajo en su conjunto y la revolución industrial con 
la form ación de un ejército de reserva. Una serie de hipótesis expuestas 
en num erosos análisis e investigaciones dieron forma a un complejo sis
tem a de interrelaciones de los distintos elem entos y com ponentes de es
tos procesos, cuya interpretación teórica expresó una clara orientación 
marxista.

En el estudio de la fuerza de trabajo fem enina en América Latina, di
versos autores que han trabajado con base en la perspectiva del modelo 
denom inado m arxista han operado con dos hipótesis centrales.

Una de ellas sostiene que el desarrollo del modo de producción capi
talista somete a la fuerza de trabajo fem enina a una creciente m argina- 
lización. Esta hipótesis ha sido exam inada a través de estudios que in
tentan establecer un paralelo entre la dinám ica del trabajo femenino y 
las etapas históricas seguidas por el desarrollo de la fuerza de trabajo en 
su conjunto. De este m odo se ha postulado que el proceso de industriali
zación y las fases históricas sucesivas a través de las cuales transcurre, 
tienden a generar una progresiva dism inución de la incorporación de la 
m ujer al m ercado de trabajo.

Esta suposición, denom inada tam bién hipótesis pesim ista (MacE- 
wen Scott, 1984), plantea que el problem a es una consecuencia del debi
litam iento de las actividades agrícolas y de tipo artesanal-dom ésticas, 
pero que fundam entalm ente es producto de la conform ación de una 
econom ía dual en los países de capitalism o dependiente. Señala que la 
existencia de em presas m onopolísticas de gran capacidad tecnológica y 
com petitiva y de em presas de producción en pequeña escala, generan la 
expulsión de la fuerza de trabajo fem enina del sector m onopólico —sec
to r form al— desplazándola hacia el sector informal de la economía.

Los conceptos de trabajo informal y form al, subempleo, desempleo 
encubierto y m arginalidad constituyen las categorías conceptuales cen
trales de esta hipótesis y evidencian la intencionalidad teórica que hay 
tras ella: la posición de la m ujer en el conjunto de la fuerza de trabajo 
no es definida ni central, sino residual.

La otra hipótesis desarrollada por el modelo de análisis denom inado 
m arxista sostiene que la fuerza de trabajo fem enina constituye parte del
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ejército industrial de reserva y, como tal, es un grupo movilizable y des
m o v iliza re  según las necesidades de la industria  capitalista.

Al igual que el interior, este supuesto establece una estrecha relación 
entre el desarrollo capitalista y fuerza de trabajo  fem enina y plantea que 
los cambios industriales y tecnológicos redefinen su com posición en 
form a perm anente, generando un excedente de población económ ica
m ente activa femenina.

Un segundo modelo de análisis presente en los estudios sobre la 
fuerza de trabajo fem enina durante largo tiem po intenta explicar este 
fenóm eno a través de una estrecha relación con los procesos de m oder
nización económica y social resultantes de la industrialización. Postula 
que la m odernización ha influido directam ente en la expansión del sis
tem a educativo, la extensión de los beneficios sociales del Estado, la re
ducción de la familia y la sim plificación de las tareas dom ésticas, entre 
otras, y que ello ha perm itido m ayores posibilidades de acceso de la 
m ujer al trabajo rem unerado. Este modelo, denom inado optim ista, en
fatiza la capacidad del desarrollo económico para a lterar las condicio
nes tradicionales de la oferta de trabajo de la mujer.

Num erosos estudios e investigaciones realizadas fundam entalm ente 
por m ujeres desde principios de los años setenta com ienzan a dejar en 
evidencia las lim itaciones inherentes a cada uno de estos modelos. El 
prim ero, seguido por m uchas investigadoras, llegó a considerarse como 
un m odelo estrecho y ahistórico en la m edida en que la fuerza de traba
jo fem enina se define como un elem ento residual de la dinám ica de acu
m ulación del capital y sus reestructuraciones; es decir, un residuo de la 
estrategia capitalista para m axim izar ganancias, silenciando así las p ro 
fundas diferencias bajo las cuales históricam ente m ujeres y hom bres 
han vendido su fuerza de trabajo y la naturaleza sexuada de los proce
sos que rigen el m ercado laboral. Asimismo estas investigaciones m os
traron  que los mayores niveles de educación y calificación alcanzados 
po r las mujeres, como tam bién la im portante extensión de los benefi
cios estatales, no se tradujeron en una incorporación de la m ujer a ocu
paciones desem peñadas tradicionalm ente p o r el hom bre, sino que sólo 
han perm itido un desem peño m ás eficiente en los empleos típicam ente 
fem eninos y el acceso a nuevas ocupaciones creadas para  y destinadas a 
las mujeres. Con ello se pusieron en evidencia los lím ites de las expecta
tivas de un panoram a m ás optim ista para las m ujeres, concebido po r el 
segundo de los modelos.

Las investigaciones m encionadas no sólo desvelaron las restriccio
nes y las predicciones erróneas de estos modelos, sino que generaron y 
desplegaron un nuevo y atractivo instrum ental conceptual y m etodoló
gico originando un cambio im portante en la orientación de los análisis 
sobre el tem a M ujer y Trabajo, cuyo eje central quedó definido por la 
incorporación a estos estudios de la especificidad de la condición de la 
m ujer en cuanto género-sexo. El cambio observado expresa el im por
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tan te  desarrollo que la teoría fem inista alcanzó en esa época y la consi
guiente influencia que el patriarcado como modelo de análisis llegó a 
ejercer sobre algunas áreas de la investigación social.

«El feminismo ha denunciado cómo la especie humana ha oprimido, 
com o especie, a aquella mitad de sí misma a la que desde siempre defi
nió y la ha hecho cargar con la cuota de naturaleza desde y sobre la cual 
ha podido constituirse como cultura» (Amorós, 1985).

Esta significativa presencia del fem inism o fue el resultado de diver
sos y num erosos esfuerzos desplegados po r académ icas e investigadoras 
fem inistas tras el diseño de una interpretación teórica de la condición 
de la m ujer en el conjunto de la sociedad, esfuerzos que perm itieron 
avances en el reconocim iento de una dim ensión esencial para cualquier 
análisis de la especificidad de la mujer: el proceso de reproducción y el 
papel que la m ujer desem peña en él.

La teoría fem inista postula que el proceso de reproducción —distin
guido en reproducción biológica, social y de la fuerza del trabajo— ha 
sido culturalm ente definido como de responsabilidad exclusiva de la 
mujer, como un proceso inherente al lugar asignado como propio de la 
m ujer en la especie: el lugar de la naturaleza biológica, m ientras los do
m inios conceptuales y prácticos de la cultura se han asignado a los 
hom bres.

En este contexto teórico los estudios e investigaciones sobre el tem a 
M ujer y Trabajo fueron incorporando el concepto de reproducción y la 
función reproductora de la m ujer como una noción central para el aná
lisis de su especificidad en la sociedad y particularm ente en la esfera del 
trabajo. El sello de la investigación fem inista en esta área lo constituyó 
duran te  toda la década de los setenta el énfasis dado a la posición de la 
m ujer en la familia y el trabajo dom éstico —como ám bito de realización 
del proceso de reproducción— y su correspondencia con la incorpora
ción de la m ujer a la esfera del trabajo pagado.

El debate sobre la relación fam ilia-trabajo dim éstico-producción fue 
el eje de la investigación fem inista durante estos años y lo expresaron 
—aunque desde supuestos y énfasis diferentes— las principales corrien
tes del fem inismo de la época: radical y m arxista. Hacia fines de los 
años setenta surgieron algunas posiciones críticas desde una orienta
ción fem inista-socialista (H artm ann, 1976; Scott, 1984; Phillips y Tay
lor, 1986; Beechey, 1987) que llam aron la atención acerca del im portan
te peso teórico y metodológico que habían adquirido —desde una 
perspectiva radical— los estudios sobre trabajo dom éstico y la ausencia 
notable de preocupación por los procesos de segregación ocupacional 
ocurridos a nivel del m ercado de trabajo. Por otra parte se observó que 
desde una perspectiva m arxista se tendió a acentuar la reflexión y la 
búsqueda teórica en los procesos productivos y las formas de acum ula

68



ción capitalista, descuidando los procesos ocurridos en la familia y la 
división sexual del trabajo predom inante en ella. Desde una orientación 
fem inista socialista se señaló que el patriarcado como modelo de análi
sis llegó a concebir la esfera reproductiva y la esfera productiva como 
dos sistem as separados. Esta crítica reconoce que en las sociedades ca
pitalistas industriales coexisten el capitalism o y el patriarcado, cuya ló
gica ideológica inm anente (es decir, aquella que los perpetúa como sis
tem as de dom inación) despliega relaciones de opresión de un  sexo 
sobre otro en el caso del patriarcado y explotación de una clase social 
sobre otra en el caso del capitalismo; am bas dim ensiones —género y 
clase— interactúan perm eando todas las estructuras de la sociedad y 
creando así un círculo vicioso para la m ujer (H artm ann, 1976). Como 
resultado de estas nuevas tendencias surgidas en el quehacer teórico fe
m inista a finales de los años setenta y de las im portantes transform acio
nes ocurridas en la práctica política y social del m ovim iento fem inista 
internacional durante esos mism os años, es posible constatar una im
portante alteración en la orientación de la reflexión y de la práctica in- 
vestigativa en el área m ujer y trabajo. Ya en los inicios de los años 
ochenta el sello de estos estudios estuvo dado por el énfasis puesto en la 
com prensión y el análisis del complejo proceso de construcciones socia
les derivadas de la condición que ideológica y culturalm ente se ha asig
nado a la m ujer en el proceso de reproducción y en la familia y cómo 
éste deviene en un conjunto de relaciones de género que se expresan e 
inciden en la estructura y organización del proceso productivo en su 
conjunto y en el m ercado de trabajo  en particular.

Este esfuerzo por avanzar en el estudio de la condición de la m ujer 
en la esfera del trabajo con base en un análisis que incorpora a la d iná
mica del m ercado laboral los aspectos ideológico-culturales inherentes 
en las relaciones de género, inserta el estudio de este fenóm eno en un 
contexto de totalidad en el cual actúan los procesos económicos, socia
les y culturales en estrecha correspondencia y complejas articulaciones.

1.2. Los problemas teóricos específicos de nuestro trabajo

El reconocim iento de estos avances y de la intencionalidad de las 
nuevas búsquedas plantea los problem as teóricos y m etodológicos de 
nuestro trabajo. Por ello, la intención de abordar un estudio de las gran
des tendencias seguidas po r la fuerza de trabajo  fem enina en los últi
m os 30 años y las características específicas de ésta en el contexto de 
crisis, requirió la tarea de definir un conjunto de conceptos y un  cam ino 
m etodológico que perm itan integrar al análisis del fenóm eno estudiado 
las dim ensiones ideológico-culturales de la segregación de género pre
sentes en el m ercado de trabajo.

El movim iento tendencial de la fuerza de trabajo  fem enino se enten
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dió com o un  fenóm eno que ocurre sobre la base de un  complejo proce
so de transform aciones estructurales ocurrido en las últim as tres déca
das —fundam entalm ente en los últim os 15 años— y de un im portante 
reordenam iento del conjunto de la sociedad en función de estas trans
form aciones. Ellas se han expresado tam bién en un proceso de profun- 
dización y/o readecuación de las relaciones de género con respecto a la 
nueva situación que se observa en el conjunto de la sociedad.

Tal vez es en la esfera de trabajo donde el patriarcado presenta una 
m ayor flexibilidad de ajuste a las nuevas condiciones estructurales, 
m ostrando form as de readecuación casi autom áticas, flexibilidad que 
ha hecho posible hablar de un «ajuste estructural perm anente» del pa
triarcado  en dicha esfera.

Se postula entonces que la fuerza de trabajo fem enina m uestra en el 
período histórico observado —y básicam ente en las últim as décadas, 
definidas como años de crisis económ ica— un movimiento tendencial 
que acom paña no sólo a un proceso de im portantes transform aciones 
estructurales, sino tam bién a una readecuación perm anente del pa triar
cado, procesos am bos que constituyen los com ponentes principales del 
contexto m ás global en que se presenta este fenómeno.

Nuestros esfuerzos se orientaron a definir un conjunto de dim ensio
nes de análisis que constituyen im portantes m ediaciones de nuestro ob
jeto de estudio en el m arco del contexto global en que está inmerso.

La prim era dim ensión del análisis definida en nuestro estudio fue la 
denom inada acum ulación y ciclos económ icos que perm itió conocer los 
procesos económicos ocurridos en los últim os 30 años y tam bién los 
cam bios verificados en el período para el conjunto de la estructura eco
nóm ica y productiva del país.

La aproxim ación tem poral a los procesos económicos fue de gran 
im portancia para establecer los períodos o ciclos en que éstos operan. 
La dim ensión de análisis m encionada perm itió establecer las vincula
ciones de la fuerza de trabajo fem enina y la dinám ica del desarrollo 
económico, así como su m agnitud de sensibilidad a los ciclos de expan
sión y crisis en que éste opera.

La dim ensión de clase se consideró, jun to  con la dim ensión de géne
ro, como uno de los ejes claves en la tem ática M ujer y Trabajo pues per
m ite explicar las profundas diferencias que existen en las condiciones 
m ateriales y, en general, de vida de las mujeres; es decir, poner atención 
a su posición en la estructura de clases. Sin em bargo no fue posible tra 
ta r  en profundidad la posición de clase de la m ujer dada la carencia de 
datos sobre la variable ingreso. La estratificación po r ingresos ha cons
titu ido  uno de los cam inos m ás utilizados en los estudios para dar cuen
ta  de la situación de clase pero, dada la restricción en el acceso a los da
tos, se estim ó posible un avance en este sentido desde una 
consideración de la jerarquización de las ocupaciones en la estructura 
ocupacional como indicador de clase.
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Aunque la posición de clase de la m ujer constituye una dim ensión 
fundam ental en el análisis de su participación en la esfera de trabajo, 
ésta no puede com prenderse en toda su com plejidad si no incorpora
m os al análisis la dim ensión de género.

Tradicionalm ente la fuerza de trabajo fem enina ha sido definida co
mo una fuerza laboral secundaria porque presenta una alta inestabili
dad, carece de capacitación y está lim itada por la m aternidad. Se afir
ma, además, que la actividad de la m ujer se orienta sólo a lograr un 
ingreso com plem entario al ingreso del proveedor principal, el jefe de 
hogar. Se supone que el hom bre es responsable de m antener a la fam i
lia y que su ingreso perm ite su reproducción y la de su grupo familiar. 
Dado que el salario de la m ujer se considera socialm ente como un com 
plem ento del salario del m arido, el salario prom edio de la fuerza de tra 
bajo fem enina es más bajo que el de los hom bres.

Sin embargo, toda esta argum entación no da cuenta de los funda
m entos que hacen de la fuerza de trabajo  fem enina no una fuerza de 
trabajo secundaria sino subordinada. La m ujer incorporada al trabajo 
no sólo recibe salarios prom edios inferiores a los de los hom bres, sino 
que su incorporación se da sólo a nivel de determ inados tipos de traba
jos que generalm ente son los que requieren un  m enor grado de adiestra
m iento y calificación y tienen m ínim as proyecciones futuras. Ello indi
ca que la posición específica de la m ujer en la fuerza de trabajo no es 
sólo un  efecto de las leyes generales que rigen el m ercado laboral, sino 
tam bién del complejo conjunto de relaciones de género que se constru
yen en el proceso productivo y el m ercado de trabajo.

Al igual que el conjunto de la fuerza laboral, la fuerza de trabajo  fe
m enina está regida por la dinám ica del proceso de acum ulación y del 
m ercado de trabajo. Sin embargo, en la m edida en que estos procesos 
quedan sobredeterm inados por un conjunto de elem entos provenientes 
de la posición específica de la m ujer en la estructura familiar, es decir, 
por las complejas relaciones de género derivadas de ella, la oferta y la 
dem anda que rigen el m ercado laboral actuarán  sobre una fuerza de 
trabajo cuya peculiaridad tiene que ver con la condición y el valor que 
la sociedad asigna a la m ujer y a su trabajo. Las relaciones de género 
derivadas de la ideología patriarcal penetran  todas las estructuras de la 
sociedad y tam bién la estructura del m ercado laboral. En este proceso 
se origina la segregación ocupacional de género que define a la m ujer 
como fuerza de trabajo secundaria porque es subordinada.

Esta articulación estructural del patriarcado en la esfera del trabajo 
pagado representa un fenóm eno de extrem a complejidad, referido a 
procesos de segregación por sexo en el m ercado de trabajo, generiza- 
ción que constituye un efecto de estructuras y fuerzas de m ercado pene
tradas por valores y norm as culturales con respecto al sexo que se ex
presan tanto en las condiciones de trabajo, como en el tiem po de
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trabajo, el adiestram iento y el tipo de ocupaciones asignados a mujeres 
y hom bres en el m ercado laboral.

Nuestro esfuerzo se orientó a exam inar la presencia de la ideología y 
las relaciones de género en el m ercado de trabajo en la form a de un pro
ceso de tipificación por sexo de las ocupaciones y la consiguiente segre
gación de la estructura ocupacional derivada de éste. La complejidad 
con que estos procesos se expresan e inciden en el m ercado de trabajo 
exige develar las dim ensiones que subyacen en ellos, planteando un im
portan te  desafío a la investigación. En este sentido reconocer la existen
cia de un  conjunto de ocupaciones típicam ente fem eninas a nivel de to
da la estructura ocupacional y po r segm entos laborales, ha perm itido 
hacer referencia a una dim ensión estructural de la tipificación por sexo 
de las ocupaciones en el m ercado de trabajo. Otra dim ensión en la que 
opera este fenóm eno —la composición de las ocupaciones— fue posible 
visualizarla a través de la distinción de procesos de distribución de las 
m ujeres en las distintas ocupaciones.

Desde esta perspectiva la generalización del m ercado de trabajo 
constituye un eje conceptual de central im portancia en el contexto del 
presente trabajo.

2 . L a  M u j e r  e n  la  F u e r z a  d e  T r a b a j o  y  e l  D e s a r r o l l o

La intención de abordar un estudio de las grandes tendencias de la 
fuerza de trabajo fem enina en los últim os 30 años y sus características 
específicas en un contexto de crisis, requirió un esfuerzo por definir una 
clara opción teórica.

Como se señaló en el prim er capítulo de este trabajo, en las últimas 
décadas se ha desarrollado un intenso debate teórico y tam bién político 
en tom o  al tem a M ujer y Trabajo. Ello ha dejado en evidencia no sólo la 
diversidad teórica y conceptual con que se ha tratado la m ateria, sino 
tam bién los distintos enfoques que se em piezan a perfilar a partir del fe
m inism o en esta discusión. Esta suerte de pluralidad teórica observada 
duran te  estos años se ha transform ado, a juicio nuestro, en un elemento 
central de avance del pensam iento y la práctica feministas.

No obstante, sin in ten tar reducir la riqueza conceptual presente en 
los diversos análisis feministas, es necesario explicitar el énfasis y las 
opciones que desde esta pluralidad asum ió el presente estudio. Si bien 
es cierto que nuestro análisis se orientó hacia el reconocim iento de la 
estrecha e im bricada relación que se observa en las sociedades indus
triales entre desarrollo capitalista y patriarcado, busca m ás bien consi
derar la presencia de la ideología y del proceso de construcción social
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derivada de esa relación en la estructura y la organización del trabajo 
pagado.

Aunque una opción de este tipo supone com prender la condición de 
la m ujer en la fuerza de trabajo  como una condición específica derivada 
del papel que ella desem peña en el proceso de reproducción y tam bién 
en la división social del trabajo en la familia, se pone m ayor énfasis en 
el complejo proceso de las construcciones sociales resultantes de esta 
condición, es decir en las form as en que se expresan y operan las rela
ciones de género en el proceso productivo en su conjunto y en la fuerza 
de trabajo en particular.

Pese a que las relaciones de género están presentes y afectan el pro
ceso de trabajo pagado en su conjunto tan to  en las condiciones de tra 
bajo como en el tiem po de trabajo y el tipo de ocupaciones que com po
nen el m ercado laboral, nuestro interés se centra en observar las form as 
en que ellas se m anifiestan y actúan en esta últim a dim ensión, confor
m ando un m ercado de trabajo segm entado de acuerdo al género.

Por estas razones, el análisis no aborda un estudio de la naturaleza y 
el significado del trabajo dom éstico de la m ujer ni tam poco de las vin
culaciones entre su situación en la división sexual del trabajo  en la fa
m ilia y las form as de inserción laboral. En lugar de ello el interés está 
orientado a observar cómo esta situación de la m ujer en la familia —re
sultante de la concepción ideológico-valórica de su papel en el conjunto 
de la sociedad— se proyecta en el m ercado de trabajo  en form a de un 
proceso de segregación ocupacional que se construye y desconstruye en 
estrecha relación con la dim ensión del desarrollo económico.

Otro aspecto cuya explicación reviste im portancia es la significación 
que la opción teórica asum ida en el contexto de este trabajo  tiene para 
la com prensión de la evolución y tendencias de la fuerza de trabajo en 
su conjunto. Esto, porque en la m edida en que perm ite revelar que la es
tructura  ocupacional no es neutra sino, por el contrario, que el género 
constituye una característica de las ocupaciones, es posible com prender 
que los roles laborales y los tipos de trabajo  están definidos por ideas 
estereotipadas sobre lo que son trabajos de m ujeres y trabajos de hom 
bres. Lo anterior ha puesto de m anifiesto que los hom bres son tam bién 
sujetos generizados y que, por lo tanto, la fuerza de trabajo m asculina 
es igualmente sensible —aunque desde una condición de centralidad y 
poder— a los procesos de segm entación del m ercado de trabajo. Ello 
nos perm ite conocer algo m ás acerca de la profunda desigualdad entre 
los sexos y de la complejidad e im perceptibilidad con que operan las re
laciones de género en los distintos m om entos del proceso de trabajo.

En el presente capítulo se intenta estudiar el m ovim iento tendencial 
de la fuerza de trabajo fem enina como un  fenóm eno vinculado en for
ma estrecha al complejo proceso de transform aciones ocurrido en el 
país en los últimos 30 años y fundam entalm ente en el período que co
mienza en 1973. Ligado este fenóm eno adem ás al im portante reordena
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m iento del conjunto de la sociedad en función de estas transform acio
nes y a los procesos de articulación y rearticulación entre el desarrollo 
económ ico y las relaciones desiguales entre los sexos.

2.1. El régimen militar

El modelo económico definido por el gobierno m ilitar a partir  de 
1973 constituye uno de los ejes centrales del nuevo proyecto de sociedad 
im puesto al país. La ruptura  de las bases político-institucionales trad i
cionales y la desmovilización de amplios sectores sociales conform an el 
otro eje central de este proyecto.

Desde el punto de vista económico la puesta en práctica de este m o
delo se ha dado sobre la base de profundos cambios estructurales del 
sistem a económico en su conjunto, expresados de m anera fundam ental 
en la redefinición de la organización económica, del tipo de acum ula
ción y de las form as y m odos de operar de la economía.

Sin duda los cambios ocurridos a nivel de la organización económ i
ca han perm itido la consolidación de una nueva estructura de poder y el 
surgim iento y predom inio de nuevos grupos económicos y sociales. Los 
p ilares de la nueva organización económica im puesta a partir de 1973 
son esencialm ente tres: la contracción del Estado y el sector público, la 
transform ación del m ercado en el eje de asignación de los recursos y la 
violenta apertura del país al exterior.

La rup tura  de la prolongada tendencia de la economía chilena al for
talecim iento de la propiedad social y del rol del Estado en la vida econó
m ica del país; abrió paso a un progresivo proceso de privatización de 
las em presas y activos públicos y de la propiedad de la tierra. En 1981 
perm anecían en poder del Estado sólo 12 de las 533 em presas que en 
1973 estaban en m anos de la Corporación de Fom ento de la Producción 
(M artínez y Tironi, 1985). M ientras que la contra-reform a agraria dejó 
en poder de los campesinos solam ente un 55 % del total de las tierras 
sujetas al proceso de reform a agraria.

El resto de las tierras se restituyó a los em presarios privados o fue
ron rem atadas por ellos, a la vez que un 50 % de los campesinos benefi
ciados por estas m edidas se vieron obligados a vender sus parcelas debi
do a la imposibilidad de enfrentar las difíciles condiciones económicas 
predom inantes en el agro (Vega y Ruiz-Tagle, 1982). Por otro lado, la 
violenta contracción del gasto público ha reducido aún m ás la participa
ción del Estado en la vida económica y ha contribuido a transform ar al 
sector privado en el núcleo dinám ico y orientador del desarrollo econó
m ico del país.

Junto  a este proceso de privatización y reducción del peso del Esta
do en la econom ía se generó la aplicación de una serie de m edidas espe
cíficas orientadas a desarticular gran parte de las regulaciones guberna
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m entales tradicionales sobre los m ercados. La política económica del 
gobierno militar, inspirada en los principios del liberalism o m ás extre
mo, ha impulsado y fortalecido el funcionam iento libre de los m erca
dos, traspasando a ellos el problem a de la asignación de recursos. Estos 
cam bios se han dado dentro de un contexto de profundas desigualdades 
en la estructura de los diversos m ercados en que están insertos los agen
tes económicos, desigualdades que se han expresado en una tendencia a 
la concentración creciente del m ercado de bienes y servicios, a la libera- 
lización progresiva de las operaciones de interm ediación financiera en 
el m ercado de capitales, a la desocupación e inestabilidad en el m erca
do de trabajo y a la drástica apertura comercial y financiera en el m er
cado exterior (Vega y Ruiz-Tagle, 1982).

Sin embargo, quizás una de las transform aciones m ás radicales que 
ha experim entado la economía chilena durante estos años es el cam bio 
de la naturaleza y la orientación de las relaciones económ icas con el ex
terior. Este cambio ha afectado no sólo a la organización económ ica si
no al sistem a económico en su conjunto. En cuanto a la organización 
económica, los cambios más significativos se han expresado en una se
rie de m edidas tales como el nuevo régim en arancelario (basado en un 
arancel com ún del 10%  y en la supresión de prácticam ente todas las 
restricciones no arancelarias a las im portaciones); el nuevo estatuto de 
la inversión extranjera, que iguala el trato  tribu tario  del capital extranje
ro al del capital nacional y le perm ite rem esar utilidades al exterior sin 
lim itaciones; el aum ento de las facilidades y la dism inución de los con
troles al endeudam iento externo privado, entre otras.

Todos estos cambios ocurridos a nivel de la organización económica 
se orientan a alterar profundam ente el sistem a de propiedad privada 
predom inante en el país hasta 1973. H asta esa época el proceso global 
de dem ocratización de la sociedad chilena logró establecer lim itaciones 
al régim en legal de la propiedad privada y activó la participación del Es
tado en la vida económica. La acum ulación privada era, en gran m edi
da, apoyada po r la política estatal y el Estado asum ía una participación 
creciente en las inversiones y en la propiedad de los m edios de produc
ción. El proceso de privatización iniciado por el régim en m ilitar rom pió 
violentam ente esta tendencia, transfiriendo los recursos al sector priva
do y otorgando a éste plenas facultades y facilidades en el proceso de 
acumulación.

Esta redefinición de las bases de la organización económ ica y de las 
form as de vinculación con el exterior provocaron un cam bio radical en 
la m odalidad de acum ulación o crecim iento, m odificando la base m ate
rial de los distintos grupos sociales y la estructura de sus relaciones.

La estrategia o el modelo de desarrollo im plantado por el régimen 
m ilitar ha trasladado la dinám ica del crecim iento económ ico desde la 
dem anda interna a la dem anda externa. En 1973 la dem anda externa 
era sólo de un 9,7 %  de la dem anda global, m ientras que en 1980 pasó a
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ser el 17,9 % (Vega y Ruiz-Tagle, 1982). Esto significa que ha ocurrido 
un  desplazam iento desde la actividad productiva para el m ercado inter
no hacia la actividad exportadora. Consecuencia de ello es la perm anen
te desocupación y el receso de aquellos recursos productivos que no son 
reorientables o no han tenido capacidad para  reorientarse a la nueva di
nám ica de crecim iento. Aquí radican las principales causas de la deso
cupación estructural observada en el m ercado de trabajo durante todos 
estos años.

La nueva estrategia de desarrollo im pulsada por el gobierno m ilitar 
al debilitar la dem anda interna, modifica violentam ente la estructura 
productiva del país, la estructura de las im portaciones y la distribución 
del ingreso. El traslado del eje de la acum ulación desde la industria a 
todas aquellas actividades ligadas al sector servicios y al comercio ex
portador («desindustrialización») se traduce no sólo en una intensifica
ción de la desequilibrada evolución de la estructura productiva, sino 
tam bién en una redefinición de los sectores dinám icos o de punta de la 
economía.

A diferencia de períodos anteriores, la rearticulación a las nuevas 
m odalidades de acum ulación internacional no tiene lugar en el sector 
productivo tradicional sino que en un  conjunto de nuevas producciones 
(frutas, m inerales y algunos alim entos) y tam bién de las actividades ter
ciarias; la especificidad de la transnacionalización de la economía chile
na opera a través de este proceso. Así, po r ejemplo, las exportaciones 
pesqueras que se m antuvieron en alrededor de 1,5 millones de dólares 
anuales entre 1970-1973, aum entan a 130 millones de dólares en 1988.

Lo m ism o ha sucedido con las exportaciones agrícolas, que de 20,1 
m illones de dólares se elevan a 673 m illones de dólares en igual perío
do. Las exportaciones industriales m uestran  una tendencia similar: los 
productos alimenticios pasan a liderar las exportaciones y de 21,5 millo
nes de dólares en 1973 aum entan a 677 millones de dólares en 1988, su
perando de este m odo las exportaciones de las industrias m etálicas bá
sicas que tradicionalm ente habían constituido un sector de punta en las 
exportaciones. Estas últim as subieron de 28,3 millones de dólares en 
1973 a 398 millones de dólares en 1988 (Banco Central, 1985 y 1988).

P or otro lado, las im portantes transform aciones ocurridas a nivel de 
las im portaciones de bienes no sólo experim entan cambios en la estruc
tu ra  productiva sino tam bién en la distribución de los ingresos. Las im
portaciones de bienes de consum o no alim enticios aum entaron en alre
dedor de 315,2 millones de dólares entre 1973-1985, m ientras las 
im portaciones de bienes de capital lo hicieron en un volumen levemente 
superior: 397 m illones de dólares en el m ism o período (Banco Central, 
1985). El significativo aum ento de la im portación de bienes de consum o 
(de carácter suntuario  o prescindibles) y la progresiva dism inución de 
las im portaciones de bienes de capital, se traducen en cambios im por
tantes en la composición de las im portaciones. Tales cambios han sido
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posibles gracias a la concentración extrem a de los ingresos en el 20 % 
más rico de la población y a la política de cam bio fijo iniciada en 1979. 
Sin embargo, esta apertura al exterior alcanzó tam bién a productos de 
consum o masivo no tan  suntuarios —calzado, telas, confecciones, ali
m entos— deprim iendo en forma im portante la actividad interna.

Las aperturas comercial y financiera de la economía al exterior ge
neraron un flujo creciente de créditos externos dirigidos fundam ental
m ente al sector privado, transform ado en el sector privilegiado del nue
vo modelo económico. Es así como la estrategia de desarrollo definida 
por el régimen m ilitar ha supuesto un desplazam iento del financiam ien- 
to de las inversiones desde el interior al exterior, descansando el creci
m iento económico m ás en las posibilidades de endeudam iento externo 
que en el esfuerzo nacional. Por otro lado, es im portante destacar que el 
m onto de las inversiones extranjeras es m ucho m enor que el esperado 
por el Gobierno. De hecho, la inversión extranjera no com pensa la falta 
de dinam ism o de la inversión privada nacional ni tam poco la caída de 
la inversión pública. Este proceso se ha traducido en una caída de la ta 
sa de inversión nacional y una baja en los niveles de acum ulación p ro 
ductiva que han lim itado las posibilidades de crecim iento económico 
del país. A la vez, el m onopolio del crédito externo por los grandes gru
pos económicos no ha dado necesariam ente como resultado inversiones 
productivas, sino m ás bien inversiones financieras especulativas y un 
aum ento de su capacidad de consum o de bienes suntuarios.

Así, el nuevo tipo de acum ulación definido a p a rtir  de 1973 m uestra 
profundas contradicciones internas que se m anifiestan básicam ente en 
la imposibilidad de generar un crecim iento económico elevado y esta
ble; por el contrario, éste opera sobre la base de un proceso controlado 
y dirigido por los grandes grupos económicos que estim ulan un estilo 
de desarrollo caracterizado por una distribución regresiva del ingreso y 
por una exacerbación del consum o suntuario.

Todos estos cambios —observados tan to  en la organización econó
mica como en las m odalidades de acum ulación— han traído como con
secuencia im portantes transform aciones en el modo de operar de la 
economía que han perm itido m antener, reproducir y hasta profundizar 
las desigualdades económicas y sociales existentes.

A pesar de que la política del régimen m ilitar promueve el funciona
m iento libre de los m ercados, no se observa una coherencia entre este 
principio y la realidad. Más bien la econom ía opera con base en la coe
xistencia de m ercados libres y m ercados cautivos som etidos a la inter
vención y control del gobierno.

Por otro lado, la libertad otorgada a la regulación de las relaciones 
financieras, junto  a la apertura al capital financiero transnacional, per
m iten un rápido desarrollo de capital financiero en el país. La expan
sión de este capital se ha dado sobre la base del fortalecim iento de gru
pos económicos que controlan el capital financiero y que apoyándose en
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este y en las grandes ganancias obtenidas, extienden su dom inio a las 
actividades económ icas m ás dinám icas (Vega y Ruiz-Tagle, 1982).

Es evidente que la política económ ica aplicada por el gobierno mili
ta r  constituye una violenta rup tura  con el desarrollo global de la socie
dad chilena ocurrido hasta 1973. Sin embargo, resulta tam bién evidente 
que este nuevo modelo económico m uestra en su propia evolución rup
tu ras in ternas m arcadas por los ciclos de expansión y crisis que lo ca
racterizan.

La tendencia expansiva de la econom ía chilena iniciada a partir de 
1976 e intensificada en 1979 llevó a los im pulsores y defensores del mo- 
netarism o neo-liberal a hablar de un «milagro económico». Sin em bar
go, la mayoría de los indicadores económicos m uestran un im portante 
deterioro del crecim iento en com paración con los niveles alcanzados en 
la década anterior. Esta com paración no sólo hacía suponer la fragili
dad de esta tendencia expansiva, sino que fue anunciada ya por la crisis 
de coyuntura de 1975 y reafirm ada p o r la c risd is  de 1981. Aunque a par
tir  de ese año se observa un cierto repunte en las actividades económ i
cas en general, la crisis adquirirá un carácter de continuidad y perm a
nencia alcanzando una dim ensión estructural. La crisis de la economía 
chilena no es ya un fenómeno coyuntural; su perm anencia en el tiem 
po, su desconocida virulencia y la im potencia de las políticas económ i
cas aplicadas así lo confirm an (Leiva, 1985).

Las descripciones y el análisis de las crisis de coyuntura de los años 
1975 y 1981 han enfatizado como factor causal de ellas, el modelo eco
nóm ico aplicado y el contexto político y social que él supone. Sin em
bargo, dado que la crisis comienza a expresarse en nuevas y diferentes 
coyunturas, los análisis develaron un  segundo factor causal de ella. Este 
factor, que se superpone al anterior, se relaciona con el deterioro más 
profundo del patrón  de desarrollo actual de las fuerzas productivas del 
país. Expresa, por lo tanto, una dim ensión estructural de la crisis que 
cruza al sistema económico en su conjunto.

C u a d r o  1 . Composición de la PEA nacional, por sexo 
(Períodos intercensales 1952, 1960, 1970 y 1982)

1952 1960 1970 1982

Total PEA nacional
m asculina
fem enina

100,0
75.0
25.0

100,0
77,6
22,4

100,0
77,2
22,8

100,0
74.0
26.0

De allí que cualquier esfuerzo por develar la naturaleza de los cam 
bios ocurridos en la economía del país en los últimos años lleva a com 
p render que estos han afectado las bases m ism as del modelo de desa
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rrollo predom inante hasta 1973, sustentando un  nuevo modelo de desa
rrollo en el país.

2.2. La fuerza de trabajo femenina

La fuerza del trabajo fem enina experim entó un im portante aum ento 
en los últim os 30 años que, en térm inos absolutos, representa m ás de 
420 mil nuevas m ujeres incorporadas a la fuerza de trabajo  del país. Es
to modifica la composición por sexo de la Población Económ icam ente 
Activa (PEA) nacional y la proporción de m ujeres en edad activa que se 
incorpora a la fuerza de trabajo.

En 1982 un 26 % de la PEA nacional correspondió a la PEA fem eni
na y 74 %, a la masculina. Estas cifras, de acuerdo a los datos censales, 
representan en com paración con 1970 una dism inución cercana al 3 % 
de los hom bres de la fuerza de trabajo del país y un aum ento de las m u
jeres en una proporción sim ilar (Cuadro 1).

Sin embargo, según datos de la Encuesta Nacional de Empleo, la 
proporción de m ujeres en la fuerza de trabajo habría alcanzado casi al 
30%  en 1982 (Cuadro 2).

C u a d r o  2. Composición de la fuerza de trabajo, 
datos comparados 1982

N %

A. Censo de Población y Vivienda 
Total PEA nacional 

hom bres 
mujeres

3.680.277
2.720.822

959.455

100,0
74.0
26.0

B. Encuenta Nacional de Empleo 
Total PEA nacional 

hom bres 
mujeres

3.660.500
2.565.400
1.095.100

100,0
70,1
29,9

Fuentes: A = Censo de Población y Vivienda, abril 21, 1982, INE 
B = Encuesta Nacional de Empleo, octubre-diciembre 

1982, INE.

Pese a esta notable diferencia que se desprende de la inform ación 
entregada por el INE, es im portante destacar que la participación de la 
m ujer en la fuerza de trabajo ha experim entado un im portante creci
m iento relativo y ha m ostrado un ritm o sostenido durante  toda la déca
da de los años ochenta, llegando a representar casi un tercio del total de 
la PEA del país en 1985 (Cuadro 3).

79



C u a d r o  3 . Evolución de la composición de la fuerza de trabajo, por sexo
(En porcentajes)

Años Hom bres M ujeres Total

68-19701 74,3 25,7 100,0
1971 73,9 26,1 100,0
1972 73,9 26,1 100,0
19752 71,5 28,5 100,0
1976 72,4 27,6 100,0
1977 73,6 26,4 100,0
1978 71,3 28,7 100,0

1979R1980 71,7 28,3 100,0
1981 70,7 29,3 100,0
1982 71,2 28,8 100,0
1983 70,1 29,9 100,0
1984 69,2 30,8 100,0
19853 69,3 30,7 100,0

69,8 30,2 100,0

1. Encuesta Nacional de Hogares 1968-1970, 1971, 1972, INE
2. Encuesta Nacional de Empleo, octubre-diciembre 1975 a 1984, INE.
3. Encuesta Nacional de Empleo, abril-junio, INE.
Fuente: INE.

Si se exam inan las tasas globales de actividad que expresan la rela
ción entre la fuerza de trabajo y la población en edad de trabajar, es po
sible establecer que un 25 % adicional de m ujeres en edad activa se in
corporó a la fuerza de trabajo durante  esos años. Los hom bres, en 
cambio, experim entan una dism inución de 6 %, siendo los responsables 
de la caída de las tasas globales de actividad en ese período.

Sin embargo, este crecim iento constatado en las tasas de actividad 
fem enina no ha alterado la débil relación entre la disponibilidad de m a
no de obra fem enina en el país y la proporción de ésta absorbida por la 
PEA. Pese a que históricam ente ha existido una m ayor disponibilidad 
de m ano de obra fem enina que m asculina, la PEA obsorbió en los últi
m os 30 años sólo entre un 20 y un 25 % de ella (Cuadro 4).

C u a d r o  4. Tasas globales de actividad, por sexo 
(Períodos Intercensales 1952, 1960, 1970 y 1982)

1952 1960 1970 1982

Total país 52,5 48,3 49,4 47,9
M asculino 81,0 77,4 79,4 73,4
Fem enino 25,5 20,9 21,6 24,1

Fuente: Censos de Población y Vivienda 1952, 1960, 1970, 1982, INE
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La composición por edad de la fuerza de trabajo fem enina m uestra 
algunas modificaciones en el período de tiem po estudiado.

— La participación en la fuerzxa de trabajo de m ujeres m enores de 
20 años disminuyó en un 6 % entre 1952-1982, registrándose casi 
la m itad de esta caída entre 1970-1982. Entre los hom bres, en 
cambio, la participación de m enores de 20 años en la población 
económ icam ente activa se redujo en sólo casi un  3 %. Lo anterior 
puede explicarse en parte por el estancam iento relativo de la dis
ponibilidad de m ano de obra m enor de 20 años observado entre 
1970-1982, pero tam bién por las im portantes tasas de desocupa
ción juvenil tanto  m asculinas como fem eninas registradas en este 
período.

— Se han producido algunos m ovim ientos en los tram os de edad en 
los que se concentran tradicionalm ente las tasas fem eninas m ás 
altas de actividad. M ientras que entre 1952-1970 éstas se concen
traban entre los 20-30 años, en 1982 lo hicieron en el tram o de 
los 25-29 años. Igual desplazam iento se produce a nivel urbano 
aunque no en las zonas rurales, donde las tasas de actividad m ás 
altas de las m ujeres tienden a concentrarse en form a sostenida 
entre los 20-40 años.

Tan im portante desplazam iento indica tal vez que la profunda 
y sostenida crisis experim entada por el desarrollo económico del 
país en los últimos años han afectado a la fuerza de trabajo feme
nina en dos sentidos diferentes: una dism inución de la tasa de in
corporación de m ujeres jóvenes al trabajo  rem unerado y una dis
m inución de las tasas de fecundidad. Estos indicadores podrían 
significar procesos de m odernidad y de crecim iento de la socie
dad chilena en la medida en que la m enor presencia de m ujeres 
jóvenes fuera el resultado de una am pliación de las oportunida
des educacionales y la perm anencia de las m ujeres en la fuerza 
de trabajo —aun durante la crianza de los hijos— expresara la 
existencia de guarderías infantiles y otras garantías para  la m ujer 
trabajadora. Sin embargo, los procesos m encionados parecen te
ner m ayor relación con las tasas de desocupación juvenil ya ob
servadas y con los efectos que ha provocado el modelo económ i
co vigente sobre la condición de la m ujer en el trabajo pagado y 
en la familia.

La caída del ingreso fam iliar como consecuencia del desem pleo pro
longado del hombre-jefe de hogar ha afectado directam ente a la mujer; 
el aum ento de las jefas de hogar activas cercano al 4 % entre 1970 y 
1982 es el reflejo m ás nítido del proceso de desintegración de un tipo de 
familia basada en el padre proveedor.

Dada la im portante relación que existe entre el ciclo de vida de la
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m ujer y su incorporación a la fuerza de trabajo, resulta de interés esta
blecer una cohorte de edad en los períodos intercensales 1960-1970- 
1982 y, a través de su seguimiento, analizar el com portam iento de un 
m ism o grupo etario y las m odificaciones posibles en las tablas de activi
dad fem enina en las distintas etapas del ciclo de vida de las mujeres.

De acuerdo con la inform ación obtenida es posible constatar una sa
lida de las m ujeres de la fuerza de trabajo entre los 30-40 años y un 
reingreso entre los 40-44 años. Es decir, en los últimos 20 aqños no se 
observa en nuestro país una continuidad de perm anencia de las mujeres 
que se incorporan al m ercado de trabajo en la década de los sesenta. 
P o r el contrario, ellas m uestran  una estrecha relación con el ciclo vital 
de vida de la mujer, que se expresa en su retiro de la fuerza de trabajo 
duran te  toda la etapa de crianza de los hijos y un reingreso una vez cul
m inada esta etapa —40-44 años— tendencia que se com prueba tanto a 
nivel urbano como rural.

C u a d r o  5 . Composición de la PEA nacional, por sexo 
(Períodos Intercensales 1952, 1960, 1970 y 1982)

1952 1960 1970 1982

Total PEA Nacional 
Masculina 
Fem enina

100,0
75.0
25.0

100,0
77,6
22,4

100,0
77,2
22,8

100,0
74.0
26.0

PEA urbana 
M asculina 
Fem enina

62,0
42.0
20.0

68,8
49,1
19,7

75.7 
55,0
20.7

82.3 
58,0
24.3

PEA rural 
M asculina 
Fem eninia

38.0
33.0 

5,0

31,2
28,5

2,7

24,3
22,2

2,1

17,7
15,9

1,8

Fuente: Censos de Población y Vivienda 1952, 1960, 1970 y 1982. INE.

Si se establece una com paración con algunos países latinoam erica
nos se observan im portantes diferencias. En países tales como Cuba, 
Panam á y Venezuela se constata un aum ento progresivo de las tasas de 
actividad fem enina en la m edida en que se pasa de una década a otra y 
aum enta la edad de las mujeres. En cam bio en Guatem ala la tendencia 
es a una dism inución de las tasas de actividad a m edida que las mujeres 
aum entan en edad; se retiran definitivam ente del m ercado de trabajo 
después del m atrim onio. Países como Brasil, México, Argentina y Perú, 
entre otros, m uestran un com portam iento sim ilar al registrado en el 
nuestro. Lo an terior estaría indicando una estrecha relación entre el 
grado de m odernización alcanzado por los distintos países y los niveles
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de perm anencia de las m ujeres en el m ercado de trabajo  en las distintas 
etapas de su ciclo de vida (Arriagada, 1986).

C u a d r o  6. Composición por sexo de la PEA urbana y  rural 
(Períodos Intercensales 1952, 1960, 1970 y 1982)

PEA urbana PEA rural

Años 1952 1960 1970 1982 1952 1960 1970 1982

PEA nacional 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Masculina 67,6 71,3 72,6 70,5 87,1 91,7 91,4 90,4
Femenina 32,4 28,7 27,4 29,5 12,9 8,3 8,6 9,6

R. Metropolitana 45,1 46,0 45,7 47,0 10,2 10,4 9,0 8,6
M asculina 29,0 30,9 32,9 32,0 8,8 9,3 7,9 7,5
Fem enina 16,1 15,1 14,6 15,0 1,4 1,1 1,1 1,1

V aX región 44,5 42,0 40,3 39,9 77,0 78,5 80,5 81,2
M asculina 31,1 31,0 30,0 28,4 67,0 72,2 73,8 73,6
Fem enina 13,4 11,0 10,3 11,5 10,0 6,3 6,7 7,6

Otras regiones 
M asculina 
Fem enina

10,3
7,5
2,8

11,9
9.4
2.5

12,1
9,7
2,4

13.0
10.0 
3,0

12,8
11,3

1,5

11,0
10,1
0,9

10,5
9,7
0,8

10,2
9,3
0,9

Fuente: Censos de Población y Vivienda 1952, 1960, 1970 y 1982, INE.

Por otro lado, si se observa la distribución geográfica de la fuerza de 
trabajo fem enina es posible constatar que al igual que el conjunto de la 
fuerza de trabajo del país, la fuerza de trabajo  fem enina tiende a con
centrarse en las zonas urbanas y a decrecer, progresivam ente, en las zo
nas rurales (Cuadro 5).

En com paración con los hom bres, se puede señalar que a nivel rural 
las mujeres dism inuyen en m enor proporción que ellos. Al exam inar la 
com posición por sexo de la PEA urbana y rural se com prueba un leve 
aum ento de las mujeres y una caída tam bién leve de los hom bres (Cua
dro 6).

Al igual que el conjunto de la fuerza de trabajo, la fuerza de trabajo 
fem enina tiende a concentrarse en determ inadas regiones del país.

En los últim os 30 años la PEA m uestra m ayor concentración en la 
Región M etropolitana y entre las Regiones V y X, en particu lar en las 
Regiones VIII, V y X. Sin embargo, m ientras la Región M etropolitana 
ha aum entado progresivam ente su participación en la PEA, las otras 
tres regiones la dism inuyen. En 1982 la Región M etropolitana llegó a 
contar con el 40,3 % de la PEA nacional y el 47 % urbana del país (Cua
dro 6). En cambio, si se sum an las seis regiones donde se ha centraliza-
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do la PEA (V a la X) se observa en éstas una dism inución que alcanza 
casi a un 10 % entre 1952 y 1982 (Ver Cuadro 7).

Si se com para la com posición po r sexo de la PEA nacional y la PEA 
regional, se com prueba que en la Región M etropolitana se ha verificado 
un aum ento tanto  de la participación fem enina como m asculina en la 
PEA regional. Sin em bargo en las Regiones V y X se constata una caída 
de los hom bres cercana al 4 %, siendo estas regiones responsables de la 
dism inución de la participación m asculina en la PEA nacional entre 
1970-1982 (Anexo, Tabla X).

Por últim o el aum ento observado en las tasas de actividad femenina 
señalado anteriorm ente se concentra, de preferencia, en las regiones 
m encionadas. Sin embargo, es interesante destacar que las tendencias 
seguidas por las tasas de actividad fem enina en el período intercensal 
1970-1982 m uestran un aum ento relativo m ás sustancial entre las Re
giones V y X que en la Región M etropolitana: en ésta se observa un au
m ento inferior al 1 %, m ientras que en la VIII Región, por ejemplo, este 
increm ento fue cercano al 4 %.

C u a d r o  7 . Distribución porcentual de la PEA nacional, por regiones 
(Períodos Intercensales 1 9 5 2 ,  1 9 6 0 ,  1 9 7 0  y 1 9 8 2 )

1952 1960 1970 1982

PEA Nacional 2.155.293 2.388.465 2.669.226 3.680.277
(100) (100) (100) (100)

Región
M etropolitana 32,0 35,0 38,1 40,3

V a X Región * 56,0 53,0 50,2 47,2
Otras R egiones1 12,0 12,0 11,7 12,5

1. Incluye Regiones I, II, III, IV, XI, XII.
* Desglose por Regiones.
Fuente: Censos de Población y Vivienda 1952, 1°960, 1970, 1982. INE.

El aum ento observado se expresa tan to  a nivel urbano como rural en 
el conjunto de las regiones m encionadas. Un intento de interpretación 
de estas tendencias requiere una com prensión de la evolución y carac
terísticas del desarrollo económico de dichas regiones, fundam ental
m ente a nivel industrial y agrícola.

2 .3 .  Fuerza de trabajo femenina y desarrollo: 
algunas evidencias de una relación difícil

El intento de asociar la evolución de la PEA fem enina a los procesos 
globales de desarrollo ocurridos en el país en los últim os decenios, hizo
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necesario establecer algunos ejes ordenadores de la relación desarrollo- 
fuerza de trabajo:1

— la estructura productiva: evolución y composición
— productividad media de la economía
— los ciclos económicos: fases expansivas, necesidad y crisis.

Si se hace una relación de la fuerza de trabajo  fem enina con el Pro
ducto Geográfico Bruto (PGB) se observa que este últim o creció entre 
1960 y 1970 a una tasa prom edio anual de 4,9 % y entre 1973 y 1987 di
cha tasa fue sólo de un 2,2 %, m ientras que la fuerza fem enina de traba
jo presentó una caída gradual de su proporción en la Población Econó
m icam ente Activa (PEA) nacional hasta 1970, fecha a p a rtir  de la cual 
experim entó un crecim iento im portante y sostenido, llegando a repre
sentar en 1985 casi un tercio de la fuerza de trabajo  total del país. La 
PEA m asculina, en cambio, m uestra una evolución m ucho m ás estrecha 
y congruente con la evolución del PGB y evidencia un crecim iento m o
derado y regular hasta la década del setenta y una tendencia decreciente 
en el transcurso de los últimos años.

Dado este significativo crecim iento de la participación de la m ujer 
en la fuerza de trabajo del país, es im portante tra ta r  de establecer una 
relación entre él y la evolución de los distintos com ponentes estructura
les de la PEA. Ello significa poner atención al com portam iento seguido 
tanto  po r la ocupación como por la desocupación en este proceso.

De acuerdo a los datos incluidos en el Cuadro 8, la ocupación repre
sentó el 95 % del total de la PEA fem enina del país en 1960, aum entó su 
proporción a casi un  97 %  en 1970 para  caer en 1982 a un 86 %. Por 
consiguiente, el im portante crecim iento experim entado por la PEA fe
m enina entre 1970 y 1982 recae con m ayor fuerza en el creciente au
m ento de la desocupación, que de un 3 % en 1970 alcanzó casi el 14 % 
en 1982, o sea, un aum ento del orden del 10 % en este período.

Tam bién es preciso considerar el aum ento de las m ujeres en la cate
goría «buscan trabajo por prim era vez» duran te  estos años, que alcanzó 
un 4 % en 1982, a diferencia del 0,9 % en 1970.

Los datos de desocupación exam inados para 1982 no incluyen a las 
personas incorporadas al PEM y al POJH.* Ello hace suponer que la de
socupación alcanzaría niveles aun mayores, ya que ellas han  constituido 
alrededor del 80 % de las personas ocupadas en estos program as (Leiva, 
1985).Si se considera lo sucedido con la PEA m asculina durante estos 
años, es posible observar una alteración aun m ás profunda entre sus

* PEM: Programa de Empleo Mínimo, que comienza a operar en febrero de 1975.
POJH: Programa Ocupacional de Jefes de Hogar, funciona a partir de octubre de 1982.
1. El tratamiento en profundidad de la relación desarrollo-fuerza de trabajo en torno 

a estos ejes se encuentra en el documento de trabajo CEM, «La fuerza de trabajo en Chile: 
1952-1982».
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distintos elementos estructurales. La ocupación subió de 1.932.134 a 
2.148.017, o sea 11,2%, m ientras que la desocupación aum entó de 
128.262 a 572.805, o sea, 346,6% . Este increm ento de la desocupación 
de 444.543 representa aproxim adam ente un  15 % de la PEA m asculina 
en 1982.

Es posible observar, entonces, en el transcurso  de estos años, im por
tantes transform aciones en la estructura de la PEA fem enina y m asculi
na, lo que ha dejado en evidencia la escasa incidencia que ha tenido so
bre el empleo el modelo de desarrollo que se im plantó en el país 
después del golpe de estado en 1973 y su efecto desigual entre los sexos.

En relación con lo anterior, reviste im portancia indagar acerca de 
los procesos que han condicionado este m ayor deterioro de la fuerza de 
trabajo y el empleo m asculino a partir de los años setenta.

Como se m encionó anteriorm ente, el modelo de desarrollo que orga
nizó la econom ía del país a partir  de 1973 provocó profundas transfor
m aciones en la estructura productiva, que alteraron violentam ente las 
tendencias del modelo de desarrollo vigente en Chile hasta esa época. 
La tradicional heterogeneidad de la estructura económ ica de la nación 
tendió a profundizarse, m ostrando no sólo una im portante d isparidad 
evolutiva de los distintos sectores de la economía, sino tam bién al inte
rior de cada uno de estos sectores. Los cam bios operados en la estructu
ra productiva m uestran una estrecha relación con la m agnitud que al
canzó el comercio exterior en la nueva m odalidad de desarrollo. El eje 
del proceso de acum ulación pasó a ser el sector externo y todas las acti
vidades ligadas a la dinám ica del capital financiero y los servicios se 
transform aron  en sectores dinám icos o de punta, m ientras todas aque
llas que no m ostraron esa capacidad se constituyeron en el denom inado 
sector deprim ido o recesivo de la economía.

La relación y la estrecha coherencia de las transform aciones ocurri
das en la estructura productiva del país con las tendencias de la fuerza 
de trabajo fem enina y m asculina durante estos años se reflejan en dos 
procesos principales:

— La expansión de sectores y actividades económ icas vinculadas a 
la producción de bienes que absorben poca m ano de obra y que 
tienen una m uy baja capacidad para  generar empleo, como es el 
caso de algunas actividades de la m inería y la industria pero que, 
po r el contrario, representan actividades con altos niveles de p ro 
ductividad. Ello indica un uso intensivo del trabajo, lo que en 
nuestro país se traduce en altos niveles de explotación de los tra 
bajadores. El caso de las actividades de pun ta  de la agricultura 
—la conservación de alim entos y de pescados y m ariscos— es di
ferente, porque si bien absorben un  contingente im portante de 
fuerza de trabajo, ello ocurre en em pleos de tem porada inestables 
e irregulares. El reclutam iento de m ano de obra para este tipo de
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actividades tiende a ser esencialm ente fem enino y esto jun to  al 
deterioro progresivo de las actividades tradicionales de estos sec
tores conduce a una im portante exclusión de la m ano de obra 
m asculina en el agro y la pesca. Por ello, aunque en lo referente 
al empleo agrícola éste ha experim entado durante el período un 
creciente deterioro, la PEA fem enina agrícola ha caído sólo en al
rededor de 1 % entre 1970-1982, y en cambio, la caída de la PEA 
m asculina ha llegado a un 3,5 % en el m ism o período (Cuadro 9). 
Lo an terior pese a que el sub-registro de la m ano de obra fem eni
na que trabaja en la agricultura es de una gran m agnitud en los 
censos y en general en todas las m ediciones estadísticas. Las ci
fras m encionadas perm iten sostener que la fuerza de trabajo fe
m enina se ha increm entado, aunque con las características ya se
ñaladas (Valdés, 1988).

— Im portantes y profundas transform aciones en la composición 
sectorial de la fuerza de trabajo del país, que evidencian una pro
gresiva concentración de ésta en el sector servicios y una drástica 
reducción de su participación en el sector productor de bienes, 
afectando significativamente el com portam iento de m ujeres y 
hom bres en la fuerza de trabajo.

Los datos que ilustran el Cuadro 9 hacen evidente la acentuación de 
la tendencia histórica de la fuerza de trabajo  fem enina a concentrarse 
en las actividades productoras de servicios, así como tam bién su im por
tan te  caída en las actividades productoras de bienes, en particu lar en la 
industria. En cam bio la PEA m asculina, tradicionalm ente concentrada 
en las actividades productoras de bienes, experim enta a partir de 1960 
una progresiva localización en las actividades de servicios que ya en 
1982 llegaron a concentrar el 43,4 % del total de la PEA masculina.

Es posible señalar, entonces, que la terciarización de la estructura 
productiva del país ha alterado profundam ente las tendencias evolutivas 
h istóricas de la fuerza de trabajo  m asculina y ha condicionado la evolu
ción de la fuerza de trabajo  fem enina hacia una ubicación progresiva en 
este sector.

Los procesos m encionados, ocurridos en estrecha relación con la di
nám ica del desarrollo económico del país durante estos años, han deja
do en evidencia una evolución de la fuerza de trabajo focalizada en las 
actividades expansivas o de punta de la economía, acentuando su desi
gual d istribución en la estructura productiva. Sin embargo, este reorde
nam iento de la fuerza de trabajo observado en las últim as décadas no 
ha operado sólo sobre la base de la dinám ica del proceso de desarrollo. 
Son m ás bien procesos sobreentendidos y com plejam ente afectados por 
estructuras y fuerzas de m ercado penetradas por valores y norm as cul
turales con respecto al sexo.

Es así como la fuerza de trabajo fem enina participa en el m ercado
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de trabajo  condicionada por un proceso de oferta y dem anda que rige la 
dinám ica actual de la acum ulación del capital y por el tipo de socializa
ción y la forma en que viven las mujeres, que determ ina la posición y el 
nivel de desarrollo que ellas alcanzan en la esfera laboral. La concep
ción ideológico-valórica del papel de la m ujer en la familia y en el con
junto  de la sociedad da form a a un tipo particu lar de fuerza de trabajo, 
cuyas características principales son iguales a aquellas asignadas a la 
mujer: secundariedad, com plem entariedad, descalificación.

No es casual, entonces, la im portante participación de la fuerza de 
trabajo fem enina en aquellas actividades denom inadas expansivas, que 
m uestran  los niveles m ás altos de productividad m edia de la econom ía 
pero que evidencian una alta intensidad en el uso del trabajo y, por lo 
tanto, altos niveles de explotación de los trabajadores. Tam poco es ca
sual la siem pre creciente concentración de la fuerza de trabajo  fem eni
na en actividades del sector servicios las cuales, dado el escaso volumen 
de capital que requieren, son receptoras de m ano de obra no especiali
zada y de muy baja productividad.

La condición específica de la m ujer en la sociedad se proyecta en la 
esfera de la producción y del trabajo pagado, adoptando la form a de un 
proceso de segregación y discrim inación entre m ujeres y hom bres: pro
cesos que, en el período de tiem po observado, se expresa en la concen
tración de la fuerza de trabajo  fem enina en actividades que m uestran  al
tos niveles de explotación y una propensión creciente al subempleo.

Como los hom bres son tam bién sujetos generizados , la naturaleza 
de los cam bios ocurridos en la estructura productiva del país y en los 
procesos de segregación y discrim inación que los sobredeterm inan y 
afectan ha dado origen a un proceso de redefinición de las tendencias 
históricas de la fuerza de trabajo m asculina que se traduce, por un lado, 
en una lenta dism inución relativa de los hom bres en la fuerza de trabajo 
del país y, por el otro, en una progresiva concentración de ellos en acti
vidades productoras de servicios, reflejando tam bién un proceso de re
definición del perfil de la fuerza de trabajo m asculina.

Así como la fuerza de trabajo del país m uestra una estrecha con
gruencia con los cambios y transform aciones ocurridos en el proceso de 
desarrollo de largo plazo observado entre 1952 y 1982, presenta adem ás 
una im portante m agnitud de sensibilidad a las sucesivas fases de expan
sión, recesión y crisis verificadas en este período.

De acuerdo a los datos dfisponibles ha sido difícil establecer una se
cuencia de las diversas fases evolutivas que han dado form a al proceso 
largo de desenvolvimiento de la econom ía chilena y su relación con la 
fuerza de trabajo. Por esto, los esfuerzos se orientaron a establecer la 
relación o m agnitud de sensibilidad de ésta y en particu lar de la fuerza 
de trabajo femenina, frente a los ciclos económ icos en el proceso de 
corto plazo iniciado en los años setenta.
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Dada la compleja evolución de estos años el análisis se realizó en 
torno a la definición de dos subperíodos.

2.3.1. Un m om ento de expansión y  ruptura: 1970-1973

D urante este período la im portante relación entre la fuerza de traba
jo  y las tendencias evolutivas de la estructura productiva se tradujo en 
una progresiva concentración de la fuerza de trabajo en las actividades 
productoras de bienes, fundam entalm ente en la industria, y en una lo
calización en el sector servicios. En igual forma, la fuerza de trabajo  fe
m enina m ostró durante los tres años de gobierno de la Unidad Popular 
un leve aunque gradual aum ento en las actividades productoras de bie
nes, en particu lar en la industria, donde llegó a representar en 1972 casi 
el 25 %  del total de la fuerza de trabajo fem enina del país (Cuadro 10). 
Esta tendencia m anifestó una estrecha relación con el modelo de desa
rrollo im plantado por el gobierno popular que organizó la economía del 
país en torno a una m ayor utilización de la capacidad industrial instala
da, am pliando el m ercado interno. Es preciso no olvidar que en 1972 se 
registró la m ayor participación que se conoce en la historia del país del 
producto industrial en el PGB: 26,6 %.

C u a d r o  11. Fuerza de trabajo femenina y masculina, 
según tipo de actividad 

(Núm eros absolutos y porcentajes)*

Ocupada Desocupada

Total país Total Total % Total %

1968-70 M 735.700 695.200 94,5 40.400 5,5
H 2.121.900 2.004.300 94,5 117.600 5,5

1971 M 775.400 756.700 97,6 18.700 2,4
H 2.191.600 2.119.100 96,7 72.500 3,3

1972 M 776.600 752.700 96,9 24.100 3,1
H 2.204.400 2.135.200 96,9 69.200 3,1

* Por tratarse de datos obtenidos en las Encuestas de Empleo, las cifras par
ciales no cuadran con los totales en algunos años.

Fuente: Encuesta Nacional de Hogares, INE.
1960-70: 31 de octubre 1968 - 31 de octubre 1970; 1971: julio-diciem
bre; 1972: enero-junio.

D urante estos años la fuerza de trabajo  fem enina m ostró un creci
m iento progresivo, cuya responsabilidad recayó básicam ente en el in
crem ento de la ocupación. Entre 1970 y 1972 aum entó en un 3 % de la 
PEA, m ientras que la desocupación dism inuyó de un 5,5 % a un 3,1 %
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de la PEA en el mism o período (Cuadro 11). Es interesante destacar la 
ausencia de diferencias significativas en los niveles de desocupación de 
m ujeres y hom bres durante estos años, lo que lleva a reflexionar acerca 
de la relación fuerza de trabajo fem enina y ciclos económicos.

No existen datos que perm itan  establecer el com portam iento de la 
fuerza de trabajo fem enina durante los años 1972-1973 ni en los prim e
ros tiem pos del gobierno m ilitar. Sin embargo, en la m edida en que el 
modelo de desarrollo económico im puesto a partir  de 1973 restructuró  
en profundidad el sistema económico en su conjunto, fue im portante 
analizar hasta qué punto se alteraron los elem entos que configuraron 
las tendencias históricas de la fuerza de trabajo fem enina, la m agnitud 
de sensibilidad de ésta a los ciclos económ icos y la naturaleza de la rela
ción.

2.3.2. Las fases recesivas de 1975 y  1981 y  la profunda 
y permanente crisis iniciada a partir de 1982

La fuerza de trabajo del país experim entó una caída gradual, en tér
m inos absolutos, en la denom inada fase recesiva abierta de 1975 que se 
expresó con nitidez hasta comienzos de 1977. La PEA fem enina, que en 
1975 —año de m ayor im pacto de la crisis— llegó a representar un 28,5 
% de la PEA nacional, m ostró en 1976 y 1977 una caída en térm inos ab
solutos y relativos que la llevó a un nivel sim ilar al alcanzado en 1972 
(Cuadro 12).

Este aum ento experim entado por la fuerza de trabajo  fem enina en el 
año 1975 indica una im portante m agnitud de sensibilidad de ésta a las 
fases de crisis de coyuntura. Sin embargo, la m ayor incorporación de la 
m ujer a la fuerza de trabajo no se tradujo necesariam ente en un aum en
to del empleo fem enino ese año. Por el contrario, la tasa de ocupación 
sobre la PEA exhibió un descenso de alrededor de 17 puntos entre 1972 
y 1975 (Cuadro 13), m ientras que la tasa de desocupación aum entó en 
igual m agnitud. Es im portante destacar el significativo aum ento  en este 
período de la categoría «buscan trabajo p o r prim era vez» dentro de la 
desocupación. Aunque no se dispone de datos para 1972 se puede obser
var que las m ujeres que entraron a presionar el m ercado de trabajo en 
1975 —año de la crisis— representaron el 9,5 % del total de la fuerza de 
trabajo fem enina del país. En cambio ésta dism inuyó hasta el 7,6 % en 
1976, año en el que se ha supuesto el inicio de la denom inada recupera
ción económica. En la PEA m asculina, sin embargo, la categoría «bus
can trabajo  por prim era vez» se m antuvo en alrededor de un 3 % en los 
años observados (Cuadro 13).

Si existe un alto grado de sensibilidad de la fuerza de trabajo  fem eni
na a los ciclos económicos, éste se expresa en la im portante alteración 
que generan entre los elem entos que com ponen la PEA; es decir en: la 
ocupación, cesantía y quienes buscan trabajo  por prim era vez. En fases
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de ciclos recesivos, como la observada anteriorm ente, la ocupación 
pierde peso en el conjunto de la PEA fem enina frente a la cesantía y so
bre todo frente a quienes buscan trabajo  por prim era vez. En cambio, 
en la ocupación pasa a tener una m ayor gravitación la PEA femenina.

Lo an terior hace posible establecer que la relación entre ciclos eco
nóm icos-fuerza de trabajo  fem enina es de naturaleza anticíclica; esta úl
tim a tenderá a dism inuir en aquellos ciclos expansivos, fenómenos que 
sólo pueden com prenderse si se tiene en cuenta la naturaleza sexuada 
de los procesos que afectan y sobredeterm inan la dinám ica del desarro
llo económico y, por lo tanto, la connotación de especificidad que la cri
sis tiene para m ujeres y hom bres. Y en este sentido se puede llegar a 
constatar que en la m edida en que los ciclos de recesión o crisis afectan 
a la fuerza de trabajo en su conjunto, tenderán  a desestructurar un tipo 
de fam ilia organizada en torno a un cónyuge proveedor y una madre-es- 
posa-dueña de casa, alternando y readecuando el com portam iento de 
los sexos al in terior de la familia y en el conjunto de la sociedad.

Se puede sostener una hipótesis en el sentido de que en la crisis la 
m ujer, y sobre todo la m ujer de los sectores populares, entrará a presio
nar el m ercado de trabajo como una de las m últiples estrategias que de
be poner en práctica para enfrentar los problem as de supervivencia fa
miliar.

Dada la gravedad de esta situación, la m ujer buscará y se insertará 
en cualquier tipo de trabajo  aunque sea mal rem unerado y m uestre las 
peores condiciones concretas de realización. No obstante, ella desarro
llará esfuerzos para garantizar la supervivencia del grupo familiar, pro
yectando nítidam ente en la esfera productiva y del trabajo pagado el rol 
de sostenedora de la reproducción que se le asigna en la familia.

D urante la crisis, el ajuste o rearticulación entre procesos económ i
cos y las construcciones sociales derivadas de la concepción ideológico- 
valórica del com portam iento de los sexos en el conjunto de la sociedad, 
da como resultado una acentuación de la discrim inación de la m ujer en 
la esfera del trabajo pagado y niveles dram áticos de explotación.

La fase recesiva de 1975 presenta tam bién una m arcada acentuación 
de la localización de la PEA fem enina en actividades de servicios.

Aunque no se disponen de datos para 1975, se com prueba que entre 
1972 y 1976 la im portancia relativa de la ocupación fem enina en la pro
ducción de bienes cae en 10 % de la PEA femenina, aum entando en 3 % 
la de servicios y 6 % las mujeres que buscan trabajo por prim era vez. En 
el m ism o período, la PEA m asculina m uestra una reducción de un 12,5 
% en la producción de bienes (Cuadro 14).

La PEA industrial evidencia un im portante deterioro entre 1972 y 
1976, m ostrando una caída de un 9 % en su im portancia relativa para el 
caso de la PEA fem enina y de un 7 % para la PEA masculina. La PEA 
agrícola, en cambio, experimentó un deterioro m enor y m ás lento que la 
industrial, válido tanto  para la PEA fem enina como para la masculina.
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Se observa durante estos años no sólo una acentuación de la concen
tración de la fuerza de trabajo fem enina en las actividades productoras 
de servicios, sino tam bién de la PEA m asculina. En 1972 el 38,5 %  de la 
PEA m asculina se concentraba en este sector y en 1976 aum entó a un 
48,2 %, tendencia que perm anece constante hasta finales de la década y 
que en los años ochenta alcanzó a niveles superiores al 50 % (Cuadro 
14). Es posible observar entonces que duran te  la fase recesiva de 1975 
se alteraron radicalm ente los elem entos que dieron form a a las tenden
cias evolutivas de la fuerza de trabajo  del país entre 1970-1973, inaugu
rándose un proceso hasta entonces inédito en la historia económ ica de 
la nación.

La perm anencia en el tiem po de los rasgos propios del nuevo proce
so abierto en los años de recesión pone de m anifiesto que estos no son 
de carácter coyuntural, sino que su génesis se encuentra en las propias 
bases estructurales del modelo de desarrollo im plantado a p a rtir  del 
golpe de estado de 1973. Por ello, aunque en los años inm ediatam ente 
posteriores a esta fase recesiva la fuerza de trabajo fem enina experi
m entó una leve dism inución, ya a partir  de 1978 com enzó a m ostrar 
una tendencia de crecim iento progresivo que se acentuó en profundidad 
en los años posteriores a la recesión de 1981, llegando a representar en 
1985 el 30 % de la fuerza de trabajo del país (Cuadro 3). Esto en abierta 
oposición a la situación de la fuerza de trabajo  m asculina, que experi
m enta durante estos años los niveles m ás graves de deterioro observa
dos en los últim os 30 años. En 1985 los hom bres representaron sólo el 
70%  de la fuerza de trabajo del país, en com paración con el 81 % en 
1952 y casi el 78 % en 1960 (Cuadro 4).

Nuevam ente el com portam iento observado en la fuerza de trabajo  
fem enina puede interpretarse en relación a la estructura de la PEA, in te
grada po r personas ocupadas, cesantes y que buscan trabajo  po r prim e
ra vez. En este sentido es posible constatar que la desocupación ha ten i
do una enorm e responsabilidad en el crecim iento de la fuerza de 
trabajo fem enina durante estos años (Cuadro 13).

Sin embargo, el com portam iento de la PEA desocupada exhibe ente 
los años 1981 y 1982 diferencias significativas entre los sexos. Así, y co
mo lo indica el Cuadro 13, aunque m ujeres y hom bres cesantes m ues
tran un aum ento relativo sim ilar en la tasa de desocupación —7 % para 
los hom bres y 6 % para las m ujeres— se observan im portantes diferen
cias en la categoría de quienes buscan trabajo por p rim era vez. En el ca
so de las mujeres esta tasa m ostró un aum ento desde alrededor del 4 % 
en 1981 al 6 % en 1982. Los hom bres que buscaron trabajo  por prim era 
vez, aunque m ostraron un leve aum ento, representaron sólo un 3 % del 
total de la PEA masculina.

Ha sido poible constatar una vez m ás la im portante m agnitud de 
sensibilidad de la PEA fem enina a los períodos de crisis. Al igual que 
durante la crisis de 1975, las mujeres em pezaron a presionar fuertem en-
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te el m ercado de trabajo en el período de recesión abierto a partir  de 
1981, que alcanzó m agnitudes considerables ya en el año 1982. Esto 
perm ite reafirm ar la hipótesis acerca de la disposición de las mujeres, 
en especial las de sectores populares, a acentuar su participación en el 
m ercado laboral en estos períodos.

La im portante presencia de la m ujer durante  estos años puede in ter
pretarse en parte como una consecuencia directa de la expansión de 
aquellas actividades y sectores de la econom ía que tradicionalm ente 
concentran m ano de obra fem enina y de los sectores donde la in tensi
dad del uso de la m ano de obra, traducida en una fuerte explotación de 
los trabajadores, gravita en form a significativa en los niveles alcanzados 
por la productividad m edia del sector. La dem anda de m ano de obra fe
m enina que se concentra de m anera progresiva en aquellas ocupaciones 
—ya sea propensas a generar subempleos, como los servicios (debido a 
los bajos niveles de calificación que exigen) o a generar altos niveles de 
explotación, como la fruticultura— evidencia que durante  estos años y 
en particu lar durante la crisis que se intensifica a partir de 1982 han 
ocurrido no sólo profundas transform aciones en la estructura económ i
ca del país, sino tam bién una im portante readecuación y profundiza- 
ción de aquellos elementos que tradicionalm ente han operado como 
ejes articuladores de la dinám ica de la acum ulación capitalista y el gé
nero, expresados en una perm anente asociación de dos lógicas: la opre
sión y la explotación.

Por ejemplo, los finos, dim inutos y hábiles dedos de las m ujeres las 
transform aron en m ano de obra preferida en los parronales, vinculán
dolas a uno de los sectores de punta m ás dinám icos de la econom ía chi
lena durante estos años. Esto, que en la situación de desem pleo que vive 
la fuerza de trabajo del país aparece como un  privilegio y de hecho po
dría in terpretarse como un proceso discrim inatorio al revés, oculta tras 
de sí la form a como han operado los procesos de ajuste y readecuación 
entre el capital y el género. La m axim ización de la ganancia en este sec
tor se ha realizado, en parte, a expensas de la utilización de aquellos 
segm entos de la fuerza de trabajo que ofrecen no sólo condiciones bio
lógicas para realizar determ inados oficios, sino adem ás esa m ism a con
dición biológica supone que las condiciones de trabajo  y los salarios pa
gados están muy por debajo de los niveles existentes para la fuerza de 
trabajo m asculina. Dados los niveles extrem os de explotación hoy día 
perm itidos en el país, ello se traduce en una degradación progresiva de 
la fuerza de trabajo fem enina ocupada en los centros agroexportadores 
más que en una situación de privilegio.

La concentración progresiva de la PEA fem enina en actividades pro
ductoras de servicios —que alcanzó durante los prim eros años de la dé
cada del ochenta un aum ento espectacular llegando a registrar alrede
dor del 89 % del total de la PEA fem enina— ha puesto en evidencia una 
estrecha relación entre el aum ento de la presencia de la m ujer en la
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fuerza de trabajo y su localización en actividades con una alta propen
sión a generar subempleo.

Quizás lo m ás im portante de destacar en este período de fases rece
sivas y crisis es la consolidación definitiva de las tendencias evolutivas 
de la fuerza de trabajo del país y, en particular, de la PEA femenina, que 
se com enzaron a configurar ya en los prim eros años de gobierno del ré
gim en militar. En la m edida en que los rasgos fundam entales de la cri
sis han adquirido perm anencia en el tiempo, develando que este ya no 
es un fenóm eno coyuntural de la econom ía chilena, es im portante tener 
en cuenta que los elem entos que han dado form a a dichas tendencias no 
desaparecerán con la puesta en práctica de políticas orientadas a gene
ra r fases de recuperación económica dentro  del actual modelo de desa
rrollo vigente en la nación. Esto, porque las tendencias evolutivas de la 
PEA fem enina están sólidam ente ancladas en las bases m ism as de este 
modelo y en las form as en que durante estos años se han rearticulado 
las relaciones capital-género.

La fuerza de trabajo m asculina tam bién ha m ostrado durante estos 
años de crisis una tendencia siempre creciente a concentrarse en las ac
tividades productoras de servicios, alcanzando m agnitudes aún inéditas 
en la historia económica hasta superar el 50 % del total de la fuerza de 
trabajo  m asculina. Este fenóm eno plantea de inm ediato una preocupa
ción básica. ¿Es posible afirm ar que las grandes tendencias del desarro
llo económ ico del país en los últim os años generan procesos discrim ina
torios sólo para las m ujeres o afectan en la m ism a form a a los 
hom bres?

La opción teórica asum ida en este estudio fue considerar a los hom 
bres como sujetos generizados, al igual que las mujeres; pero, a diferen
cia de ellas, la concepción ideológico-valórica del papel del hom bre en 
el conjunto de la sociedad lo pone en la condición del opresor y no del 
oprim ido en las complejas relaciones entre los sexos.

P or esto, tal como se asum ió en el contexto del estudio, en la medida 
en que las tendencias evolutivas de la fuerza de trabajo se encuentran 
inm ersas en un proceso de estrechas correspondencias e im bricadas a r
ticulaciones entre el desarrollo económico y el patriarcado, las relacio
nes entre los sexos en el proceso productivo y el trabajo pagado se orde
nan de acuerdo a los térm inos en que operan en el conjunto de la 
sociedad, es decir, reproducen los térm inos hom bres-opresores, m uje
res-oprim idas.

Aunque es m uy difícil hacer visibles las form as específicas en que las 
relaciones de género operan en la esfera del trabajo pagado, aquí se in
ten ta llegar a establecer a través de cuáles m ecanism os los procesos de 
cam bio y transform aciones ocurridos en el desarrollo económico del 
país derivan en procesos discrim inatorios para la mujer.

Estim am os de interés analizar en la última sección de este capítulo 
cómo operan en el m ercado de trabajo  las relaciones desiguales entre
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los sexos y detectar los sutiles m ecanism os a través de los cuales se ex
presan: la tipificación por sexo de las ocupaciones.

2.4. La generización del mercado de trabajo: dimensiones 
de una realidad oculta

Develar la segregación por sexo del m ercado de trabajo como un ras
go constitutivo y global de éste requirió un  tratam iento  al m ayor nivel 
de desagregación de la inform ación cuantitativa existente, porque la 
verdadera m agnitud de este fenóm eno tradicionalm ente ha quedado 
oculta tras la alta agregación con que se trabajan  dos datos estadísticos.

Un tratam iento  m ás afinado de la inform ación reveló la necesidad 
de definir una unidad de análisis que perm ita d istinguir cómo los sexos 
se ubican en sectores y actividades m uy específicas en el m ercado de 
trabajo. Por ello, y de acuerdo con los datos disponibles de los últimos 
tres censos de población y vivienda realizados po r el INE en el país 
(1960, 1970 y 1982), la clasificación de las ocupaciones de acuerdo a los 
grupos y subgrupos en que se distribuyen pareciera ser la dim ensión de 
análisis m ás apropiada para alcanzar altos niveles de desagregación en 
este estudio.

La prim era inquietud fue m ostrar la existencia de ocupaciones que 
concentran esencialm ente a un sexo u otro y la consiguiente polariza
ción de la fuerza de trabajo en ocupaciones denom inadas típicam ente 
fem eninas y típicam ente m asculinas. Por o tro lado, fue interesante exa
m inar tam bién la im portante concentración de la fuerza de trabajo en 
ocupaciones exclusivamente m asculinas y luego establecer la m agnitud 
de la segm entación del m ercado de trabajo de acuerdo al género.

Otra preocupación central fue observar cómo esta segm entación del 
m ercado de trabajo interfiere, se com bina y yuxtapone con los procesos 
del desarrollo económico m odificando, a la vez, las tendencias de la 
fuerza de trabajo femenina y masculina.

Pese a que un análisis de este tipo significó considerar las ocupacio
nes fem eninas y m asculinas como resultado de un corte horizontal de la 
segregación de género a través del conjunto del m ercado de trabajo, re
sultó interesante exam inar la segregación ocupacional en un  sentido 
vertical, es decir, el grado de concentración de m ujeres y hom bres en 
los distintos estratos socio-ocupacionales.

2.4.1. Tipificación de las ocupaciones por sexo y  segmentación 
del mercado de trabajo

Llegar a establecer el tipo de ocupaciones denom inadas fem eninas y 
m asculinas requirió una jerarquización de acuerdo al grado de concen
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tración m ujer/hom bre en cada una de ellas. Para lograrla se organizó la 
inform ación en tom o  a cuatro grupos ocupacionales:2

— Ocupaciones con absoluta preponderancia de hom bres o m uje
res, en las cuales am bos representan entre el 90 % y 100 % del to
tal del grupo ocupacional.

— Ocupaciones desproporcionadam ente m asculinas: las m ujeres re
presentan m enos que su proporción total en la fuerza de trabajo, 
pero no caen por debajo del 10 % del grupo.

— Ocupaciones con una ligera desproporción de mujeres: la prepon
derancia de m ujeres es igual o un poco m ayor que su proporción 
en la fuerza de trabajo, pero aún no logran una m ayoría absoluta 
(50 %).

— Ocupaciones con una alta preponderancia de mujeres: represen
tan  entre el 50 % y el 89 % del grupo.

De acuerdo con la inform ación analizada es posible establecer que 
existen ocupaciones exclusivas de m ujeres y exclusivas de hom bres y 
que éstas se distribuyen en toda la estructura ocupacional, pero en for
m a m uy desigual.

Si se consideran como ocupaciones típicam ente fem eninas aquellas 
que incluyen entre el 50 % y el 100 % de m ujeres en cada grupo de ocu
pación se observa, en prim er lugar, que existe un núm ero m uy reducido 
de ocupaciones típicam ente fem eninas (Cuadro 18): sólo 10 de un total 
de 82 en 1982.3 En segundo lugar se constata que estas 10 ocupaciones 
se concentran en sólo cuatro grupos ocupacionales, en tanto  que los 
hom bres se distribuyen en todos los grupos ocupacionales del país. El 
grupo de trabajadores en servicios es el único que concentra ocupacio
nes con una absoluta preponderancia fem enina (Cuadro 15).

Frente a este escaso núm ero de ocupaciones típicam ente femeninas, 
las exclusivas de hom bres han alcanzado un total de 37 en 1982. Por 
o tra parte, del total de 10 grupos de ocupaciones que conform an la es
truc tu ra  ocupacional del país, sólo dos de ellos no presentan ocupacio
nes con una absoluta preponderancia m asculina: gerentes y vendedores. 
Esto señala una distribución m ucho m ás equilibrada en la estructura 
ocupacional que los empleos de preponderancia fem enina y ello ha deri
vado en una profunda y sostenida segm entación del m ercado de trabajo 
de acuerdo al género.

En un m ercado de trabajo  en el cual la segregación por sexo de las 
ocupaciones alcanza una dim ensión de m agnitud como la observaba en 
el Cuadro 15, la fuerza de trabajo seguirá una clara tendencia a la pola-

2. Clasificación realizada por Alison MacEwen Scott en 1984.
3. Clasificación ocupacional COTA-70, revisada para el Censo de Población y Vivien

da 1982, INE.
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rización en trabajos de m ujeres y trabajos de hom bres. En 1982 se ob
servó que m ientras las ocupaciones típicam ente fem eninas en su con
ju n to 4 concentraron el 11,5 % del total de la fuerza de trabajo del país, 
las ocupaciones típicam ente m asculinas concentraron el 44,4 % de ésta, 
lo que significa que el 56 % de la PEA se distribuía en trabajos con pre
dom inio de un sexo u otro.

Si se consideran como ocupaciones típicam ente fem eninas sólo 
aquellas que m uestran  una absoluta preponderancia de m ujeres (coci
neras, sirvientas, lavanderas y planchadoras del servidio doméstico), el 
grado de polarización de la fuerza de trabajo  total en ocupaciones 
exclusivam ente m asculinas sería aun m ayor. En este caso, las ocu
paciones típicam ente fem eninas concentrarían  a 255.714 mujeres, que 
representan sólo el 6,9 % del total de la fuerza de trabajo del país. De 
este m odo se puede observar que una proporción m ucho m ayor de 
la fuerza de trabajo  se concentra en ocupaciones m asculinas y no fe
m eninas.

Al tener en cuenta la proporción de la fuerza de trabajo  femenina 
que se concentra en ocupaciones típicam ente de mujeres, se puede es
tablecer que ésta es m enor que la proporción de fuerza de trabajo m as
culina concentrada en empleos de hom bres. Así, m ientras los empleos 
exclusivam ente fem eninos concentraron en 1982 el 44 ,6%  de la PEA 
fem enina, los empleos m asculinos centralizaron el 63 % de la PEA 
m asculina.

Esto m uestra que la tipificación por sexo de las ocupaciones afecta 
al conjunto de la fuerza de trabajo; es decir, define y redefine los roles 
laborales y los tipos de trabajo para m ujeres y hom bres. Lo expuesto 
pone de m anifiesto que la existencia de un  conjunto de ocupaciones ex
clusivam ente fem eninas no es una cuestión casual o de excepción que 
obedece a situaciones puntuales o de coyuntura en el m ercado de traba
jo, sino por el contrario  es una proyección de profundos rasgos estruc
turales del m ercado laboral —que involucra tam bién a las ocupaciones 
m asculinas— y se expresa en la form a de un proceso de segregación por 
sexo del m ercado de trabajo.

2.4.2. Segregación del mercado de trabajo por sexo 
y  desarrollo-económico

O tra cuestión de im portancia es la relación entre la generalización 
del m ercado de trabajo  y el desarrollo y la form a como ella se esta
blece.

Nos interesó visualizar aquellos elem entos que dan a conocer las in
terferencias y sobredeterm inaciones entre estos dos procesos y las d i

4. Entendidas como las ocupaciones que muestran una alta preponderancia de muje
res (49-50 %) y aquellas que presentan una absoluta preponderancia de mujeres (90-100 %).
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m ensiones en que operan; establecer hasta  qué punto  los procesos de 
segregación ocupacional que se construyen y desconstruyen en estre
cha relación con la dinám ica del desarrollo económ ico alcanzan d i
m ensiones de carácter estructural, cuya proyección en el tiem po apun
ta  a m odificar o consolidar el patrón  de segregación existente en el 
m ercado de trabajo, o sea, el tipo de ocupaciones definidas como fem e
ninas y m asculinas. O, por el contrario, establecer hasta qué punto  ésta 
m ás bien se m anifiesta a nivel de la distribución de hom bres y m ujeres 
dentro de cada ocupación tipificada llegando a expresar cam bios sus
tanciales en la composición por sexo del m ercado de trabajo  y no en su 
estructura.

N uestra intención fue determ inar que en la m edida en que en el pe
ríodo de tiempo observado —los últim os 12 años— fuera posible d is
tinguir fenóm enos tales como la redefinición y/o readecuación de roles 
laborales y tipos de ocupaciones, la generación y/o destrucción de éstos 
y la expansión y/o contracción de determ inados trabajos fem eninos, se 
está en presencia de una im portante alteración del patrón  de segrega
ción ocupacional y, por lo tanto, ante el posible inicio de un proceso de 
ruptura con las tendencias históricas de la fuerza de trabajo  a concen
trarse en determ inados tipos de ocupaciones. Esto hace posible esperar 
la fem inización o m asculización de ciertos empleos y, con ello, un 
cambio im portante en las condiciones de la oferta y dem anda del tra 
bajo de la mujer.

De acuerdo a lo observado en el p rim er punto  de esta sección es po
sible definir algunos de los rasgos y tendencias principales del patrón  de 
segregación ocupacional prevaleciente a comienzos de la actual década 
(1982) —con los datos disponibles— y hacer una com paración con las 
características principales de dicho esquem a en décadas anteriores.

En este sentido fue posible identificar que el patrón de segregación 
ocupacional ha operado en torno a tres ejes centrales:

— Una cantidad reducida de ocupaciones típicam ente fem eninas y 
una cantidad m ayor de ocupaciones exclusivamente m asculinas, 
con una relación en el m ercado de trabajo de 10 ocupaciones ex
clusivas de m ujeres frente a 37 exclusivas de hom bres.

— Altos niveles de polarización de la fuerza de trabajo  en ocupacio
nes que m uestran un elevado predom inio de uno u otro sexo: 56 
% de la PEA total del país.

— Una distribución diferenciada de la polarización de la fuerza de 
trabajo en empleos fem eninos y m asculinos al in terior de cada 
grupo de ocupación, lo que indica la existencia de niveles diferen
ciados de segregación por sexo entre los distintos grupos de ocu
pación que conform an la estructura ocupacional del país. El gru
po «vendedoras» presenta el m enor grupo de des-segregación, 
pues no contiene ocupaciones que sean típicam ente fem eninas o
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m asculinas, m ientras que en las ocupaciones ligadas d irectam en
te a la producción de bienes —industria, construcción y agricul
tu ra— prevalecen las ocupaciones m asculinas. Por el contrario, 
aquellas ligadas al sector servicios y sobre todo las de m enor cali
ficación son de predom inio femenino.

Si se com paran estos rasgos principales del patrón de segregación 
po r sexo predom inante en el m ercado de trabajo de comienzos de los 
años ochenta con lo ocurrido en décadas anteriores, se puede establecer 
que no ha experim entado alteraciones sustantivas. Desde nuestra pers
pectiva los cam bios observados no han llegado a afectar las bases es
tructurales propias del patrón de segregación vigente.

Al igual que lo que sucede en la actualidad, el núm ero de ocupacio
nes típicam ente fem eninas fue m uy reducido en com paración con aque
llas exclusivamente m asculinas. La relación en el m ercado de trabajo 
fue de 10 a 34 en 1960, de 11 a 34 en 1970 y de 10 a 37 en 1982. Se ob
serva que en los últim os años se produjo una m uy leve caída en el nú
m ero o tipos de ocupaciones fem eninas y tam bién un muy leve aum ento 
de ocupaciones m asculinas.

En el caso de las m ujeres estos cam bios ocurrieron en aquellas ocu
paciones de m enor calificación vinculadas al sector servicios. Las ocu
paciones de cocineras, m ozos de restaurant, cafés y cantinas que en 
1970 habían alcanzado una alta preponderación fem enina —el 50 % del 
total de ocupados en ese subgrupo ocupacional— m ostró en 1982 sólo 
una ligera desproporción fem enina y una leve reducción al 48,6 %  (Ane
xo, Tabla XIII).

Los altos niveles de polarización de la fuerza de trabajo en empleos 
m asculinos y fem eninos observados en los últim os años se registraron 
tam bién en las décadas anteriores, aunque se han producido algunas di
ferencias im portantes en los niveles alcanzados en 1960 y en los dece
nios posteriores. M ientras que en 1970 y 1982 la proporción de la PEA 
en ocupaciones con predom inio de uno u otro sexo fue de 57 % y 56 %, 
respectivamente, en 1960 representó el 67 %. En térm inos relativos la 
desconcentración es cercana al 10 % de la PEA.

Con base en los datos disponibles y en relación con lo anterior, uno 
de los cam bios m ás significativos com probados durante los últimos 
años es la tendencia a la des-segregación en algunos grupos de ocupa
ción. Este es el caso de los profesionales y técnicos, empleados de ofici
na y comercio; fundam entalm ente de estos últimos, que en 1982 m os
traron  una distribución de la fuerza de trabajo  en empleos fem eninos o 
m asculinos m enos polarizada que en los decenios precedentes. Por una 
parte, constatam os una prolongación de la dessegregación de los traba
jos de dependientes en tiendas y vendedores am bulantes iniciada en 
1970 y que desde esa época m uestra una ligera desproporción femeni
na, o sea, una preponderancia de m ujeres igual o m ayor que su propor
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ción en el total de la fuerza de trabajo del país, pero que no alcanza aún 
niveles cercanos al 50 % del total de ocupados en ese grupo. Por la otra, 
este proceso de des-segregación se expresa tam bién en la pérdida de su 
condición de empleos exclusivamente m asculinos de actividades tales 
como vendedores-propietarios en el comercio al por m ayor y po r m enor 
y com erciantes viajeros.

Dada la im portancia de estos cambios, fue interesante distinguir si 
ellos han afectado la distribución de ocupaciones generalizadas o tipifi
cadas por sexo en el m ercado de trabajo; si se han  traducido en un pro
ceso de rup tura  y/o redefinición de las ocupaciones definidas como es
pecíficas de m ujeres y hom bres, afectando así el patrón  estructural de la 
segregación por género, o si m ás bien han alterado la distribución de las 
mujeres en esas ocupaciones generizadas, m odificando la composición 
del m ercado de trabajo, aunque no su estructura.

Se determ inó así que el pequeño núm ero de ocupaciones fem eninas 
existentes, expresado en un corte horizontal de la segregación po r sexo 
del m ercado de trabajo, se ha m antenido durante  los últim os 20 años. 
En cam bio los niveles de empleo en determ inadas ocupaciones fem eni
nas y la distribución de las m ujeres en ellas, han m ostrado algunas m o
dificaciones im portantes en años recientes.

Lo an terior se ha expresado con nitidez, p o r un lado, en el im portan
te y creciente aum ento de las m ujeres en ocupaciones ubicadas en las 
clases m ás bajas de la estructura ocupacional y en la dism inución de 
m ujeres en algunas ocupaciones que en décadas anteriores habían m os
trado una ligera y hasta una alta proporción fem enina y que correspon
dían a trabajos de una calificación levemente mayor, como es el caso de 
las envasadoras y las operadoras en fábricas de artículos de papel. Esto 
m ás bien hace suponer un cam bio en la composición de las ocupacio
nes y no una alteración del patrón estructural de segm entación, eviden
ciando la acentuación de algunas tendencias que, aunque presentes en 
las décadas anteriores, se perfilan con gran nitidez en estos años de re
cesión y crisis: la desigual distribución de las m ujeres en la estructura 
ocupacional del país y su concentración en aquellas ocupaciones de m a
yor m arginalidad.

Por otro lado, la m antención de los altos niveles de m ujeres profesio
nales, el aum ento significativo de las vendedoras del comercio detallista 
y em pleadas de oficina, dejan de m anifiesto la creciente polarización de 
la fuerza de trabajo fem enina en empleos m anuales y no m anuales y la 
im portante expansión de este último tipo de ocupaciones. Como conse
cuencia se generan profundas desigualdades entre las m ujeres que, sin 
embargo, no guardan ninguna proporción con las considerables desi
gualdades entre hom bres y mujeres.

En 1982 el 56 % de la fuerza de trabajo fem enina se concentró en las 
denom inadas ocupaciones m anuales y un 34,9 % en trabajos no m anua
les (Cuadro 16). En relación con 1960 estas cifras representan un au 
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m entó cercano al 12 % en las ocupaciones no m anuales y una dism inu
ción de un 17 % en las manuales.

Estas fluctuaciones no se han expresado en una inversión de las ten
dencias históricas de la fuerza de trabajo fem enina en el sentido de con
centrarse en las ocupaciones de rangos inferiores en la estructura ocu
pacional. Por el contrario, se reafirm a una sostenida tendencia a la 
m arginalización de las m ujeres en las últim as décadas.

Si se realiza un análisis m ás afinado de la distribución de las m uje
res dentro de estos dos grandes tipos de ocupaciones ...m anuales y no 
m anuales— se puede observar que en ambos las m ujeres tienden a con
centrarse en trabajos de rango inferior. En 1982, el 42 % de la fuerza de 
trabajo  fem enina se centró en las dos ocupaciones m ás bajas dentro de 
las actividades m anuales: vendedoras y servicios, estos últimos funda
m entalm ente dom ésticos. Igual cosa sucedió a nivel de las actividades 
no m anuales, donde los trabajos de oficina concentraron un 17 % de la 
PEA femenina, los profesionales el 15 % y un 2 % los de gerentes y di
rectivos (Cuadro 16).

De este modo el trabajo no calificado y de servicios concentra los ni
veles m ás altos del empleo fem enino tan to  m anual como no m anual. En 
1982 los trabajos de oficina representaron casi el 50%  del trabajo no 
m anual fem enino y las ocupaciones de vendedores y aquellas denom i
naciones no calificadas y de servicios constituyeron el 75 % del empleo 
m anual fem enino (Cuadro 17).

Se pone en evidencia, así, que el desplazam iento de la fuerza de tra 
bajo en el sector servicios observado en los últim os años desde empleos 
de servicio en actividades m anuales hacia empleos de servicio en activi
dades no m anuales, ha acentuado aun m ás las tendencias a la m argina
lización de las m ujeres en la estructura ocupacional del país.

Estos procesos de creciente polarización de la fuerza de trabajo feme
nina en ocupaciones m anuales y no m anuales y su m arginación en em 
pleos del rango m ás bajo en la estructura ocupacional, son una expresión 
concreta y tangible de cómo la compleja sobredeterm inación de procesos 
económicos, sociales y de género afecta la distribución de las mujeres en 
la jerarquía ocupacional y al interior de cada grupo de ocupación, origi
nando im portantes desigualdades entre hom bres y mujeres.

M ientras la fuerza de trabajo fem enina se ha concentrado histórica
m ente en ocupaciones del rango inferior en la jerarquía ocupacional, los 
hom bres se ubican en las de rangos superiores. En 1982 sólo el 12,6 % 
de la PEA m asculina se concentraba en empleos sin calificación y de 
servicios, frente a casi un 56 % que se ocupaba en actividades m anuales 
calificadas o semicalificadas (Cuadro 16). Este últim o tipo de activida
des ha constituido el 81,6 % del empleo m anual masculino y aquellos de 
rangos inferiores, sólo el 18,4 (Cuadro 17).

Las profundas desigualdades entre hom bres y m ujeres en la d istribu
ción en la jerarquía ocupacional van aparejadas a una tendencia soste-
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nida de la fuerza de trabajo fem enina y la m asculina a concentrarse en 
el sector servicios de la economía; ello expresa una estrecha relación de 
la evolución de la fuerza de trabajo del país concom itante con el desen
volvimiento global de la economía. Sin embargo, sobredeterm inada esta 
relación por procesos de segregación sexual y de clases se m anifiesta 
con énfasis e intensidades diversas en la distribución de un  sexo u otro 
en la estructura ocupacional. M ientras los empleos en servicios de m e
nos calificación y fundam entalm ente dom ésticos ubicados en el sector 
m anual de la estructura de ocupación constituyeron en 1960 el 69,9 % 
del empleo m anual femenino, en 1982 pasaron a configurar el 75 %. En 
cambio, en igual período se observó un  increm ento de estos empleos só
lo del 16,1 % al 18,4 % para el caso del empleo m anual m asculino (Cua
dro 17). Por otra parte, los trabajos en servicios ubicados en el sector no 
m anual, po r ejemplo los de oficina, m ostraron un aum ento sim ilar cer
cano al 10 % para los casos del empleo no m anual m asculino y fem eni
no (Cuadro 17).

Los datos analizados indican que en este proceso nítido de localiza
ción de la fuerza de trabajo fem enina y de la m asculina en el sector ser
vicios de la economía verificado en las últim as décadas, las m ujeres 
tienden a acentuar su concentración en las ocupaciones de servicio de 
rango inferior; en cam bio los hom bres lo hacen progresivam ente en 
aquellas que m uestran rangos superiores.

El conjunto de cambios y m odificaciones que han  operado durante 
los últim os años en la estructura ocupacional y en la distribución de 
uno u otro sexo entre los distintos grupos de ocupación y al in terior de 
cada uno de ellos, evidencian transform aciones en la composición de 
las ocupaciones, aunque no en el tipo de ocupaciones que constituyen la 
estructura del m ercado de trabajo y, po r lo tanto, la base de su segm en
tación en función del sexo. Por cierto, dado el escaso núm ero de ocupa
ciones fem eninas esto ha derivado en una m antención sostenida de las 
reducidas oportunidades de empleo para las mujeres, su consecuente 
localización en trabajos no calificados y de servicios y una progresiva 
m arginalización de la estructura ocupacional (Cuadro 18).

Si se considera que estos cam bios han ocurrido en el contexto de los 
complejos procesos de expansión, recesión y crisis que definen el desen
volvimiento económico del país en los últim os 15 años, es im portante 
observar la correspondencia, en cada una de estas fases, entre estos pro
cesos y la segregación po r sexo que opera en el m ercado de trabajo. 
Aunque en este estudio resulta en extremo complejo llegar a establecer 
con cierta rigurosidad una aproxim ación al fenóm eno m encionado, es 
posible señalar que en el transcurso de estos últim os años —que pode
mos denom inar recesivos— y tam bién en los años de la década 1960- 
1970 —que denom inarem os expansivos— los procesos de articulación y 
rearticulación entre desarrollo económico y segregación ocupacional no 
actúan a través de una relación directa que nos lleve a visualizar efectos
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nítidos e inm ediatos en estos procesos. Por el contrario, tal relación está 
m edida po r las ocultas dim ensiones en que estos operan en el m ercado 
de trabajo.

Desde este punto  de vista se tra ta  de procesos que se construyen y 
desconstruyen en lo inm ediato, en lo tangible, en la esfera de la distri
bución de las m ujeres en un conjunto de ocupaciones típicam ente feme
ninas distribuidas en form a desigual en el conjunto de la estructura 
ocupacional. Sin embargo, sólo constituyen la dim ensión visible de pro
cesos m ucho m ás complejos y sutiles que definen y perfilan la estructu
ra del patrón  de segregación por género y con ello la base estructural 
del m ercado de trabajo. Este aspecto m odulador de la relación desarro
llo económico-generización del m ercado de trabajo llama la atención 
respecto a la im portancia que tiene en el estudio y en el diseño de políti
cas de empleo incluir esta dim ensión ideológica-valórica de la segrega
ción ocupacional: la generización o tipificación por sexo de las ocupa
ciones. Si dicha dim ensión no se tiene en cuenta, las bases estructurales 
donde operan las desigualdades entre los sexos en el m ercado de trabajo 
perm anecerán siem pre ocultas, perm itiendo que las propuestas form u
ladas o las políticas diseñadas se orienten sólo a a lterar algunas carac
terísticas generales de la fuerza de trabajo  fem enina (educación o nú
m ero de hijos, po r ejemplo), lo que hasta ahora se ha traducido en una 
m ano de obra fem enina cesante m ás capacitada o en em pleadas dom és
ticas con secundaria completa y no en un aum ento de la oferta de em
pleos. Perm anece inalterada, entonces, la profunda segm entación del 
m ercado de trabajo de acuerdo al género.

Este reconocim iento de la tipificación po r sexo de las ocupaciones 
ha tornado visible la profunda norm atividad y valoración social que en
vuelve a las ocupaciones y tam bién la acción de esta norm atividad en el 
proceso de reclutam iento de m ano de obra. Mujeres y hom bres podrán 
capacitarse en y postular a aquellas ocupaciones definidas socialmente 
como apropiadas para cada uno de los sexos; es este el origen de la se
gregación ocupacional del m ercado de trabajo  y no una supuesta diná
m ica asexuada de las leyes que rigen este m ercado (M acEwen Scott, 
1984).

En consecuencia, el diseño de políticas de empleo debería apun tar a 
generar profundos procesos de des-segregación en los distintos grupos 
de ocupación y tender a d iluir la existencia de un m ercado de trabajo fe
m enino y un m ercado de trabajo  masculino.

2.4.3. La segmentación de clase en el mercado de trabajo

Las transform aciones observadas en los últim os años en la estructu
ra ocupacional del m ercado de trabajo tienen no sólo una connotación 
económ ica o de género, sino una social; ellas implican cam bios im por
tantes en la participación de las clases sociales en la fuerza de trabajo
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del país. Estos cambios, que develan transform aciones m ás profundas 
ocurridas a nivel del sistema de estratificación social, pueden ser obser
vados en el plano del m ercado de trabajo a través de indicadores tales 
como la ocupación y la posición de los trabajadores(as) en cada una de 
ellas.

i) Evolución de la posición ocupacional de la mujer

En los últimos 20 años se han observado m odificaciones significati
vas en la posición ocupacional de la mujer, con las siguientes variacio
nes relativas:

— Un gran aum ento de empleadas.
— Descenso del núm ero de em pleadas dom ésticas.
— Reducción del núm ero de trabajadoras por cuenta propia y obre

ras.
— Un leve aum ento de los fam iliares no rem unerados y de las em 

pleadas.

La evolución de las em pleadas dom ésticas m uestra una caída relati
va pronunciada entre 1960 y 1970, de alrededor de un 9 % de la PEA fe
m enina. Sin embargo, en los últim os 12 años esta tendencia de largo 
plazo se ha atenuado considerablem ente. Al com parar los datos para 
1970 y 1982 se observa que la caída en la proporción de em pleadas do
m ésticas alcanza apenas al 0,5 %  (Cuadro 19).

Por cierto, esta reorientación de las tendencias de largo plazo predo
m inantes m uestra una estrecha relación con el nuevo m odelo de desa
rrollo im puesto en el país a partir de 1973. Ello indica que en períodos 
de fuertes desajustes en el proceso económico en su conjunto, las m uje
res de los sectores populares tenderán cada vez m ás a presionar y a en
rolarse en la fuerza de trabajo. Esta tendencia se expresa con m ayor ni
tidez en las fases de aguda recesión y crisis experim entadas durante los 
últim os años. Así, po r ejemplo, m ientras en 1974 la proporción de em 
pleadas dom ésticas había descendido a un 17 % del total de la pobla
ción fem enina ocupada, ésta aum enta en 1975 (año de crisis) a casi un 
21 %, a un 25 % en 1977 y en 1982, tam bién año de crisis, a un 28 %.5

Pese a la im portante reorientación en las tendencias que sigue el 
servicio dom éstico en los últim os años, no han alcanzado nunca los al
tos niveles de crecim iento registrados p o r las m ujeres «empleadas». 
Entre 1960 y 1982 estas últim as m ostraron un aum ento relativo cerca
no al 21 %.

Según los datos disponibles se observa que las tendencias m enciona-

5. Los datos para 1974, 1975 y 1977 se obtuvieron de O. Rosales. Los datos para 1982 
se calcularon con base en el Censo de Población y Vivienda del INE.
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das se expresan en la totalidad de las regiones del país y sobre todo en 
las seis regiones que concentran la m ayor proporción de la fuerza de 
trabajo  (V a X), adem ás de la Región M etropolitana. En la mayoría de 
estas regiones, con excepción de la VIII, en 1982 las m ujeres empleadas 
aum entaron en aproxim adam ente un 22 % en relación con 1960, m ien
tras  que las em pleadas dom ésticas dism inuyeron en todas ellas entre un 
10 % y un  14 % durante el m ism o período. Sólo la Región M etropolita
na y la X Región m ostraron una caída del 8 %.

En lo que se refiere a las m ujeres obreras y trabajadoras por cuenta 
propia, se com prueba en ellas una tendencia a d ism inuir su participa
ción en la fuerza de trabajo. Las obreras han experim entado una caída 
cercana al 6 % en el total de la fuerza de trabajo fem enina entre 1960 y 
1982, m ientras que las trabajadoras po r cuenta propia descendieron en 
un 7,5 % en el m ism o período (Cuadro 19). Aunque estas tendencias se 
expresan igualm ente en la totalidad de las regiones del país, a través de 
un examen m ás detallado de lo ocurrido en cada una de ellas se consta
ta  una im portante disparidad a nivel regional.

Es im portante observar que la fuerte dism inución de las obreras se 
concentra fundam entalm ente en la Región M etropolitana, donde llegó a 
representar una caída cercana al 10%  en 1982 en com paración con 
1960. En la V, VI y VII Regiones este descenso ha sido cercano al 5 % y 
2 %, m ientras que en las regiones restantes (VII, IX y X) se ha observa
do un m uy leve aum ento, inferior al 1 %. El fenómeno, que supone una 
estrecha relación con los procesos económicos y m igratorios a nivel re
gional, requiere una especial preocupación en razón de los cambios 
ocurridos a nivel del desarrollo industial del país y su expresión concre
ta a nivel de las distintas ram as industriales, tipos de industrias y el or
denam iento y reordenam iento de los procesos productivos al interior de 
ellas.

Las m ujeres que trabajan por cuenta propia, en cambio, han m ostra
do una m ayor caída relativa justam ente en aquellas regiones donde las 
obreras han experim entado un  descenso m enor o un leve aum ento. En 
la VIII Región, por ejemplo, donde las obreras aum entaron en un 0,3 %, 
las trabajadoras por cuenta propia dism inuyeron en casi un 13 % entre 
1960 y 1982. En el m ism o período en la Región M etropolitana la pro
porción fue de — 10 % para las obreras y —4 % para las trabajadoras 
por cuenta propia.

Las tendencias descritas conducen a establecer que en la mayoría de 
las regiones se observa una dism inución m ás drástica de las mujeres 
trabajadoras por cuenta propia que de las asalariadas, lo que estaría de
m ostrado una posible pérdida progresiva de mujeres en trabajos infor
m ales en el sector formal del m ercado de trabajo.

Si se hace una com paración con lo ocurrido con la fuerza de trabajo 
m asculina se constata una pérdida aun m ayor a nivel de los obreros y 
m enor en el caso de los trabajadores po r cuenta propia, m ientras que en
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el caso de los fam iliares no rem unerados y em pleadores aunque tanto  
m ujeres como hom bres han experim entado un increm ento, estos ú lti
mos aum entan en una m ayor proporción que las mujeres. Ello indicaría 
una pérdida im portante del trabajo asalariado en los hom bres y un leve 
aum ento en los trabajos informales.

ii) Posición de la mujer en las distintas categorías de ocupación

Al establecer una relación entre las ocupaciones y la posición ocupa
cional de las m ujeres en cada una de ellas, se confirm a el aum ento de 
las m ujeres «empleadas» como rasgo central de las m odificaciones ocu
rridas en la estructura socio-ocupacional en los últim os años, lo que 
jun to  al leve aum ento de las «empleadoras» indicaría un im portante in
crem ento de la participación de las m ujeres de estratos medio y alto en 
la fuerza de trabajo. Las m ujeres ocupadas en oficinas son las que 
m uestran  una m ayor participación en esta categoría ocupacional; como 
se ilustra en el Cuadro 20, m ientras en 1960 el 11 % de la fuerza de tra 
bajo fem enina de la Región M etropolitana lo constituían m ujeres ofici
nistas ubicadas en la categoría de empleadas, en 1982 llegaron a repre
sentar el 20 %. Las mujeres profesionales-empleadas, en cambio, 
denotaron un aum ento relativo de sólo un 3 % en el m ism o período.

Entre las mujeres ubicadas en la categoría «trabajadoras por cuenta 
propia», que tradicionalm ente habían concentrado una im portante pro
porción de la fuerza de trabajo femenina, se com prueba una caída im
portante en los últim os años. Incluso aquellas que trabajan  como vende
doras y se concentraban básicam ente en esta categoría ocupacional, 
m uestran  un desplazam iento hacia la categoría de em pleadas y un es
tancam iento sostenido en las trabajadoras po r cuenta propia. En 1982, 
el 4,2 % de la fuerza de trabajo fem enina de la Región M etropolitana lo 
constituían vendedoras por cuenta propia, m ientras que un  5,4 % eran 
vendedoras en la categoría em pleadas (Cuadro 20). Sin embargo, las ac
tividades por cuenta propia señalan una caída en la m ayoría de las ocu
paciones y sobre todo en aquellas de un  tipo m anual, lo que pone en 
evidencia la ya indicada dism inución progresiva de los trabajos infor
m ales en el sector formal del m ercado de trabajo. Esta tendencia debe 
ser cuidadosam ente analizada, dado el sesgo de la inform ación censal 
en este sentido.

En igual form a las m ujeres obreras han m ostrado una im portante 
reducción en todas las ocupaciones. Los trabajos calificados y semicali- 
ficados que incluyen ocupaciones ligadas a la industria y artesanía, d is
m inuyeron en 1982 en casi la m itad de la cifra para 1960: de un 16 % 
del total de la fuerza de trabajo fem enina de la Región M etropolitana a 
un 8 %. Lo mismo se constata para las vendedoras y trabajadoras en 
servicios personales ubicadas en esta posición ocupacional (Cuadro 20).

La categoría «familiares no rem unerados», que en su composición
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m uestra un  aum ento de la proporción de m ujeres en relación a 1960, 
pero una caída en relación a 1970, se ha hecho visible en todos los gru
pos de ocupación durante estos últim os años y a diferencia de las dos 
décadas anteriores. Se vincula, de este modo, no sólo a ocupaciones de 
rangos inferiores en la jerarquía ocupacional sino tam bién a aquellas 
ubicadas en los niveles superiores de ésta (Cadro 20).

Aunque las modificaciones observadas en el conjunto de la estructu
ra ocupacional afectan a los estratos altos y medios y a los estratos ba
jos, influyen en form a m ás pronunciada en los prim eros, generando así 
un deterioro progresivo de los estratos m ás bajos en la estructura ocu
pacional del país.

C o n c l u s i o n e s

La intención principal de este estudio fue exam inar la evolución y 
tendencias de la fuerza de trabajo fem enina en los últim os 30 años, co
mo fenóm eno inmerso en un proceso histórico-estructural en el que se 
afectan estrecham ente la dinám ica del desarrollo económico y las desi
guales relaciones entre los sexos.

Para este propósito, inserto necesariam ente en un trabajo de revi
sión y redefinición de la orientación dom inante en los estudios sobre el 
tem a M ujer y Trabajo, se requirió una incursión en el proceso de cues- 
tionam iento y reform ulación teórico-m etodológica abierto po r la inves
tigación fem inista hacia fines de los años setenta y comienzos de los 
ochenta, tanto en Chile como en otros países del m undo. La opción fue 
no sólo abandonar aquellas dim ensiones de análisis —dem ográficas o 
motivaciones, entre otras— definidas como tradicionales en estudios de 
esta naturaleza, sino tender a un análisis que fundam entado en la divi
sión del trabajo en función del sexo, como eje explicativo clave de la 
condición de la m ujer en la esfera económ ico productiva, reconoce la 
presencia de la ideología y del proceso de construcciones sociales deri
vados de ella en la estructura y organización del trabajo  pagado.

Aunque una opción teórica de este tipo supuso com prender la condi
ción de la m ujer en la fuerza de trabajo como una condición específica 
derivada del papel que ella juega en el proceso de reproducción y en la 
división sexual del trabajo en la familia, se puso un m ayor énfasis en el 
complejo proceso de construcciones sociales resultantes de esta condi
ción, es decir, en las relaciones de género que se expresan y operan en el 
proceso productivo en su conjunto y en la fuerza de trabajo, en parti
cular.

Este propósito de avanzar en un estudio que incorpore a la esfera 
económico-productiva los aspectos ideológico-culturales inm anentes en
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las relaciones de género, planteó la búsqueda de m ediaciones entre los 
procesos económicos, sociales y culturales que envuelven al fenómeno 
estudiado. Se analizó la evaluación y tendencias de la fuerza de trabajo 
fem enina en el contexto del proceso de transform aciones y cambios 
ocurridos en el país en las últim as tres décadas y fundam entalm ente en 
los últim os 15 años y tam bién en el contexto de un im portante reorde
nam iento del conjunto de la sociedad en función de esos cambios, supo
niendo que ellos han afectado las form as en que tradicionalm ente se ha 
expresado la relación capital-género.

T ra ta r de identificar la form a en que se expresan los posibles cam 
bios de estos elem entos m ediadores o articuladores entre la dinám ica 
del desarrollo económico y el género, constituyó uno de los problem as 
teóricos centrales de este trabajo, fundam entalm ente po r la ausencia en 
nuestro país de estudios previos orientados a da r a conocer los ejes cla
ves de la discrim inación en la esfera del trabajo pagado. Frente a esta 
carencia fue necesario suponer que la definición de algunas dim ensio
nes de análisis perm itiría establecer un conjunto de conceptos que tal 
vez im pliquen una m ediación entre el desarrollo económico y el género 
y con esto, visualizar algunos de los elem entos que han operado como 
articuladores de esta relación.

La acum ulación y los ciclos económicos, la condición de clase y la 
generización del m ercado de trabajo constituyeron las dim ensiones cen
trales de análisis. Conceptos tales como estructura productiva, producti
vidad m edia de la economía, ciclos económicos, posición en la jerarquía 
ocupacional y tipificación por sexo de las ocupaciones fueron las m edia
ciones establecidas entre los procesos económicos productivos e ideoló
gico-culturales, o sea entre el desarrollo económico y el patriarcado.

La extensión y complejidad del período histórico analizado hizo ne
cesario establecer una aproxim ación tem poral a los procesos económ i
cos e ideológico-culturales considerados. Interesó, por ello, establecer 
qué cam bia y qué perm anece en las im bricadas y siem pre ocultas rela
ciones entre capital y género, en los períodos de largo y corto plazo en 
que se ha expresado el devenir histórico del país en las tres décadas es
tudiadas.

Aunque en los últim os 15 años fue posible reconocer, en la confron
tación de largo plazo con el período abierto en los años cincuenta, cier
tos cam bios im portantes en la evolución y tendencias de la fuerza de 
trabajo  fem enina, no se logró establecer que ellos obedecen a una rede
finición de la relación capital-género, es decir a un proceso de rearticu
lación del patriarcado en la esfera del trabajo  pagado. Más bien se ob
serva la presencia de procesos de ajuste perm anentes del patriarcado al 
nuevo modelo económico im plantado en el país a partir de 1973, ajustes 
que llevan a una acentuación y/o readecuación de las form as en que se 
expresa la relación capital-género en el período de largo plazo.

Concluir que en los últim os 15 años algo ha cambiado, pero que en
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realidad nada cambia podría aparecer como un resultado nulo de los es
fuerzos desplegados en este estudio o como una base débil de apoyo pa
ra fu turas investigaciones. Sin embargo, reconocer aquellos elem entos 
articulados de la relación capital-género y la form a cómo estos se reade- 
cúan en un contexto de cambios, transform aciones y crisis, si bien cons
tituye un avance en el estudio de la m ujer en la esfera del trabajo paga
do a la vez plantea como desafío futuro a la investigación fem inista en 
nuestro país la necesidad de explorar las bases m ás profundas en que se 
sustentan y operan los ejes de la discrim inación de la m ujer en esta di
mensión.

Este resultado principal de nuestro estudio revela lo siguiente: i) La 
fuerza de trabajo fem enina llegó a representar en 1985 el 3 0%  de la 
fuerza de trabajo del país, lo que significó un aum ento relativo de un 
4,5 % en com paración con 1970. La m ayor presencia de la m ujer en la 
fuerza de trabajo se expresa con bastante nitidez en aquellas actividades 
ligadas al sector servicios de la economía, acentuando así las tendencias 
históricas de la PEA fem enina a concentrarse en este sector. En 1982 
casi un 75 % de la PEA fem enina se concentraba en las actividades p ro 
ductoras de servicios, en com paración con el 69 % en 1970 y el 71 % en 
1960.

Aunque el aum ento de la presencia de las mujeres en el sector servi
cios ha sido concom itante con una dism inución progresiva en el sector 
productor de bienes — 13,5 % en 1982 frente a casi un 22 % en 1970— la 
PEA fem enina agrícola ha caído sólo cerca de un 1 % en el m ism o pe
ríodo. Ello ha hecho suponer que el dinam ism o generado en la agricul
tura com o resultado de la expansión de las actividades de exportación 
tiende a absorber fundam entalm ente m ano de obra femenina; esta m a
yor absorción, jun to  al deterioro progresivo de las actividades tradicio
nales en este sector, se tradujo en la exclusión de m ano de obra m ascu
lina que dism inuyó de un 28 % en 1970 al 23 % en 1982.

El aum ento de mujeres en el sector servicios y su im portante partici
pación en las actividades de agro-exportación —y en general en aquellas 
actividades productivas exportadoras, como algunas de la industria y la 
pesca— dem uestra una relación estrecha con las transform aciones ocu
rridas en la estructura productiva del país a partir  de 1973, cuyo eje 
central ha sido la apertura al comercio exterior y todas aquellas activi
dades ligadas a la dinám ica del capital financiero y los servicios. Se po
dría suponer que estos cam bios no sólo han provocado un aum ento im 
portante de la proporción de m ujeres en la fuerza de trabajo, sino que 
han posibilitado una localización de la PEA fem enina en las actividades 
m ás dinám icas o de punta de la economía.

Sin embargo, una observación m ás profunda perm ite establecer la 
fragilidad de esta apariencia. Si se considera en prim er lugar el p roduc
to y el volumen de la m ano de obra fem enina absorbida en aquellas ac
tividades vinculadas a la producción de bienes exportables, se establece
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que m ientras el volumen de la m ano de obra es bajo el producto es alto: 
son actividades con elevados niveles de productividad media. Dada la 
ausencia de factores tales como una tecnifícación creciente de la pro
ducción y cam bios sustanciales en la estructura interna de esta activi
dad, lo anterior supone un  uso intensivo del trabajo que en nuestro país 
se ha traducido en altos niveles de explotación a los trabajadores. Lo 
contrario  sucede en las actividades de servicios que son receptoras de 
m ano de obra no especializada y de baja productividad debido al escaso 
volumen de capital que requieren.

En consecuencia, la localización de la PEA fem enina en este tipo de 
actividades no obedece a una redefinición de los elementos presentes en 
períodos históricos anteriores en la relación desarrolló económico y gé
nero. Por el contrario, en la m edida en que esta localización evidencia 
una m ayor presencia de la m ujer en aquellas actividades que m uestran 
altos niveles de explotación y una propensión creciente al subempleo, 
ha quedado de m anifiesto sólo la acentuación de los elementos de mar- 
ginalidad que articula la relación m ujer-desarrollo y una readecuación 
de éstos a la dinám ica actual de la economía.

En segundo lugar, al considerar la fuerza de trabajo fem enina en re
lación a los elem entos que la com ponen —ocupación y desocupación y 
dentro de ésta a los cesantes y quienes buscan trabajo por prim era 
vez— fue posible establecer que el aum ento observado en la proporción 
de m ujeres en la fuerza de trabajo no ha significado un aum ento de la 
ocupación, sino un increm ento im portante de la desocupación. Mien
tras que en 1982 la ocupación fem enina fue de un 86 %, representó casi 
un 97 % en 1970 y la cesantía fue de 19 % y 3 % en los mismos años. 
Por otra parte, las m ujeres que buscan trabajo  por prim era vez aum en
taron de 0,9 % en 1970 al 4 % en 1982. Esto indicaría una tendencia an
ticíclica de la fuerza de trabajo  fem enina, es decir que tiende a incorpo
rarse y a presionar con m ayor intensidad en el m ercado de trabajo en 
períodos de cambios, transform aciones y crisis y, por el contrario, tien
de a retirarse de éste en períodos de expansión. Lo anterior pone de m a
nifiesto una im portante m agnitud de sensibilidad de la PEA fem enina a 
los ciclos económicos.

Desde esta perspectiva es posible observar una redefinición im por
tan te en la form a en que los ciclos económicos articulan la relación ca- 
pital-género en el período de largo plazo considerado. Si en el pasado la 
sensibilidad de la fuerza de trabajo fem enina a los ciclos económicos 
operó en base a una lenta incorporación de la m ujer a la fuerza de tra 
bajo, pero sustentada en niveles altos de ocupación, en los últim os 15 
años ha operado en base a una incorporación acelerada de la m ujer a la 
fuerza de trabajo, sustentada fundam entalm ente en el aum ento de la ce
santía y la presión progresiva sobre el m ercado de trabajo. En 1975, año 
de crisis, las m ujeres que buscaban trabajo por prim era vez llegaron a 
constituir el 9,5 % de la PEA fem enina del país y en 1982, tam bién año
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de crisis, representaron el 6 %, de acuerdo a la Encuesta Nacional de 
Empleo.6 Al parecer este fenóm eno dice relación con los efectos que el 
conjunto de estos cambios y de la crisis han tenido sobre la fuerza de 
trabajo total del país y la proyección de ellos en la familia. Por ejemplo, 
la caída del ingreso fam iliar como consecuencia de la desocupación 
prolongada del hombre-jefe de hogar ha determ inado una necesaria in 
corporación y perm anencia de la m ujer en el m ercado de trabajo, a pe
sar de la m aternidad y el trabajo dom éstico. El aum ento de las mujeres, 
jefes de hogar activas cercano al 4 % entre 1970-1982, así como el rein
greso de las m ujeres a la fuerza de trabajo una vez culm inada la etapa 
de crianza de los hijos, constituyen indicadores de cómo se han reade- 
cuado las relaciones de género a la nueva dinám ica de acum ulación de 
capital. Readecuación que se apoya no sólo en los procesos económicos 
que rigen esta nueva dinám ica de acum ulación, sino tam bién en los 
procesos ideológico-culturales que definen la condición de la m ujer en 
la familia tiende a insertarse en el m ercado laboral y a ejercer presión 
sobre él como una de las m últiples estrategias que en un contexto de 
transform aciones y crisis es preciso poner en práctica para enfrentar los 
problem as de subsistencia de la familia. Dada la gravedad de esta situa
ción la m ujer se insertará en cualquier tipo de trabajo, aunque sea mal 
rem unerado y m uestre las peores condiciones concretas de realización. 
No obstante, la m ujer desplegará los m ayores esfuerzos y sacrificios pa
ra garantizar la supervivencia de su familia proyectando nítidam ente en 
la esfera productiva y del trabajo pagado el rol de sostenedora de la re
producción que se le ha asignado en la familia.

El ajuste o readecuación entre el capital y el género en el contexto de 
los últim os 15 años opera en form a m anifiesta sobre la base de la aso
ciación de elementos económicos y la exacerbación de elem entos ideo- 
lógico-valóricos asociados al com portam iento de los sexos en el conjun
to de la sociedad. La opresión viabiliza m ayores niveles de explotación 
para el capital; por ello las mujeres serán siem pre las m ás pobres entre 
los pobres.

ii) La intención de este estudio de reconocer la presencia de la ideo
logía y del proceso de construcciones sociales derivadas de ella, esto es 
de las relaciones de género que se expresan y operan en el proceso p ro 
ductivo, requirió centrar nuestra atención en las form as que éstas ad
quieren en el m ercado de trabajo: en el proceso de segregación ocupa
cional que opera al in terior de él.

En este sentido, la preocupación básica consistió en reconocer y 
m ostrar la existencia de ocupaciones que concentran esencialm ente a 
uno u otro sexo y la consiguiente polarización de la fuerza de trabajo  en

6. En el Censo de 1982 las mujeres que buscan trabajo por primera vez representaron 
el 4 % de la PEA femenina.
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ocupaciones denom inadas típicam ente fem eninas y típicam ente m ascu
linas. De este m odo se tra tó  de hacer visible la profunda norm atividad y 
valoración social que envuelve a las ocupaciones y la acción de esta nor
m atividad en el proceso de reclutam iento de la m ano de obra.

A p artir  de la inform ación censal disponible se realizó una jerarqui- 
zación de las ocupaciones de acuerdo al grado de concentración m u
jer/hom bre en cada una de ellas. Se consideró como ocupaciones típica
m ente fem eninas aquellas que concentran entre el 50 % y el 100 %  de 
m ujeres en cada grupo de ocupación, lo que arrojó 10 ocupaciones típi
cam ente fem eninas de un total de 82 ocupaciones consideradas en el 
censo de 1982. Aunque en rigor deberían haberse considerado típica
m ente fem eninas sólo aquellas ocupaciones que m uestran una absoluta 
preponderancia femenina, es decir aquellas que concentran entre el 
90 % y el 100 % de m ujeres en cada grupo, se optó por dar una m ayor 
am plitud a este criterio con el propósito de considerar un m ayor núm e
ro de ocupaciones, ya que las ocupaciones con una alta preponderancia 
de m ujeres son sólo dos: los servicios dom ésticos y las lavanderas y 
p lanchadoras por cuenta propia.

Frente a este escaso núm ero de ocupaciones típicam ente femeninas, 
las ocupaciones típicam ente m asculinas alcanzaron en 1982 un total de 
37, que concentraron 1,6 millones de hom bres, m ientras que las 10 ocu
paciones típicam ente fem eninas concentraron alrededor de 428 mil m u
jeres. Tal vez lo m ás im portante, aparte de reconocer este conjunto de 
ocupaciones tipificadas según el sexo, fue poder establecer que estas 
ocupaciones no son el producto de situaciones puntuales o de coyuntu
ra en el m ercado de trabajo, sino que constituyen una nítida proyección 
de profundos rasgos estructurales del m ercado laboral que se expresan 
en la form a de un proceso de segregación ocupacional construido y des
construido en estrecha relación con el desarrollo económico.

Visualizar las dim ensiones en que operan estos procesos de segrega
ción en el m ercado laboral perm itió reconocer que el conjunto de ocu
paciones tipificadas según el sexo constituye una dim ensión estructural 
del m ercado de trabajo, m ientras que el volumen y la distribución de 
m ujeres y hom bres dentro de las ocupaciones constituyen una segunda 
dim ensión en que operan estos procesos: la composición del m ercado 
de trabajo.

P or ello, distinguir fenómenos tales como la redefinición y la reade
cuación de roles laborales y tipo de ocupaciones, la generación y/o des
trucción de éstos, la expansión y/o contracción de determ inados traba
jos fem eninos, constituyó una form a de reconocer posibles alteraciones 
del patrón  ocupacional en el período histórico considerado y con esto 
un cam bio im portante en las condiciones de oferta y dem anda del tra 
bajo de la mujer. Sin embargo, de acuerdo a los datos estadísticos dis
ponibles, no se pudieron observar alteraciones sustantivas en los últi
m os 15 años. La razón de esto es que desde nuestra perspectiva los
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cambios observados no han afectado las bases estructurales del patrón 
de segregación vigente en el m ercado de trabajo  hasta 1973. El conjunto 
de ocupaciones tipificadas según el sexo, que constituyen el eje estruc
tural del m ercado de trabajo, ha perm anecido inalterado. Los cam bios 
observados obedecen a alteraciones en la com posición de las ocupacio
nes: el volumen y distribución de m ujeres y hom bres en ellas.

En una confrontación de la form a en que tradicionalm ente opera el 
patrón de segregación ocupacional con lo sucedido en los últim os 15 
años fue posible observar que:

— Al igual que lo sucedido en períodos históricos anteriores, el nú
m ero de ocupaciones típicam ente fem eninas es hoy m uy reduci
do en com paración con aquellas exclusivamente m asculinas. La 
relación en el m ercado de trabajo fue de 10 a 34 en 1960, de 11 a 
34 en 1970 y de 10 a 37 en 1982, donde se observa una m uy leve 
caída en el núm ero de ocupaciones fem eninas y tam bién un muy 
leve aum ento de ocupaciones m asculinas.

— Los altos niveles de polarización de la fuerza de trabajo en em 
pleos m asculinos y femeninos, pese a que se han m antenido 
constantes en los últim os 20 años, a partir de 1970 presentan un 
proceso de desconcentración cercano al 10 % en ocupaciones con 
predom inio de un sexo u otro. De los datos utilizados se despren
de que este proceso se ha traducido en una tendencia a la des-se- 
gregación en algunos grupos de ocupación. Es el caso de los p ro 
fesionales y técnicos, los empleados de oficina y comercio, pero 
fundam entalm ente de estos últim os que en 1982 m ostraron una 
distribución menos polarizada que en décadas anteriores de la 
fuerza de trabajo en empleos fem eninos o m asculinos. En este 
sentido se ha observado, por una parte, una extensión de la dese
gregación de los trabajos de dependientes en tiendas y vendedo
res am bulantes iniciada en 1970 y que desde esa época m uestra 
una ligera preponderancia de mujeres, igual o m ayor que su pro
porción en el total de la fuerza de trabajo del país, pero que no al
canza aún a niveles cercanos al 50 % del total de ocupados en ese 
grupo.

Ante la im portancia de estos cambios fue significativo distinguir si 
ellos han influido en la distribución en el m ercado de trabajo de las ocu
paciones tipificadas por sexo, si han afectado el eje estructural del m er
cado de trabajo y con esto el patrón de la segregación por sexo. O si m ás 
bien han alterado la distribución de las m ujeres en esas ocupaciones, 
m odificando la composición del m ercado, aunque no su estructura.

Se estableció que pese a que el pequeño núm ero de ocupaciones tí
picam ente fem eninas se ha m antenido constante durante  los últiom os 
20 años, los niveles de empleo en determ inadas ocupaciones fem eninas
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y la distribución de las m ujeres en ellas m uestran  algunas m odificacio
nes, pero m ás que representar un corte con las tendencias anteriores 
evidencian una acentuación de dichas tendencias en los últim os 15 
años que se m anifiesta básicam ente en un creciente aum ento de las 
m ujeres en ocupaciones ubicadas en las clases m ás bajas de la estruc
tu ra  ocupacional. Lo an terior se expresa en su localización progresiva 
en los oficios del rango inferior de la estructura ocupacional, como son 
aquellos que no requieren ninguna calificación, y en los servicios. En 
los últim os años esto no sólo se ha evidenciado a nivel del empleo fe
m enino m anual, donde tradicionalm ente se han concentrado las m uje
res, sino tam bién a nivel del empleo fem enino no m anual que ha expe
rim entado durante  estos años un im portante aum ento. En 1982 el 
42 % de la fuerza de trabajo  fem enina se concentró en las dos ocupa
ciones m ás bajas dentro de las actividades m anuales: vendedoras y ser
vicios, en especial dom ésticos. Lo m ism o sucedió a nivel de las activi
dades no m anuales, donde los trabajos de oficina concentraron el 17 % 
de la PEA, los trabajos profesionales el 15 % y un 2 % los gerentes y d i
rectivos.

De este m odo el trabajo no calificado y de servicios concentra los ni
veles m ás altos del empleo femenino, tan to  m anual como no m anual. 
En 1982 los trabajos de oficina representaron casi el 50 % del trabajo no 
m anual femenino y las ocupaciones de vendedoras y aquellas denom i
nadas no calificadas y de servicios constituyeron el 75 % del empleo 
m anual femenino. Ello pone en evidencia que el desplazam iento de la 
fuerza de trabajo en el sector servicios ocurrido en los últim os años 
—desde empleos de servicios en actividades m anuales hacia empleos de 
servicios en actividades no m anuales— ha acentuado aun m ás las ten
dencias a la m arginalización de las m ujeres en la estructura ocupacio
nal del país.

En la m edida en que los cambios observados operan a nivel de la 
com posición de las ocupaciones, pero no del tipo de ocupaciones que 
constituyen la estructura del m ercado de trabajo, no alteran el eje de la 
segregación por sexo en el m ercado laboral, lo que necesariam ente deri
va en una prevalencia constante de las reducidas oportunidades de em
pleo para las mujeres, su consiguiente localización en trabajos no califi
cados y de servicios y una progresiva m arginación de la estructura 
ocupacional.

iii) Los procesos observados en los años recientes en el m ercado de 
trabajo  no sólo tienen connotaciones económ icas de género, sino tam 
bién sociales; ellos implican cambios im portantes en la participación de 
las clases sociales en la fuerza de trabajo a nivel nacional.

En los últim os veinte años han ocurrido modificaciones significati
vas en la estructura socio-ocupacional, develándose cambios más pro
fundos a nivel del sistema de estratificación social del país.

126



En prim er lugar, se determ inó que un  rasgo central de las m odifica
ciones observadas en la estructura socio-ocupacional es el aum ento de 
las m ujeres «empleadas», que jun to  al leve aum ento de las em pleadoras 
estaría indicando un increm ento de la participación de las m ujeres de 
estratos m edios y altos en la fuerza de trabajo. Según los datos disponi
bles para la Región M etropolitana se puede constatar que ellas han au
m entado su proporción en la PEA de casi un 30%  en 1960 a casi un 
38%  en 1982.

D entro de esta categoría son las m ujeres ocupadas en oficinas quie
nes m uestran un m ayor increm ento relativo: del 11 % en 1960 al 20 % 
en 1982; en cambio, en las mujeres profesionales-empleadas se com 
probó un aum ento de sólo el 3 % en el m ism o período.

En segundo lugar se com probó una caída en la proporción de m uje
res ubicadas en la categoría «trabajadoras por cuenta propia», en las 
obreras y tam bién en la categoría «familiares no rem unerados».

Aunque las modificaciones ocurridas en el conjunto de la estructura 
ocupacional afectan tanto a mujeres de estratos altos y m edios como de 
estratos bajos, éstas se han traducido en un  deterioro progresivo de los 
sectores populares en el m ercado de trabajo.7 Los elem entos económ i
cos e ideológico-valóricos, presentes en la relación capital-género, ope
ran  sobre-determ inados por procesos sociales que inciden tam bién en 
esta relación y se encuentan en la base de las profundas desigualdades 
que existen entre las mujeres y de los altos niveles de explotación a que 
están sometidas.

Reconocer hoy la situación de la m ujer en la esfera del trabajo  paga
do, así como los procesos que la condicionan, perm itió com prender que 
no es posible tra ta r de incidir en ella sin una absoluta claridad acerca 
de la naturaleza sexuada y clasista que rige estos procesos. De ello se 
desprende la necesidad fundam ental de iniciar una aproxim ación hacia 
el diseño de políticas de empleo que apunten  a alterar profundam ente el 
patrón actual de la oferta y dem anda de la m ano de obra femenina, que 
tiendan a destipificar o des-segregar las ocupaciones y a establecer rela
ciones equitativas y justas en la estructura ocupacional.
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MALINCHE, EL MALINCHISMO 
O EL LADO FEMENINO DE LA SOCIEDAD MESTIZA*

M i l a g r o s  P a l m a

In t r o d u c c ió n

El m alinchism o es un térm ino que ha servido para nom brar la tra i
ción fem enina en América Central. Ese térm ino reactualizado por escri
tores principalm ente, traduce la tragedia histórica del hom bre m estizo 
a causa de una mujer: Malinche, la india que recibió en ofrenda el con
quistador Hernán Cortés al llegar a tierra mexicana.

A través de este análisis, de la tradición y la historia, me propongo 
m ostrar cómo el pensam iento patriarcal utiliza una vez m ás a la m ujer 
para responsabilizar de su «tragedia» y en vista de su condición maléfi
ca legitim ar la dom inación y la opresión del m undo femenino. La «or
fandad del mestizo», sin m adre digna de su heroicidad explica su bús
queda de una m adre perfecta. De ahí el culto a María, la Inm aculada sin 
pecado carnal.

1. La m u j e r  e n  l o s  m it o s  f u n d a d o r e s  d e l  o r d e n  pa t r ia r c a l

En los mitos de creación del m undo, del orden im perante, el pensa
m iento patriarcal tiene siem pre una mujer, responsable del sufrim iento 
de los hom bres, sus guerras devastadoras, sus derrotas, sus m ales en ge
neral. Los m itos son una form a de codificar el pasado y explicar el p re
sente y como tal constituyen un instrum ento de com prensión de la vi

* Comunicación presentada en el 46 Congreso Internacional de Americanistas (4- 
8.7.88, Amsterdam, Holanda) en el Symposium: «La mujer en la simbólica mítico-religio- 
sa del pensamiento indio y mestizo en América Latina.»
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sión del m undo de una sociedad determ inada. Los m itos tienen la diná
m ica del pensam iento y de la m ateria que los expresa: la lengua. Los m i
tos se transform an, sus contenidos y form as cam bian en función del 
tiem po y de la visión del m undo que les toca expresar. Los m itos son 
una form a de sim bolizar el pasado. Los sím bolos son la realidad. Por 
consiguiente, símbolo y realidad son dos cosas idénticas, las eos caras 
de una m ism a realidad.1

El pensam iento patriarcal tiene su m odo de sim bolizar la relación 
entre los sexos. Este sim bolismo se basa en una serie de oposiciones en
tre  lo fem enino y lo m asculino conform ados respectivam ente de los ras
gos: vida/m uerte, mal/bien, abajo/arriba, débil/fuerte, oscuridad/luz, m a
teria/espíritu, pasivo/activo, espacio/tiempo, naturaleza/cultura. Estas 
oposiciones de base son, entre otras, la m ateria prim a del edificio sim 
bólico del im aginario patriarcal.

A propósito de la realidad de los m itos y los fantasm as del m undo 
m estizo Octavio Paz en «El laberinto de la soledad», dirá con tono trági
co: «lucham os con entidades im aginarias, vestigios del pasado o fantas
m as engendrados por nosotros m ism os»...2 «Esa lucha es aún m ás d ra
m ática po r tratarse de una lucha contra una realidad im aginaria, aun 
m ás viva que la m ism a realidad palpable, porque es fantasm agórica, in
tocable, invisible y que cada hom bre lleva en sí m ismo».3 En efecto la 
tragedia de la conquista está encarnada en el m acho y la hem bra m esti
za. El lleva la m arca de la victoria y ella la de la derrota. El «macho» es 
el héroe legendario de la sociedad m estiza que ha mitificado el pasa
do de tal forma que legitime su superioridad incontestable sobre la 
hem bra.

Quien es Malinche

M alinche es la heroína de la conquista española en América que en
cam a el m estizaje y como tal ha sido m itificada de muy diversas m ane
ras. M alinche es el personaje idóneo de la mitología m estiza para expli
car la derrota del m undo aborigen en México. En efecto, como lo 
predica la ideología patriarcal: la perdición de los hombres son las maldi
tas mujeres» (verso de una ranchera, m uy popular).

1. Latouche, Pratique Economique et pratique symboliques. Actes du Colloque, JUIN 
1974 á L’ILLE, Discoussion, p. 43.

2. O. Paz, Laberinto de la soledad, p. 61.
3. O. Paz, p. 63.
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2. M acho  y h e m b r a  pareja  pr im o r d ia l  d e l  m u n d o  m e s t iz o

El mestizaje es vivido como una tragedia por el «macho», producto 
de un sacrificio, de la m adre violada. La inestabilidad, la dualidad, inde
finición, contradicción y todos los térm inos con los que se ha querido de
finir la complejidad del m undo mestizo reside en su visión dé lo femeni
no que resulta del hecho concreto de la conquista «que fue una violación 
no sólo en el sentido histórico sino que tam bién en la carne m ism a de las 
indias».4 Este hecho prim ordial es el m om ento de partida de la construc
ción de la cultura de la violación propia de la sociedad patriarcal. En esa 
hibridez original hunden su raíz y todo su ser, el «macho» y la «hem
bra», la pareja primordial del m undo latinoam ericano. Sin embargo esta 
imagen ha aterrado de tal m anera el mestizo que ha buscado todos los 
medios posibles para evadirla, ocultarla. El la rechaza, «El mestizo niega 
su descendencia india. Se vuelve hijo de la nada», como dirá Paz. Él em 
pieza en sí mismo. Y quisiera haber nacido solo, sin el horror de esa m a
dre, y prefiere verse huérfano y por eso busca a la m adre perfecta, a la 
virgen María: «La virgen es el consuelo de los pobres, el escudo de los dé
biles, el am paro de los oprimidos. En sum a, es la m adre de los H uérfa
nos. Todos los hom bres han nacido desheredados y nuestra condición 
verdadera es la orfandad, pero esto es particularm ente cierto para los in
dios y los pobres de México. El culto a la virgen no sólo refleja la condi
ción de desam paro del mestizo sino una situación concreta de desgarro 
histórico frente la impureza original de su ser: «Por contraposición a 
Guadalupe, que es la m adre virgen, la chingada es la Madre violada».5

La orfandad del macho o la finitud del hombre

El m estizo es un ser desarraigado, como todo hom bre que tom a con
ciencia de la finitud de su existencia. Esa finitud es su desgracia. Por 
eso «los hom bres crean un dios único masculino» dice Lucy Irigaray y 
agrega que «el hom bre no se ha dejado definir por el género fem eni
no».6 El mestizo reniega el lado fem enino de su origen, siente vergüenza 
y se esconde detrás de una m áscara y esconde su llaga que es su naci
miento, porque la imagen de su m adre no satisface sus aspiraciones de 
ser superior, de nobleza paterna. Esa im agen no obedece al ideal feme
nino de sus valores m íticos y religiosos. Hay en los orígenes del m estizo 
una vergüenza, una deshonra. Esta deshonra original será tra tada  en 
térm ino de traición más adelante. El m estizo nace con «m ancha origi

4. Idem., p. 72.
5. Idem., p. 71.
6. Irigaray, Sexes et parenté, p. 47.
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nal», la que le confiere el pecado de la carnalidad, como a todo hom bre, 
pero su m ancha es indeleble y ni las aguas del bautism o la borrarán. Es
te sacram ento sólo borra la m ancha de Eva pero no esa m ancha negra 
de M alinche. Es lo fem enino lo que plantea un problem a grave al m a
cho porque la «chingada», la m adre violada es la «atroz encam ación de 
la condición femenina». El m ayor delito, la m ayor desgracia del hom bre 
y del m estizo en particu lar resulta del hecho de haber nacido de mujer, 
de una m ujer india porque según este au to r mexicano, «la m ujer es la 
condición hum ana m ás abyecta». Esta especificidad de la historia m es
tiza se nutre en la universalidad del pensam iento patriarcal. Pero para 
explicar la tragedia del mestizo que es aún mayor, es necesario tener en 
cuenta que no sólo nace de una mujer, un ser inferior en sí, sino de una 
m ujer de raza inferior, que adem ás fue violada. «La chingada, es la m u
je r  india violada cuya condición es aún m ás repugnante que la de Eva 
quien en fin de cuentas aunque haya sido engañada es una heroína del 
pecado carnal. La presencia banalizada en el im aginario mestizo de la 
im agen de abyección fem enina encam ada en Eva, goza de especial pro
m oción a través de abundantes expresiones como lo m uestran estas es
trofas de un corrido popular:

Dios a la m ujer formó 
para que el hom bre cuidara 
pero le aseguro yo 
que si a todas las quem aran 
la leña le diera yo 
aunque no me la pagaran.
Pues Dios con su gran poder 
de todo el m undo le dio 
lo que m enos podía ser.
Yo no sé lo que pensó 
aquella m ujer ingrata 
por quien el hom bre pecó.

Pero al fin las m ujeres 
son dignas hijas de Eva 
y valedoras del diablo.7

En las mitologías del pensam iento patriarcal, la m ujer es la culpable 
de la «desgracia dél hombre». Ella es la prim era en pecar, ella encarna 
la m aldición que pesará sobre la hum anidad futura. El pecado del hom 
bre es el hecho de haber nacido de una mujer. Esto lo repite líricamente 
Rubén Darío en su poem a «El coloquio de los Centauros»:8

7. Milagros Palma, Once mil vírgenes, C.
8. Rubén Darío, Coloquio de los Centauros.
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Hipea:

Yo sé de la hem bra hum ana la original infam ia 
Venus anim al artera sus m áquinas fatales 
Tras sus radiantes ojos ríen traidores males 
de su Floral perfum e se exhala sutil daño 
Su cráneo oscuro alberga bestialidad y engaño.

Más adelante continua enum erando las form as bellas que esconden los 
poderes maléficos de esta bestia infernal, la mujer:

m as la ponzoña ingénita su m áscara pregona: 
mejores son el águila, la yegua y la leona...

3 . L a  c u l t u r a  d e  l a  v io l a c ió n

El m undo mestizo, como toda organización social patriarcal que na
ce de la violación, foija una cultura de la violación que será el instru 
m ento de perpetuación y legitim ación de la superioridad m asculina. La 
cultura de la violación gira en torno al culto del falo. De m anera concre
ta el pene es la prim era arm a de terror y som etim iento del m undo feme
nino y de su m ism a valoración. En la biblia, la serpiente símbolo fálico 
por excelencia, por representar un falo en perm anente erección, engaña 
a la m ujer, Eva, la m adre pecadora. En m uchas tradiciones aborígenes 
la imagen de la mujer, am ante de la serpiente perm ite expresar la idea 
patriarcal de la voracidad de la sexualidad fem enina que el hom bre no 
puede controlar. Esa sexualidad fem enina es un peligro para el poder 
m asculino basado en su sexualidad. El em peño de los hom bres po r do
m esticar esa energía desem bocará en el triunfo de la virginidad. La m u
jer se diviniza en el hijo, en el género m asculino. La verdulia, o culto a 
la m adre virginal, la virgen María, se construye alrededor de la imagen 
de la m ujer-virgen-madre, única en su género, sin encarnación posible 
de lo femenino porque la m adre no se encarna en la hija, no hay am or 
entre ellas, su devenir divino será el hijo.9

Los m itos del m undo mestizo e indoam ericano, dan cuenta de la en
cam ación de la divinidad en el hom bre a través del cuerpo de la mujer, 
que es engañada, violada y despojada po r el hom bre, para hacer posible 
esa divinización m asculina.10

9. Irigaray, p. 75.
10. M. Palma, Mujer es un cuento, pp. 5-20.
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A este respecto Susana Browmiller, en su estudio sobre la violación y 
sus orígenes plantea «que la primera violación debió ser una batalla ines
perada, basada en el rechazo de la primera mujer, la segunda violación fue 
indudablemente premeditada. Por cierto, una de las formas más tempra
nas de camaradería masculina debió ser la violación en grupo de una m u
jer por una banda de hombres merodeadores. Una vez realizado eso, la 
violación se transformó no sólo en una prerrogativa del macho, sino en 
una fundamental arma de fuerza contra la mujer, el principal agente de la 
voluntad masculina y  el miedo femenino. Su entrada forzada en el cuerpo 
de ella, pese a sus protestas y  luchas, se transformó en el vehículo de su  
victoriosa conquista sobre el otro ser, la última prueba de su  fuerza supe
rior, el triunfo de su masculinidad».u

Este escenario arquetípico supone la apropiación de la fuerza por 
parte  del hom bre y el consiguiente desarm e de la mujer. El m onopolio 
de la fuerza será el instrum ento del poder masculino. La m ujer sin fuer
za, desarm ada deberá buscar protección, depender de la fuerza m asculi
na. Un hom bre la protegerá de los dem ás hom bres. «En efecto la forma 
m ás tem prana de relación conyugal perm anente y protectora, la acom o
dación llam ada apaream iento que ahora conocem os como m atrim onio, 
parece haber sido institucionalizado p o r el rapto y la violación forzada 
de la m ujer».12 Esta práctica está bien arraigada en el pensam iento m íti
co de sociedades indias y m estizas.13

La sociedad m estiza se construye bajo el viejo modelo de toda socie
dad patriarcal, ella nace dentro de la lógica patriarcal de la conquista, la 
violación, la m uerte que los guerreros aborígenes practicaron antes de 
la llegada de los españoles:

«D’une certaine maniére la conquéte des Ameriques per la Espagnola 
fut d’abord la conquéte des femmes».14

No hay nada nuevo en esta afirm ación cuando sabem os que desde la 
época de los cazadores y luego la de las tribus guerreras, las cam pañas 
m ilitares se acom pañaron de violaciones, robos, asesinatos y toda clase 
de brutalidades contra las m ujeres sin defensa. Bernal Díaz del Castillo 
ilustra bien este hecho cuando en sus crónicas da cuenta del horror en 
que vivían las tribus bajo el despotism o del imperio Azteca:

«Hubo tantas quejas de Moctezuma y de sus recaudadores que les ro
baban cuanto tenían y las mujeres e hijas si eran hermosas las forzaban 
delante de ellos y de sus maridos y se las tomaban y que les hacían traba

11. Browmiller, Contra Nuestra Voluntad, p. 15.
12. Idem.
13. M. Palma, Mujer es un cuento, p. 25.
14. M. Mórner.
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jar como si fueran esclavos, que les hacían llevar en canoas y por tierra 
madera de pinos y piedra, y leña y maíz y otros muchos servicios de sem 
brar maizales y les tomaban sus tierras para servicio de sus ídolos y otras 
muchas quejas, que como ha muchos años que pasó, no me acuerdo. 
Cortés los consoló con palabras amorosas que se las sabía muy bien de
cir con doña Marina, y que ahora al presente puede entender en hacerles 
justicia y que se sufriesen, que él les quitaría aquel dominio».15

El historiador alemán, au tor de «Le m etissage dans l’histoire de 
l’Amerique Latine», no necesita insistir en la brutalidad de la violencia 
que los conquistadores practicaron en las m ujeres indias porque prefie
re reforzar el ya famoso argum ento sexista para explicar el nacim iento 
vertiginoso del m undo mestizo: «Si la virginité pre-matrimoniale était 
hautement consideré dans certaines tribus, il n ’en était pas ainsi partout. 
II est problable que souvent les femmes indiennes se soum irent docilment 
aux désirs de conquérents... ».16

A propósito de esta últim a observación de M orner, es necesario re
cordar que ésta es una idea bien difundida y que goza de especial pro
m oción en la sociedad para legitim ar la violencia m asculina. Esta tesis 
del «consentimiento» de la víctima, ha perm itido la construcción de la 
teoría sicoanalítica freudiana del deseo y del fantasm a de la violación 
atribuido al m undo femenino. Para entender m ejor este com portam ien
to, si es que existiera fuera de la fantasm agoría m asculina, habría que 
detenerse a analizar con m ás detalles las relaciones de poder entre ven
cedor y vencido, violador y violada. No entrarem os en esta problem ática 
pero para cualquier análisis habría que ver hasta qué punto  juega un 
papel fundam ental la m anipulación de la conciencia de las m ujeres co
mo lo dem uestra Nicole Claude M athieu.17 Para la antropóloga france
sa, la opresión y la violación m asculina no podrá ser jam ás un contrato 
porque la m ujer como todo dom inado, todo vencido, tiene una visión 
m uy parcial y fragm entada de su condición. Esto explica que la pasivi
dad del vencido, del dom inado sea directam ente proporcional a la capa
cidad de violencia del vencedor, del dom inador.

La mujer objeto de intercambio

La dom esticación de la sexualidad de la m ujer es la base de la orga
nización social. Una vez organizada la sexualidad fem enina, la sociedad 
patriarcal continúa su gestión con el intercam bio de mujeres. La an tro 
pología tradicional ha m ostrado bien cómo la reciprocidad entre los

15. Bernal Díaz del Castillo, Historia de la Conquista de Nueva España, p. 156.
16. M. Morner, Le métisage dans l’histoire, p. 36.
17. N. C. Mathieu, L’Araisonement des femmes, p. 9.
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hom bres se instala con este intercam bio. Dentro de esta lógica los in
dios entregaron mujeres, entre otros presentes, para establecer alianza 
con el conquistador:

«Los españoles recibieron igualmente mujeres de regalo como testi
monio de amistad por parte de los caciques indios. Esto hizo que los in
dios llamaron a los españoles, cuñados».18

«En el racimo, del presente de Tabasco recibió Cortez el otro eslabón 
de su mejor aliado: una india esclava que, sabiendo la lengua maya, do
minaba perfectamente su lengua nativa, el mexicano; su nombre indíge
na era el de Malinalli o Malitzin, el que corrompieron los españoles en 
Malinche o en castellano en doña Marina. Hija de caciques de un señorío 
de las riberas de Coatzacoalcos, Paynala u Olutla, quiere la tradición que 
para despojarla de sus derechos de sucesión al señorío se la llevaran co
mo esclava a Tabasco, ya en el área maya, y en donde Cortés la recibiera 
como presente. Cortés no sólo había ganado una fiel amante que habría 
de darle su primer descendiente mestizo, sino el vehículo idiomático ne
cesario para el futuro dominio del Anahuac: Aquilar sabía el maya, ella 
el maya de tabasco y su propia lengua mexicana, y así mediante esa for
tuita cadena habría de reconocer con inteligencia y fortuna el mundo in
terno que iba a dominar, Bernal Díaz lapidariamente la describe: "Una 
buena india de buen parecer y entrometida y desenvuelta"».19

El au to r insiste en la im portancia de la lengua de Malinche. No olvi
demos, lo que proverbios y refranes han dicho de la lengua de la mujer, 
a la cual le tienen horro r los hom bres porque la consideran como arm a 
de doble filo. Por eso los hom bres deben reducirlas al silencio sepulcral. 
Un proverbio alem án recuerda que la lengua de las mujeres es como 
una espada por eso es necesario golpearles en la boca, que es la funda 
de la espada. La lengua de la m ujer en N icaragua es viperina como en la 
m ayoría de los proverbios del im aginario patriarcal en general. A propó
sito de la lengua de Malinche, las crónicas m ism as utilizan el térm ino 
«lengua» para designarla. En todo caso el silencio de las m ujeres no po
drá jam ás ser una form a de resistencia cultural, su silencio es parte de 
la invisibilidad a la cuál han sido som etidas las m ujeres y de la compli
cidad de la que goza el poder masculino.

Este texto del cronista Bernal Díaz, m uestra bien la m etam orfosis de 
una esclava, como va tom ando form a el regalo, se va hum anizando y de 
objeto-inanim ado term ina en sujeto. La mujer, objeto, esclava, con
vertida en sujeto se vuuelve traidora según la lógica arquetípica del pen
sam iento patriarcal. La acción de los indios cuando entregan a sus 
m ujeres indefensas como regalos a los extranjeros es denom inada reci

18. Nota: Esta expresión muy popular en Centroamérica traduce la camaradería en
tre varones. M. Palma, Once mil vírgenes.

19. Salvador Toscano, Coauthemomc, p. 96.
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procidad. La traición viene después una vez que el objeto tom a vida. Es
te juicio de valor utilizado tradicionalm ente entre hom bres será aplica
do a la mujer, una vez que este objeto se vuelve sujeto y entra en el jue
go del poder masculino, entonces se la individualiza para condenarla 
mejor. M alinche hubiera quedado en el anonim ato, como el resto del 
racimo de mujeres que los indios entregaron a los conquistadores, si 
con su inteligencia y su fidelidad a su amo, que la elevó a la condición 
de Señora, no hubiera contribuido a la ruina de ese poderoso imperio. 
Un viejo proverbio chino recuerda que los consejos de una m ujer inge
niosa arru ina una ciudad fortificada. A través de esto se da cuenta del 
poder fem enino oculto, sin el cual los hom bres no podrían jam ás triun 
far: detrás de un hom bre poderoso se encuentra una mujer. Estas for
mas proverbiales perm iten legitim ar el estado de opresión en el cual la 
sociedad debe m antener a la mujer. Veamos en seguida el testim onio 
sobre el surgim iento de Malinche:

«Y no fue nada este presente en oro y mantas ricas en comparación 
con el presente de 20 mujeres y entre ellas una muy excelente mujer que 
se dijo doña Marina que así se llamó después de vuelta cristiana... Y lue
go se bautizaron y se puso por nombre doña Marina a aquella india y Se
ñora que allí nos dieron y verdaderamente era gran cacica e hija de gran
des caciques y señora de vasallos y bien se le pareció en su persona. Y las 
otras mujeres no me acuerdo bien de todos sus nombres y no hace el ca
so nombrar algunas, más éstas fueron las primeras cristianas que hubo 
en la Nueva España. Cortés le repartió a cada capitán la suya y a esta Do
ña Marina como era de buen parecer y entrometida y desenvuelta a 
Alonso Hernández Puerto Carrero, muy buen caballero, después la tuvo 
Hernán Cortés y de él tuvo un hijo que se dijo don Martín Cortez».20

La mujer-regalo, en la célebre obra clásica «El Güegüense» 
de la cultura mestiza en Nicaragua

Desde la cultura distinguida, a la popular, de la civilizada a la salva
je, pasando por el erudito discurso científico occidental, la m ujer apare
ce como un objeto inanim ado.

No es extraño pues que en el im aginario mestizo nicaragüense, Ma
linche guarde su función de arquetipo de la mujer-regalo, de los hom 
bres. Un m ensaje de am istad y de alianza m asculina sellado a través del 
regalo de una mujer, se desprende del baile del Güegüense de la trad i
ción popular en Nicaragua. Esta danza desapareció en los años setenta 
del escenario popular de las procesiones religiosas de D iram ba en ho
nor al santo patrón. En Masaya, su lugar de origen, desapareció desde 
hace m ucho tiempo.

20. Bernal Díaz del Castillo, p. 59.
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La pieza tra ta  de un negocio entre el Güegüense, un viejo m ercader 
m estizo que viaja por Centro América llevando oro, plata y dem ás valo
res sim bólicos para la reproducción del poder y el gobernador español, 
un  hom bre que vive la decadencia de la corona española. El Güegüense 
es rico y el gobernador está arruinado, pero encarna el poder, por la su
perioridad de su raza, a la cual aspira el mestizo. Ellos hacen un trato  
que term ina con la entrega de la hija del gobernador al Güegüense para 
que la case con su hijo. He aquí algunos diálogos que traducen  lo esen
cial del negocio y las relaciones entre los dos hombres:

Gobernador: Hijo mío, capitán Alguacil Mayor, suspenda el trabajo 
en la oficina del Escribano Real y que obedezca nuestra orden; que entre 
a mi presencia doña Suche Malinche.

Alguacil: Ruego a Dios que proteja a ud. Señor Escribano Real.
Escribano: Ruego a Dios por tu prosperidad, Capitán Alguacil Mayor, 

¿está usted bien? el trato se hace:
Güegüense: ¿Qué trato será? El de vestirla con saya de la China, güi- 

pil de pecho, güipil de pluma, medias de seda, zapatos dorados, un som
brero de castor, para todo un yerno del señor gobernador Tastuanes.

Aquí hay un intercam bio de palabras en donde el gobernador confie
sa su indignación ante la presunción del rico Güegüense. Después apa
rece otra escena en donde el viejo habla con uno de sus hijos que está 
contento de verse «comprometido». Sin em bargo al final se dan cuenta 
que la joven está em barazada y hay un rechazo simulado. Pero no le 
queda m ás rem edio que aceptarla porque después de todo no es cual
quier m ujer, sino una m ujer blanca, la hija del gobernador. Cuando el 
Güegüense se da cuenta hace algunos reclam os pero que m ás bien se 
sum an a su posición de superioridad de todo m acho que asum e los va
lores viriles del conquistador; «que viola y que echa a perder a la m ujer 
del vencido». En este caso el vencido es el poder español en decadencia. 
Además las m ujeres son las depositadas de la honra, el honor del m a
cho en la sociedad m estiza. El diálogo continúa con la desvalorización 
sistem ática de la m ujer, de la imagen de la hija del gobernador, com pa
rada a veces con un anim al, y luego como un recipiente de uso sexual:

Güegüense: Pues qué es iguana, o garrobo para que esté pachaca 
quien la echó a perder, muchacho?

D. Forsico:, Mi hermanito don Ambrosio.
Güegüense: Cómo aventastes esta dama don Ambrosio.
Don Ambrosio: De dormir con vos Güegüense.

El tra to  se hace, el Güegüense va a d a r un par de botijas de vino de 
Castilla al cabildo real y el Güegüense va a recibir en cambio a la joven, 
que el usó, prim ero según la expresión popular, para su hijo:
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Regidor: Suspenda el negocio Sr. capitán Alguacil Mayor y atienda al 
amigo, el inútil Güegüense. En nombre del Cabildo Real te damos los pa
rabienes y también a doña Suche Malinche, que goce muchísimo con 
Don Forsico, tu hijo, Güegüense.

Después de esto hay un despliegue de fasto por parte del Güegüense 
para legitim ar su poder ante el gobernador español. Es interesante ver 
que Doña Suche M alinche es un personaje silencioso, no tiene palabra, 
ella figura como un objeto de intercam bio. Esta obra es fundam ental en 
la m edida en que perm ite situar el contexto social en el cual se produce 
el ascenso del poder mestizo en Centroam érica. En 1883, m ás de medio 
siglo después de la Independencia criolla de la colonia española (1821), 
esta obra fue traducida al inglés por el investigador estadounidense Dr. 
Daniel G. Brinton, de una lengua híbrida nahuatl-español.21

Esta obra traduce bien el proceso de m estizaje cultural de la época y 
como el mestizo reproduce los gestos arquetípicos de su origen en el 
m om ento de la conquista española, prueba de su identificación con el 
conquistador. La gestión de lo fem enino en este contexto del ascenso 
del poder m estizo es el m ism o que en la época de la conquista.

En esta obra, el rostro de M alinche ha cam biado pero su condición 
continúa siendo la misma. La m áscara blanca de doña Malinche es la 
prueba evidente que la condición de la mujer, cualquiera que sea su ra 
za, consiste en ser objeto de intercam bio entre los hom bres.

La m ujer como regalo, es decir objeto inanim ado que no es o tra cosa 
que la expresión concreta de la apropiación m aterial de las m ujeres por 
los hom bres22 está bien anclado en el im aginario patriarcal como lo 
m uestra m agistralm ente Lévi-Strauss en su estudio sobre las estructu
ras del parentesco: Los hombres intercambian signos, palabras, mujeres. 
El antropólogo francés tuvo que hacer una aclaración significativa entre 
la naturaleza de lo intercam biado, después de una crítica fem inista, lo 
cual m uestra que si las m ujeres no estuvieran atentas, los hom bres «ci
vilizados» continuarían considerándolas como lo que ellas representan 
en esas sociedades arcaicas: «-4/ contrario de las mujeres, las palabras no 
hablan y al m ism o tiempo que los signos, ellas son productoras de signos 
y  como tal no se pueden reducir al estado de símbolos o fichas».

Esa m ism a concepción m asculina, de la mujer-objeto-regalo se en
cuentra en un corrido mestizo en donde el hom bre es instruido y asegu
rado, por si las dudas, a través de una revelación, sobre la intención que 
tuvo Dios al crear a la mujer. Este verso popular, es sin duda m ás ancia
no que el descubrim iento del antropólogo francés:23

21. Henrique Peña Hernández, Folklore nicaragüense, p. 341.
22. Mathieu, L’Araisonement des femmes, p. 9.
23. C. Levis-Strauss, Antrhopologie structurale.
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Al pasar por un reloj 
Yo o í resonar m i nombre 
y  me respondió una voz 
No te asustes no te asombres 
que a la mujer la hizo Dios 
para regalo del hombre .24

4 . C o n d e n a  d e  M a l in c h e

Con el nacim iento de los nacionalism os y la búsqueda angustiante 
de la identidad m estiza, para con trarrestar la inferioridad de su lado fe
m enino, lado indio, el m estizo vuelve su m irada nostálgica hacia el pa
sado aborigen y lo rescata purificado, glorificado. En este proceso de 
rein terpretación de la historia de la conquista y del pasado aborigen, 
M alinche es condenada, como lo m uestra este texto desgarrador, sobre 
su supuesta traición:

«Pocos días después, los patios y la pirámide del lugar se habrían de 
teñir de la primera sangre indígena derramada por los españoles en el 
imperio de Moctezuma, es un punto probablemente imposible de discer
nir en cuanto a la versión histórica, si Cortés y los suyos consumaron 
aquella matanza movidos por un temor fundado o si una madeja de sus
picacias, fomentadas por los tlaxcaltecas y por la propia Doña Marina, 
originaron aquel cruel y cobarde asesinato en masa. Algunos actos hosti
les y el haber aflojado en el servicio de bastimentos colmaron la denun
cia de una anciana choluteca ante la Malinche: en las noches que se ave
cinaban se planeaba una sublevación aconsejada por Moctezuma para 
dar fin al grupo de Cortés pero ella (doña Marina) podía salvarse huyen
do y casándose con el hijo de la anciana. Hasta aquí la sórdida denuncia 
de doña Marina; Cortés ordenó terminantemente al señor de Cholula, a 
la nobleza y al sacerdocio de la ciudad que se reunieran en el patio del 
templo. Allí habló, culpó de traición a los cholutecas y les arrojó en cara 
sus fines siniestros. Mientras Malinche interpretaba las palabras dramá
ticas del teul,'Cortés concluyó sus iracundas palabras ordenando un dis
paro de escopeta, la señal convenida con los suyos para iniciar la matan
za. Durante cinco horas los españoles y sus aliados indios que a poco se 
presentaron, hirieron y persiguieron con saña a las gentes de Cholula».25

Bernal Díaz del Castillo atribuye un don especial de palabra a Doña 
M arina que sabía hablarle a los indios, de ahí su im portancia para Cor

24. M. P., Once mil vírgenes.
25. Toscano, pp. 110-114.
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tés. Esto explica que una m ujer le confíe el com plot que se estaba ha
ciendo contra Cortés en Cholula.

En sus historias, los hom bres pocas veces hablan de diálogos entre 
mujeres como una m anera de despojar la palabra fem enina de toda sig
nificación. Sin embargo un testim onio im portante de las crónicas está 
en la conversación entre la anciana choluteca que confía a M alinche el 
secreto del complot. La anciana no es m ás que un  instrum ento  de los 
caciques cholutecas que necesitan de la com plicidad de M alinche para 
el triunfo de su proyecto. Si la anciana habla con M alinche es porque 
los hom bres no la consideran una igual. Ella adem ás la quiere hacer ju 
gar el rol tradicional clandestino, subterráneo que se les ha atribuido a 
las m ujeres en las sociedades guerreras y que socaba necesariam ente las 
bases de cualquier poder masculino. La recom pensa consistía en casar
se con su hijo, uno de los caciques que estaba a la cabeza del complot. 
De todas m aneras Malinche, una mujer, era la pieza fundam ental del 
triunfo de cualquiera de los bandos. Sin embargo, Doña M arina infor
mó a Cortés.

Malinche en la dimensión mítica del mestizo, 
en la búsqueda de su  identidad rota

La traición de la m ujer

En su libro Memorias del fuego: los nacimientos, Eduardo Galeano 
retom a la imagen de M alinche y bajo su plum a poética restituye ese ori
gen necesario, esa desgracia arquetípica del hom bre y en este caso del 
mestizo por la maldad, la traición de la mujer. En la literatura oral este 
tem a ha sido bien promovido cuando el hom bre no logra obtener de la 
m ujer la incondicionalidad de su amigo fiel:

Vale más querer a un perro 
que una ingrata mujer 
que el perro es agradecido 
cuando le dan de comer.26

Hoy, con m ás fuerza que nunca, sólo el poder diabólico de una m u
je r puede explicar la caída del poderosísim o im perio azteca. La vanidad 
m asculina impide poner en tela de juicio su gestión to talitaria del m un
do, su despotismo, sexismo y racismo:

La Malinche: De Cortés, elle a eu un fils et pour Cortés elle a ouvert 
les portes d'un empire. Elle a été son ombre et sa vigié, son interprete, sa

26. M. Palma, p. 88.
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conseillére son sycophante et sa maitresse tou au long de la conquéte du 
Mexique, et elle chevauche encore a son coté.27

La desgracia del hombre proviene de la mujer, 
del m undo femenino en general

«De m adre a hija»

En el mism o texto m ítico reescrito po r Galeano se encuentra un ele
m ento fundam ental que form a parte de los arquetipos de la identidad 
fem enina: la m aldición viene de m adre a hija, la m aldición es femenina. 
Así se expresa la androcracia, reintegrando todo acontecim iento en el 
orden prim igenio. Hasta hoy no hem os encontrado docum entos que 
den cuenta de una presunta venta de M alinche por su m adre en calidad 
de esclava, evocada m ás adelante. Veamos el delirio poético, andrógeno 
sobre la m aldición encarnada:

«Elle entre a Pilanala habillée á l’espagnole, —étoffes, soies et satin, 
et au début personne reconnait cette dame adornée qui s’avance avec les 
nouveaux maítres. Du haut de son alezan, la Malinche proméne son re
gar sur les rives du fleuve, aspire a pleins poumons le sirupeux perfum 
de l'air et cherche en vain les recoins feuillus oü voilá plus de vingt ans 
ella avait découvert la magie et la peur. Les pleuies n'avaient pas man
qué, ni les débordéments solaires, ni les souffrances et les chagrins des 
pluies ce jou r oú sa mére Vavait vendue com m e eslcave et oü on l’avait 
arrachée á la terre mexicaine pour servir les seigneurs mayas du Yuca- 
tan. (El subrayado es de la autora.)

Lorsque la mére découvre qui es la visituese qui vient d’arriver a Pai- 
nala, ella se jette a ser pieds, se noie dans un torrent de larmes et la sup- 
plie de lui pardonner. La Malinche arréte d'un geste la pleureuse, releve 
sa mére par les épaules, l'embrasse et lui glisse autour du cou les colliler 
qu'elle dégrafe du sien. Puis elle remonte á cheval et poursuit son chemin 
en compangie des Espagnols.

En seguida veremos que este odio que la posee en cuerpo y alma a 
M alinche, por el hecho de su m ism a infancia, explicará su capacidad de 
m aldad, de destrucción. Ella vengará en todo un pueblo lo que su m a
dre le hizo cuando era pequeña. La escena en la cual hace vivir el autor 
a la M alinche nos recuerda bien las telenovelas bien conocidas.

Elle n a  pas besoir de hair sa mére. Depuis que les seigneurs de Yuca- 
tan l’ont offerte a Hernán Cortés, quatre ans plut tót, la Malinche eu le 
temps de se venger. La deute est payée: les Mexicains s'inclinent et trem- 
blent quand ils la voient venir vers eux. II suffit d'un regard de ses yeux 
noirs pour que les corps d'un prince se balance á un gibet. Par delá sa

27. Eduardo Galeano, Mémoire du Feu, Les Naissances, PLON, París, 85.
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mort, son ombre plañera su Tenochtitlan, la grande capital á la ruine et á 
l’humiliation de laquelle elle aura tant contribuée, et son fantome, che- 
veux au vent et tunique flottante, continuera de semer á jamais la peur, 
du fond des foréts et des grottes de Chapultepec.28

La tragedia del mestizo es el hecho de ser el producto de la conquis
ta, en donde el indio es encam ado en la «atroz condición femenina» co
m o diría Octavio Paz:

«Si la chingada es una representación de la madre violada, no me pa
rece forzado asociarla a la Conquista, que fue también una violación no 
solamente en sentido histórico, sino en la carne misma de las indias. El 
símbolo de la entrega es Doña Malinche, la amante de Cortés. Es verdad 
que ella se da voluntariam ente al conquistador, (subrayado por la autora), 
pero éste apenas deja de serle útil, la olvida. Doña Marina se ha converti
do en una figura que representa a las indias, fascinadas, violadas, o sedu
cidas por los españoles. Y del mismo modo que un niño no perdona a su 
madre que lo abandone para ir en busca de su padre, el pueblo mexicano 
no perdona su traición a la Malinche.»

Más claro que este texto de Paz, no puede can tar un gallo. Lo que se 
propone el autor mexicano es condenar de una vez por todas el m undo 
femenino. Aquí no hay salvación posible, M alinche será la imagen de 
abyección de la m ujer y sellará para siem pre la desgracia del «macho». 
La solución hubiera sido, que M alinche fuera violada y que se quedara 
con sus hijos, como sucede con la m ayoría de las m ujeres en Centroa- 
m érica. El sufrim iento es la prom esa de salvación social de la mujer- 
m adre que es venerada por el hijo. Éste es el m ensaje de la Llorona en 
N icaragua en donde de diez mujeres, ocho tienen que hacer frente eco
nóm icam ente con la prole.29

M alinche no abandona a sus hijos ni tam poco a su am or por Cortés 
que era considerado por lo Indios como un dios. Sin embargo, la histo
ria es tergiversada, M alinche entra en la dim ensión m ítica y su imagen 
m anipulada es encarnada en la traición, lo cual perm ite al escritor m e
xicano declarar que «ella encarna la m aldición, lo abierto, lo chingado, 
frente a nuestros indios, estoicos, impasibles y cerrados».30

28. Idem., p. 109.
29. Esta realidad es muy generalizada en Centroamérica, la madre con sus hijos re

presenta en Costa Rica el 75 % en ciertos sectores como el muy importante de la econo
mía informal. M. Palma, Once mil vírgenes.

30. En México existe la identificación de Malinche con la Llorona que anda condena
da a errar eternamente por haber abandonado a sus hijos. M. Palma, 1984.
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5. M a lin c h ism o

Sin em bargo esta expresión m etafórica personalizando la tragedia 
de todo un pueblo, de todo un continente, en la carne femenina, es a ve
ces tra tada  con m ás serenidad po r Octavio Paz cuando se lanza en diva
gaciones filosóficas de oposiciones entre m asculino y fem enino entre lo 
cerrado y lo abierto. Lo abierto es fem enino por excelencia y el que se 
abre al igual que la m ujer que abre las piernas para ser penetrada, raja
da, se som ete fem eninam ente. El vencido se abre y es penetrado al igual 
que la mujer:

«México es una llaga abierta. México es chingada porque cuando M oc
tezum a abre las puertas (no las piernas) de Tenochtitlan a los españoles y  
recibe a Cortés con presentes, los aztecas pierden la partida, su lucha final 
es un su icidio».31

Cada vez m ás se rectualiza la imagen de la traición encam ada en el 
m undo femenino, el «malinchismo» está a la orden del día para denun
ciar cualquier actitud «extranjerizante», po r parte de m ujeres sobre to
do y de hom bres. El «malinchismo» vendría a ser la actitud opuesta al 
nacionalism o cerrado, conservador que ha venido cultivando el m undo 
criollo y m estizo en América Latina frente al im perio norteam ericano. 
Según la lógica de lo fem enino/masculino, frente a este m undo del im
perio que es masculino, los herederos de Cortés se fem inizan, por su 
m ism a debilidad frente a esta relación de fuerzas. La consigna es no 
abrirse, quedarse cerrados, ser «machos» hasta el final como los estoi
cos aborígenes que m urieron sin rendirse, dirá el mito.

«México, es el vencido, el vencido es fem enino y tiene una llaga 
abierta como lo femenino», según Paz y todos los hijos de esa tragedia, 
esa fem inización del m acho es lo que hace la desgracia de estos pue
blos, su eterna soledad de pueblos huérfanos que se reconocen en el pa
dre que los ignora, los desprecia y que busca los regazos de una madre 
digna de él, de su encarnación: la Virgen de Guadalupe.

M alinche, esa m ujer traidora, esa Eva, es la fuente de la tragicom e
dia del mestizo, de su vergüenza y deshonra. De ese hom bre que lleva la 
llaga oculta, la m ancha original im borrable cuya intim idad está fractu
rada, rota, oculta bajo una m áscara. El m estizo hace gala bajo la m ásca
ra. A veces su grito de vergüenza, de soledad, desgarra esa m áscara. 
Cuando la m áscara del conquistador cae, el m estizo es derrotado. El 
m acho llora, como un niño en la ebriedad, en la soledad de su trágica 
vanidad.

Esta tragedia del m acho resulta de su incapacidad de integración de

31. O. Paz, El laberinto de la soledad, p. 79.
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lo fem enino por la misma valoración que la sociedad patriarcal le ha 
atribuido a ese lado de la hum anidad.

El m undo mestizo no ha podido integrar lo fem enino porque sobre 
la desvalorización fem enina se alza la suprem acía m asculina. Su trage
dia gira en torno a esa incapacidad de reconciliar el pasado con el pre
sente, lo femenino y lo masculino, el conquistador y la conquistada; 
porque siendo producto de ese hecho sigue reproduciendo esta confron
tación tradicional, el m acho se identifica al conquistador. Su poder, su 
voluntad sin límites, su superioridad lo hunde en una hom osexualidad 
reprim ida. El macho tiene la fuerza para herir, rajar, m atar, hum illar. 
La supervaloración del «macho se ahoga en una hom osexualidad clan
destina. Esto se expresa en la fiesta de San Gerónim o en N icaragua en 
donde hay una exaltación del m achism o que se santifica en la relación 
homosexual. San Gerónimo peca con el diablo disfrazado de m ujer.32

Entonces el hom bre vive bajo la m áscara, la m entira, el disfraz. La 
sim ulación es en este m undo su forma de autenticidad. La relación con 
el m undo femenino se vive como una conquista, como lucha, como vio
lación. La rigidez que la sociedad le im pone al m acho y lo vuelca en la 
embriaguez, su m ás auténtico disfraz.

El macho mestizo y el culto a la muerte

La gestión de la m uerte es una de las prerrogativas del poder pa triar
cal. El heroism o del guerrero se justifica por haber vivido el vértigo, al 
límite de la vida, a un pelo de la m uerte. La sociedad m estiza cultiva la 
adoración a la muerte. La m uerte ilum ina la vida, la m uerte es una exal
tación de la vida. La vida no tiene otra función que desem bocar en la 
m uerte.

La vida no vale nada, cantan los hom bres. Lo valioso es la muerte. 
Hay en esta sociedad una exaltación del crim en. «Gracias al crim en dice 
Paz accedemos a una efím era trascendencia. La vida es una m uerte sin 
fin». Nostálgicos de la m uerte los poetas le cantan a esa ignorada em pe
ratriz, reina de la nada.33 La m uerte es la luz de un nuevo día, claridad y 
ahogo. Todo se dirige hacia esa transparencia de la m uerte. M uerte sin 
fin. Sólo la m uerte lo vuelve auténtico. Por eso se veneran a los cristos 
sangrientos, golpeados, porque en fin de cuentas ellos son la imagen 
transfigurada de su propio destino.34

Todo esto es una rechazón a la vida, por eso el repudio a lo femenino 
por eso el repudio a Malinche, y la respuesta a ese repudio es la exalta
ción a la Virgen, la adoración a esa m adre del macho, de ese huérfano

32. M. Palma, Once mil vírgenes, Tercer Mundo, 1988, Bogotá.
33. De la Selva. El soldado desconocido.
34. O. Paz, El laberinto de la soledad, p. 35.
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que anhela sus regazos, a ese hijo de la nada. Rubén Darío dice en su 
poem a Coloquio de los Centauros:35

La m uerte es la vida la inseparable herm ana;
La m uerte es la victoria de la progenie hum ana;
La muerte! yo la he visto. No es dem acrada y m ustia
Ni hace corva guanana, ni tiene faz de angustia,
Es sem ejante a Diana, casta y Virgen como ella,
En su rostro hay la gracia de la nubil doncella.
Lleva una guirnalda de rosas siderales;
En su siniestra tiene verdes palm as triunfales
Y en su diestra una copa con agua del olvido.
A sus pies, como un perro, yace un am or dorm ido

Amico

Los mism os dioses buscan la dulce paz que vierte

Quieron

La pena de los dioses es no alcanzar la m uerte.

En el pensam iento patriarcal mestizo, la m ujer es lo enigm ático por 
excelencia, la imagen de la m uerte. Ella esconde la m uerte o la vida y al
gunos se preguntarán: «En qué piensa, piensa acaso?, siente de veras. 
Es igual a nosotros?» Se interroga Octavio Paz.

Es cierto que la pasividad de la m ujer provoca el sadismo. El sadis
mo del hom bre se atiza frente a ese cuerpo silencioso, m isterioso.

De la plum a del poeta Rubén Darío, escapan a veces algunas luces 
que despejan la espesa oscuridad que la sociedad patriarcal ha proyec
tado sobre el m undo femenino: «La problem ática de la m ujer es el co
nocim iento mismo. Ella tiene las llaves del m isterio de la vida». De eso 
que los hom bres buscan, agrega Paz, con un tono de suprem a im poten
cia, como aullido de espanto del hom bre ante su vacío, su finitud, su pa
vorosa soledad.

C o n c l u s ió n

Esta reflexión sobre M alinche y el m alinchism o, nos perm ite com 
prender cómo la sociedad m estiza en particu lar ha m anejado hasta hoy

35. Rubén Darío, El coloquio de los centauros.
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la imagen de la m ujer para legitim ar la superioridad m asculina. Es im 
portante avanzar por este camino, teniendo en cuenta que sólo con el 
desm onte de los valores vehiculados a través del im aginario mítico-reli- 
gioso de la sociedad nuestra, avanzarem os en la construcción de un 
m undo nuevo con imágenes aún inéditas. La sublevación contra el im a
ginario tradicional deberá acabar con la cultura de la violencia, la ideo
logía del sacriñcio, del m artirio  y la m uerte.
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LA OTRA VISIÓN

D o r a  C e c il ia  R a m ír e z

«¿Dónde encontrar las imágenes reales que hacen visibles esas iden
tidades ignoradas?»1

Una Realidad...

Desde hace una década y más, las m ujeres están creando imágenes 
audiovisduales para m ostrarle al m undo precisam ente, otra visión, he
cha con diferente m anera de contar: la suya. Hoy, las m ujeres producen 
cine, video, audiovisuales, de m últiples form as y texturas, com todo el 
abanico de temas, y cada día se extiende con m ayor velocidad la red es
tablecida por ellas m ism as, en un principio inform al, y que ahora alcan
za canales de distribución nacionales e internacionales; tam bién es una 
realidad la sed de los países europeos y del emisferio norte, po r ver, 
m ostrar, divulgar y confrontarse con las imágenes y lo po r decir de las 
m ujeres de América Latina y el Caribe.

Quince años atrás, es tal vez lo m ás lejos que se puede ir, salvo ex
cepciones claro está,2 cuando hablam os del panoram a de la producción 
audiovisual realizada por las m ujeres en América Latina. Su desarrollo 
en esta década está impulsado por el surgim iento de los grupos de m u
jeres y del feminismo; movim ientos diversos que se dieron buscando su 
propio discurso latinoam ericano, insertados en los procesos sociales, 
políticos, económicos y culturales de m anera im portante y definitiva; 
m om ento que ocurre décadas después de que las sufragistas se habían 
abierto su espacio, reivindicando el derecho a que se las reconociera co
mo ciudadanas, a tener acceso a la educación y al desem peño de cargos 
públicos. Por otro lado es tam bién causa y efecto del desarrollo de la 
tecnología del video de form a casi masiva, que con los años ha reducido

1. Cito palabras de una mujer en algún documento.
2. CIDHAL, México. Fue creado en 1969 como Centro de Documentación de mujeres; 

desde entonces ha venido produciendo audiovisuales con temas centrados en la salud, nu
trición, sexualidad, reproducción, etc.
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costos, volumen y peso, ha sofisticado los diseños y simplificado su for
m a de manejo.

M uchas de las m ujeres vinculadas a la producción artística en las dé
cadas del 70 y 80, están creando un arte m arcado por su sexualidad. 
Aquello de que: «lo personal es político» concuerda con la percepción 
del arte como enraizado en la experiencia personal, po r eso un amplio 
espectro de tem as fueron liberados para llegar a ser m ateria del arte de 
las mujeres. En su producción el contenido ha sido revolucionado y las 
form as tradicionales apropiadas para que toda una generación exprese 
sus voces. Así, esa otra visión es trasladada a guiones y películas, y el re
sultado es un salto em ocionante en el avance de la cultura de las m uje
res en este lado de los océanos.

El panoram a de la producción audiovisual realizada por las mujeres 
abarca todos los tem as de la identidad fem enina, tem as que se repiten 
una y o tra vez incansablem ente con m ayor o m enor intensidad: el tra 
bajo dom éstico, las mujeres golpeadas, la sexualidad, la m ujer invisible 
en la historia, el aborto, la imagen de la m ujer en los medios, la explota
ción y opresión que sufren las m ujeres como sexo, clase, raza, los movi
m ientos de mujeres, el feminismo, las reuniones, encuentros y organiza
ciones com unitarias. Hay otros tem as como la creatividad de las 
m ujeres y el am or que han sido m enos trabajados ¿por qué?, es una 
buena pregunta por hacer. La realización audiovisual de las m ujeres es 
un trabajo profesional y podríam os escribir que deja de ser una produc
ción alternativa, palabra dem asiado gastada, porque tal vez, lo alternati
vo ha dejado de ser, ya no es opción o escogencia, sim plem ente es una 
producción; y ésta es, hoy en día, distribuida por canales form ales e in
formales, cuando hace una década, sólo circulaba casi que en secreto. 
En Bogotá, por ejemplo, en 1978 sólo existía una copia de la película 
«La Doble Jornada»3 estaba casi destruida y en pedazos, no la alquila
ban a nadie. Hoy el sonoviso y el video son usados por las m ujeres de 
las com unidades urbanas de casi todos los países de América Latina 
desde México hasta Chile pasando por las islas del Caribe, para que 
ellas u otras m ujeres expresen sus experiencias com unitarias, para ser 
usados como m ateriales de aprendizaje y de apoyo. ¿Cuántos testim o
nios no cuentan vivencias con m ujeres pobres de barriadas reunidas en 
tom o  a una proyección de un audiovisual, de un video o de una pelícu
la, para com enzar un trabajo que luego se ha convertido en todo un pro
ceso de crecim iento in terior y de un aprendizaje de asuntos como la sa
lud reproductiva, por ejemplo?

H abrá que m encionar de m anera un poco rom ántica que todo co
menzó tam bién, cuando las mujeres quedam os hostigadas con la imagen

3. Película realizada por un colectivo internacional de mujeres, dirigida por Helena 
Solberg Ladd, documental, 50 mn.m filmada en varios países de América Latina, clave en 
aquellos años.
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que los medios publicitaban, m ujer plástica, m ujer mala, la m ujer en la 
cocina, o la m ujer madre, la m ujer dependiente, débil, sumisa, confusa 
«remitidas a un héroe que las salve de su nulidad como personas. Ningu
na imagen real con la cual identificamos, ninguna heroína verdadera».4 
Sí, los medios de comunicación, como form adores de opinión y de ideo
logía influenciaron directam ente a la sociedad y a la m ujer tocando su 
autoimagen. Es que siempre los medios de comunicación audiovisuales 
han estado al servicio de quienes los han controlado, no obstante las m u
jeres se han abierto un camino expresándose a sí mismas, a su m anera, y 
quizás en un futuro no m uy lejano, cuando todas y todos seamos libres, 
los medios de comunicación estén al alcance de cualquier persona para 
expresarse ella o invitar a expresar a otras personas.

Por otro lado, hay que hablar de la incom unicación y de la escasez 
de los recursos, en este lado del océano. Es bien sabido que en Europa y 
los Estados Unidos, aún en el lejano Canadá, se sabe m ás de América 
Latina que nosotras de nosotras mismas. Por acá se hacen cosas, m u
chas y pocas, pero es difícil saber qué cosas se hacen. Hay incom unica
ción entre las mujeres, los grupos o las instituciones que trabajan en la 
com unicación, a pesar de los esfuerzos que se hacen por com unicar, co
mo el trabajo valiosísimo de la Unidad de Com unicación Alternativa de 
la Mujer, Santiago de Chile, con su boletín m ensual Mujer, Fempress, 
Ilet., que circula por toda América Latina. Tam bién vale la pena m en
cionar un  asunto de sum a im portancia cuando se habla de los medios 
de comunicación. Los aparatos que produce la industria del video para 
la com unicación son ellos m ism os causantes de la incom unicación. Hay 
distintos sistemas utilizados en cada país y hay diferentes modelos. Una 
m ujer contaba que se paseo por toda Europa con una cinta de Betamax 
en el sistem a NTSC, que es el usado en Colombia y la m ayoría de los 
países de América Latina, y en ningún lado pudo m ostrarlo. Los siste
m as llam ados Pal, Palm y el form ato VHS y U M atic son los usados en 
casi todos los países de Europa. Las com pañías productoras de los equi
pos los fabrican de tal forma que cada una tiene su modelo único y las 
d istintas piezas no se pueden intercam biar. En lo referente a la escasez 
de recursos sdólo hay que decir que somos pobres y es difícil encontrar 
el apoyo estatal o privado y por eso todo resulta m ás costoso, m ás árduo 
y m ás silencioso. Es por esto y m ucho m ás por lo que el trabajo  de las 
m ujeres ha ido creciendo aisladam ente. Diez años es poco o es m ucho 
para que hoy una D istribuidora5 de cine y video de m ujeres pueda pre
sentar en su catálogo m ás de 50 títulos y en una reunión tan  latinoam e
ricana como «Cocina de Im ágenes6 se presentaran casi un centenar de

4. Palabras de alguna mujer.
5. Distribuidora Cine-Mujer, Bogotá, Colombia.
6. Primera Muestra del cine y video realizados por mujeres latinas y caribeñas, Méxi

co, 1 al 11 de octubre de 1987.
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películas y videos dirigidos por m ujeres sobre asuntos de mujeres; es la 
otra visión de la que hablo.

E scrib ir sobre el panoram a de la producción audiovisual de las m u
jeres en América Latina es una tarea difícil. Se tra ta  de ir a buscar la 
historia que hicieron las m ujeres en el cine, en el video, en los audiovi
suales, y esa historia no está, pertenece al vacío pero está ahí. Está en 
los catálogos de las d istribuidoras de cine y video de mujeres: en Cine- 
M ujer en Bogotá, en Zafra y en el Centro de la M ujer para la Produc
ción Audiovisual en México, en el Cinema Distribugao Independiente y 
en el Grupo Fem enino de Pesquisa Cinematográficas en Brasil; en las 
distribuidoras de cine de m ujeres de otros lados: «Cinemien», de Holan
da, «Women make movies» en Estados Unidos, «Circles» en Inglaterra, 
etc., está en las publicaciones de M emorias de los Encuentros Fem inis
tas Latinoam ericanos y del Caribe, está en los folletos de los Festivales 
nacionales e internacionales de cine y video, en el catálogo de la prim e
ra Cocina de Imágenes, en la Guía de Recursos Audiovisuales de Isis,7 
está en la m em oria de cada Centro o Grupo de Mujeres en cada ciudad 
en todos los países de América Latina y el Caribe, está en todas partes y 
no sabem os dónde está. Tam bién de alguna m anera está en las historias 
del cine y el video de cada país, en revistas y libros sobre todo en publi
caciones de fuera de América Latina, pero sobre todo está en el recuer
do de los ojos, si los ojos recuerdan y en el corazón de las m ujeres que 
han visto y hecho este panoram a.

Escrib ir sobre la producción audiovisual de las m ujeres es hablar del 
desarrollo de los movim ientos de m ujeres y del feminismo, es por eso: 
la otra visión. No obstante hay tam bién un  núm ero de m ujeres realiza
doras de cine independiente, hay producciones de m ujeres en video y 
audiovisuales en un núm ero sin imaginar, m ujeres que no se identifican 
con esa m anera de vivir o ser mujeres, y cuya historia es difícil de en
contrar tam bién porque ¿dónde estaría guardada o quién estaría intere- 
sado-da, en conservar? En la producción audiovisual de las m ujeres en
contram os de todo, desde lo producido con m ínim os recursos hasta 
realizaciones financiadas. Hay m ateriales m uy buenos, otros prem ia
dos, unos m uy lindos, otros no tanto; hay producciones técnicam ente 
realizadas algunas hechas con muy baja calidad. Esto expresa tam bién 
la am plitud de este panoram a que intento dibujar.

El desarrollo de los distintos medios en los que se han expresado las 
m ujeres se ha dado de form as diferentes: el audiovisual está definitiva
m ente ligado a la acción y a la práctica, es la m anera m ás usual que han 
tenido las m ujeres para expresarse ellas y ayudar a expresar a otras m u
jeres. El video que es un medio ágil y económico, al cual no es del otro 
m undo acceder, ha tenido otros usos muy diversos todos; y con el cine

7. «Powerful Images. A women’s guide to audiovisual resources». Isis International. 
Roma. Santiago, 1986. Se encuentra también en castellano.
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ocurre algo diferente, es que el cine es cine. Por ello se hace necesario 
escribir un poco sobre cada uno y por supuesto enm arcar este desarro
llo en crecim iento de los movim ientos de las mujeres, haciéndoles un 
poco de historia.

Hoy, estam os en 1989...

En América Latina y el Caribe, estam os con los años m ás pobres, 
fracasan todos los modelos de desarrollo y los Estados son cada día m ás 
incapaces de responder a las dem andas de las sociedades que crecen sin 
ninguna arm onía, pero hay vida y la naturaleza, a pesar de «la civiliza
ción» que nos trajeron ya pronto va a hacer 500 años, es todavía exube
rante y contradictoriam ente se respira la abundacia. En todos los países 
se dan procesos muy diferentes que sólo se podrían definir a partir de 
las articulaciones políticas, económicas, sociales, culturales, dem ográfi
cas: d ictaduras en algunas naciones, regresos a la dem ocracia en otras, 
guerras civiles y violencia continuada, genocidios; gobiernos revolucio
narios o dem ocráticos m ás o menos, o aparentem ente estables, en fin, 
es en esta amplia gam a inacabada donde los m ovim ientos de m ujeres se 
han ido form ando en las últim as décadas. En algunos países las organi
zaciones de m ujeres y los grupos fem inistas participan directam ente en 
la política a través de los partidos de izquierda pero independientes, es 
el caso del Perú, por ejemplo o están involucradas en la defensa del te
rritorio  como en Nicaragua.

En América Latina tam bién hay m uchos países donde es muy peli
groso expresarse libre y públicam ente, ahí nace el miedo que paraliza 
no obstante en varias ciudades de casi todos los países están las m ujeres 
independientes o en grupos con financiación o sin ella, expresando, 
creando, aprendiendo con los medios audiovisuales como una m anera 
difícil y costosa, pero rápida y mágica de llegar y acercarse a com partir 
experiencias con la com unicación. Es por esto que hoy en día:

— Festivales internacionales de cine y video producido por m ujeres 
y llam ados de diferentes m odos y m aneras, se organizan cada 
año en el mundo; el Festival de Creteil en Francia ya va por el 
IX.»

— M uestras de cine de m ujeres que incluyen el video, son p resenta
dos en algún canal de televisión, po r ejemplo el Canal 4 en Ingla
terra.

— Películas y Videos realizados por m ujeres son cada vez con m a
yor frecuencia prem iados en Festivales Internacionales o Nacio-

8. «No les pedimos un viaje a la Luna» de Mari Carmen de Lara, México, 1988. Ganó 
en el 87 la Mención Especial del Jurado de Periodistas.
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nales. En Bolivia, por ejemplo, recientem ente dos m ujeres fueron 
galardonadas con el «Condor de Plata».

— En cada país, a su m anera, se organizan m uestras nacionales o 
regionales de cine o video producido por mujeres.

— Recientem ente AFIFEST de Los Ángeles, ha solicitado cine lati
noam ericano dirigido por m ujeres para form ar una m uestra iti
nerante por varias ciudades de los Estados Unidos.

— Concursos, cursos, talleres, sem inarios, encuentros, m esas redon
das, sobre tem as como: la m ujer y los medios, o la imagen de la 
mujer, o la creación audiovisdual de las mujeres, o el audiovisual 
y el trabajo con grupos de mujeres, se celebran a m enudo en las 
d istintas ciudades latinoam ericanas.

— D istribuidoras de cine o video de m ujeres existen en Brasil, Co
lom bia, México y las distribuidoras de cine de m ujeres de Holan
da, Canadá, Inglaterra, Estados Unidos, etc., m uestran cada vez 
especial interés por d istribuir el cine de las mujeres latinas y cari
beñas.

Innum erables audiovisuales han realizado las m ujeres latinoam eri
canas; algunos han sido producidos por el puro placer de contar, otros 
cientos para  narra r un modo de trabajar, para com partirlo con otras 
m ujeres y ponerlo al servicio del aprendizaje y la acción en el trabajo de 
m ujeres con mujeres.

El video, tam bién en sus form atos m ás livianos y portátiles ha sido 
utilizado como grabadora personal de docum entos, encuentros y reu 
niones de m ujeres.9

El cine en su m odalidad de «Super 8» tiene tam bién sus preferen
cias, y es a m enudo, por la facilidad de manejo, utilizado por las m uje
res para  sus trabajos, algunos posteriorm ente se han ampliado a 16 
mm. o transferidos a video.10

Sobraría hablar de los folletos, boletines y publicaciones que infor
m ando sobre el asunto y en la mayoría de los casos gracias a financia
ciones, van y vienen en el correo.

H asta aquí lo conocido, ¿cuánto po r conocer? De un lado porque en 
América Latina siem pre todo es m ás difícil, por las distancias, por la 
geografía, por los costos, no sólo es costoso producir sino tam bién dis
tribu ir e inform ar la existencia de los m ateriales.11

9. «Video-Debate». «Grupos de Mujeres y Movimientos Popular en Lima». Graba
ción y Edición en Video 8 de Lola G. Luna. Copia en VHS, 1986.

10. El Video Memoria del IV Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, 
Taxco, México, 1987, de Julia Barco fue filmado en Super 8 y transferido.

11. Para mayor información ver Guía de Recursos Audiovisuales de Isis ya citada.
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Diez años atrás.

«El Medio es el Mensaje», escribía Mac. Luhan, po r allá en los sesen
ta tal vez. Hoy frente a la invasión de los m edios nos preguntam os por 
su fuerza de penetración. Es tan  obvia que a veces ni lo parece como el 
asunto de la com putadora. La televisión encendida, en ¿cuántos hogares 
en este lado del planeta?

Ubicar el comienzo del surgim iento de lo audiovisual en América La
tina es difícil porque nos caracteriza esa especie de anarquía con sabor 
tropical. Podem os hablar de diez años, echando una m irada a las fechas 
de producción de los m ateriales o recordando la historia, está fresca. El 
inicio fue con el audiovisual, sólo se requería: escasos recursos y menos 
conocim ientos especializados, una cám ara fotográfica, un proyector de 
diapositivas, una grabadora y un poco de im aginación para denuinciar. 
El historial es grande, los grupos de m ujeres que en aquel m om ento na
cían, em pezaron con el audiovisual, contar un  cuento, hablar de un 
atropello, denunciar, gritar, entretanto  sólo cuatro países tenían gobier
nos elegidos por votaciones libres y secretas; en sus territorios, sus gen
tes desde México hasta la Patagonia y en las islas del Caribe, se debatían 
en luchas, los regímenes m ilitares aplastando, las dem ocracias m urien
do y en medio de todo este caos, el fem inismo nace y las m ujeres se o r
ganizan en grupos independientes de otras m ilitancias.

Hace ya todo ese tiempo las m ujeres se habían dado cuenta que los 
medios de com unicación eran el vehículo excelente para transm itir la 
ideología patriarcal de la sociedad: la exclusión de lo femenino, decreta
da desde tiem pos atrás, el desequilibrio entre el yin y el yang. Las m uje
res vieron en ellos poderosos agentes para  la socialización y el cambio 
porque presentaban modelos, sugerían com portam ientos, estim ulaban 
los estereotipos, supieron tam bién que los medios estaban concentrados 
bajo el control de ciertas élites urbanas y que nunca se hablaba de las 
cam pesinas y si de los campesinos, o de la obrera y su doble o triple jo r
nada de trabajo, tam poco de su corazón o de sus sueños, ni de las profe
sionales o de sus logros. Vieron que ésta difusión de los clichés tradicio
nales contribuía a m antener la actitud dom inante de los varones hacia 
las m ujeres y la autoim agen de la m ujer como una persona subord ina
da. Los medios proponían modelos de com portam iento a partir de estos 
papeles tradicionales y así lo m asculino sería una vez m ás el m undo pú 
blico y lo femenino, el ám bito de lo privado. El varón representando la 
producción y la m ujer el consumo.

Por otro lado en los países latinoam ericanos existía una carencia de 
recursos para la producción de m ateriales locales en cine y para tv.12 
Las cadenas de televisión encontraban m ás rentable im portar los p ro 

12. En países como Brasil, México o Argentina con una industria del cine más vieja, 
la situación tal vez se presentara diferente pero no se salvan del estereotipo.
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gram as, llam ados «enlatados»,13 de los Estados Unidos, esto producía 
no sólo que se im pusieran valores y m odelos culturalm ente ajenos, sino 
que fueran reproducidos por los productores locales, así el cine y la tele
visión no sólo presentaban imágenes m uy negativas de la m ujer sino 
que cada día se hacía m ás difícil la identificación con el tipo étnico y 
cultural, m ujeres rubias y altas con piernas largas, todo esto contribuía 
a una alienación y a un sentido de inferioridad que dolía. Las mujeres 
entonces eran caracterizadas como dependientes y frágiles, en la publi
cidad eran utilizadas como cam ada para vender, adem ás se distorsiona
ban las proporciones reales en las distribuciones de población o de fuer
za de trabajo y se sobrestim aban ciertas ocupaciones prim ordialm ente 
m asculinas; se explotaba en forma insidiosa el falso énfasis que se ha 
dado en esta época a la sexualidad de la m ujer como elemento funda
m ental de su liberación, presentándola como bella y sofisticada, apete
cible. M anipulación consistente en sustitu ir su liberación económica o 
social po r una falsa liberación sexual. En los noticieros de la tv. las m u
jeres eran presentadas como hijas o esposas de los notables y cuado lo 
hacían por derecho propio, se agregaban detalles irrelevantes sobre su 
apariencia, edad, estatus familiar, detalles jam ás incluidos en noticias 
de varones. Las características sicológicas como la pasividad y la depen
dencia emocional era prem iadas como buenas en la mujer, m ientras 
que las características definidas como positivas en el hombre: la deci
sión y la independencia eran definidas en ella como malas. Del análisis 
de la realidad tal y como es presentada p o r los m edios de com unicación 
masivos surge el cuadro deprim ente de un m undo en el cual hay una in
m ensa m ayoría de hom bres y donde las m ujeres se definen principal
m ente en térm inos de su relación con ellos.14

Diez años han corrido; hoy es «casi normal» ver a una m ujer cám ara 
en m ano, la tv. sigue anunciando sopas, jabones, electrodom ésticos y le
che en polvo con la m ism a imagen de la m ujer-m adre-esposa-am a de 
casa, con el m ism o tipo convencional no muy distinto en apariencia al 
de las espectadoras para que estas puedan identificarse eternam ente 
con el m odelo y los valores que representa, y no sólo eso sino que han 
incluido el estereotipo de la m ujer joven, ejecutiva elegante, alta y flaca 
para  prom over el consum o de joyas, perfum es, carteras, autos, etc. Na
da y m ucho ha cambiado, la tarea es larga, llegará el m om ento cuando 
las m ujeres ya no se identifiquen m ás con la m ujer plástica que anuncia 
sopas plásticas porque ya no será necesario.

13. Es interesante anotar que estos «enlatados» son traducidos y doblados en México 
y es bien conocido el machismo mexicano.

14. «la mujer en el cine», colectivo Cine-Mujer, Colombia, en «Hojas Universitarias», 
Universidad Central, Bogotá, Vol. II, núm. 12, marzo de 1982. Trabajo llevado al Primer 
Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, 1981.
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Las m ujeres y los movim ientos de m ujeres...

El tem a del im pacto de los m edios de com unicación y su influencia 
es una preocupación de las mujeres y de los grupos de m ujeres que es
tán  com enzando con los trabajos de cam biar la condición de la m ujer 
en la sociedad, y sus resultados no son sólo el grito y el análisis de los 
contenidos sexistas, y la denuncia, sino el surgim iento de nuevas form as 
en los medios, que proyectan imágenes reales, se inventan m ujeres nue
vas para la ficción o las extraen de la realidad, es el caso del docum en
tal: una técnica o m anera de contar tan  fem enina, digo yo, porque es to 
car intim idades, esculcar el corazón o entrarse en la cocina.15 Fue así 
como rápidam ente, algunas mujeres dejaron de ser consum idoras pasi
vas de los medios de com unicación existentes para transform arse en 
agentes activas en la creación de los m edios y en su producción.

Nacen entonces grupos creados con el objetivo de producir m ateria
les audiovisuales sobre la situación de la mujer, en México y en Bogotá 
com ienzan los colectivos llam ados Cine M ujer y en Venezuela el grupo 
Miércoles. La prim era confrontación ocurre en Bogotá durante el desa
rrollo del Prim er Encuentro Fem inista Latinoam ericano y del Caribe, 
cuando m uchas m ujeres son sorprendidas por la producción en cine y 
en audiovisuales hecha por las mujeres. «Yo, Tú, Ismaelina», «Cosas de 
Mujeres», «¿Y su m am á qué hace?», «Rompiendo el Silencio», «Mea 
Culpa», etc.16 Este Encuentro es el espacio para el diálogo y para descu
brir que estos grupos com ienzan y continúan durante algún tiem po 
m anteniendo características comunes: trabajo  voluntario m ientras se 
realiza otro trabajo para la subsistencia, com prom iso y amor; los pri
m eros trabajos son autofinanciados m ientras crece la confianza adentro 
y afuera se logran trabajos presentan imágenes auténticas de mujeres, 
de carne y hueso y de sus problem as. Hay un intento de acercarse a las 
m ujeres m ás pobres de los sectores urbanos y rurales. Coinciden tam 
bién en tra ta r  de inventarse distintos m étodos de funcionam iento, el co
lectivo, rotarse las funciones, tener salarios iguales, interacción y parti
cipación sin jerarquías, horizontalidad. Búsqueda de un intercam bio 
con el público, de disolver las distancias entre los espectadores y el m a
terial presentado, in tentando involucrar a las com unidades para  que se 
tornen sujetos activos, esto m ediante foros o charlas antes de las pre
sentaciones o después. Tam bién la constitución de redes in ternaciona
les de com unicación y de intercam bio de m ateriales y experiencias. G ra
cias al entusiasm o despertado en este Prim er Encuentro, se celebró en

15. «Carmen Carrascal», Eulalia Carrizosa, Mujer, Colombia, 1981, Documental, 16 
mm. 30 min.

16. «Yo, Tú, Ismaelina», Grupo Miércoles, Venezuela, 16 mm. Color 35 min. «Cosas 
de Mujeres» y «Rompiendo el Silencio», del Colectivo Cine Mujer de México, «Mae Cul
pa», Ficción, Sylvia Mejía, Colombia. «¿Y su mamá, qué hace?», Eulalia Carrizosa, Cine 
Mujer, Colombia, 10 min., Comedia. Color.
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Bogotá, en la Cinemateca Nacional, la Prim era M uestra de Cine de m u
jeres. Con el tiem po se fue descubriendo que a principio de la década de 
los ochenta, grupos de m ujeres en casi todos los países habían realizado 
ya sus prim eros trabajos. En Sao Paulo, el Grupo M aría Bonita se crea y 
realiza su prim er trabajo autofinanciado: «O Prazer e Nosso», sobre se
xualidad; en República Dom inicana CIPAF produce sus prim eros m ate
riales; en Santiago de Chile está Patricia M ora y otras m ujeres del co
lectivo Cine M ujer realizando audiovisuales y videos; en el Perú 
«M anuela Ramos», y el «Centro de la M ujer Flora Tristán», tam bién co
m ienzan su tarea.17

La segunda gran confrontación de las m ujeres que están en la pro
ducción de m ateriales audiovisuales y que tienen una preocupación en 
sus corazones se da en 1983, en Lima, duran te  el desarrollo del Segun
do Encuentro Fem inista Latinoam ericano y del Caribe. La cantidad y 
calidad de los m ateriales presentados, en cine, video y audiovisuales so
brepasó lo esperado, no sólo en técnica, sino en creatividad. D urante el 
desarrollo del «Taller de Patriarcado y Com unicación Alternativa», se 
encontró que las m ujeres estaban m ás ocupadas en hablar de su expe
riencia, de sus problem as o gustos que darle una dim ensión m ayor al 
asunto de los medios en el sentido de llegar directam ente a la opinión 
pública, actuar sobre ella.18 También se habló de la necesidad de hacer 
un trabajo  m ás hacia afuera. Es aquí donde hay que decir que el trabajo 
de las m ujeres con los medios de com unicación ha m archado paralelo a 
la acción, y que m ás que un medio de expresión artístico, aunque tam 
bién lo es, o un lenguaje del arte, ha sido una herram ienta. Decenas de 
experiencias han narrado las m ujeres acerca de como se han organiza
do o han enfrentado los problem as en las com unidades, gracias a tal o 
cual audiovisual, porque el lenguaje de la im agen es uno. Así la imagen 
de la m ujer centroam ericana de barrio le llega a la m ujer ecuatoriana 
que habita las zonas m arginales de los pueblos, y ella sin m ayor proble
m a se identifica y esto enriquece su m undo.

La imagen fija...

El audiovisual19 como herram ienta efectiva para com unicar un pro
ceso ha sido desarrollado casi que intuitivam ente por las mujeres, en 
cada com unidad, ellas se han inventado sus m aneras de hacerlo, inicial
m ente son hechos para  uso local, para trabajo con las com unidades, 
nunca salen de allí porque no es el objetivo, o algunas veces porque la

17. Para mayor información ver Guía de Isis, ya citada.
18. Memoria del Segundo Encuentro Feminista Latinoamericana y del Caribe, Lima, 

Perú, en Revista de Mujeres, núm. 1, Isis Internacional, 1984.
19. En otros países es llamado Sonoviso o Diapofilms. Se entiende por esto un tema 

presentado con imagen: diapositivas, acompañadas de sonido: música, texto o ambiente y 
puede ser desde lo más simple hasta lo más sofisticado con varios aparatos.
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calidad técnica no es la mejor. El audiovisual se puede realizar con bajo 
costo pues el requerim iento de equipo es m ínim o aunque esto no quiere 
decir baja calidad. Los m ateriales se producen con una visión: la parti
cipación. Quiere decir que ellas están envueltas en la búsqueda de solu
ción para sus problem as y asuntos de la com unidad; educación, auto- 
consciencia, organización, com unicación entre ellas, crecim iento 
interior. Tam bién porque la m anera como se realiza implica la partici
pación de la com unidad involucrada. Es en este sentido donde el audio
visual como lenguaje se diferencia del cine o del video.

Con el uso del audiovisual como medio de com unicación las m ujeres 
se dan cuenta que este es el ideal para el trabajo con analfabetas, los 
testim onios hablan de que es preferible a los m edios im presos como las 
cartillas, porque las m ujeres usuarias nunca disponen del tiem po o de la 
energía para sentarse solas a leer o a estudiar una población por m ás 
que se parezca a una fotonovela o a un cuento; adem ás el audiovisual se 
m uestra a un grupo, en un salón, fuera del hogar, con la magia de la luz 
apagada, la imagen y el sonido y con la apariencia m ás de un entreteni
m iento donde luego se hace una discusión sobre lo proyectado.

Ojos que no ven...

El cine fue al comienzo, correspondía con el surgim iento, apenas del 
video como medio de com unicación para la acción. Hasta antes de 
1970, es difícil encontrar las producciones de las mujeres, a p a rtir  de 
1972 se realiza en Festival Internacional de Películas de m ujeres en 
Nueva York, el evento especial de cine hecho po r m ujeres en el Festival 
de Cine de Edimburgo y la m uestra de la m ujer en el cine, del NFT de 
Londres que son apenas el comienzo en el norte. En latinoam érica y el 
Caribe se conoce el trabajo de algunas m ujeres pioneras, en Argentina 
M aría Luisa Bemberg y Eva Landek, en México Josefina Vicenz o Jan- 
net Alcoriza, en Bogotá está Gabriela Sam per, y seguram ente que en 
otros países, Brasil, y Venezuela, por ejemplo tam bién existirán esas 
prim eras películas de aquellas que se atrevieron.

Es en cine, como se han hecho las grandes producciones de las m u
jeres: «La Hora de la Estrella», Susana Amaral, Brasil, 1985. «Oriana», 
Fina Torres, Venezuela, 1985. «De Cierta M anera», Sara Gómez, Cuba, 
1974. «La Mirada de Myriam», Clara Riascos, Colombia, 1980. «Miss 
Universo en el Perú», Grupo Chaski, Perú, 1982. «Conozco a las tres», 
Maryse Sistach, México, 1983, etc. El cine es cine, la oscuridad de la sa
la, no se sabe si por su magia, por ser tan aparatoso, por costar tan to  di
nero pero el cine es el preferido, toda la atención está prim ero enfocada 
en el cine, va a tener el m ejor salón, el m ás oscuro y la m ayor audiencia, 
el video es la hija menor. Es quizás por su facilidad de manejo, bajos 
costos, etc., que cualquiera se atreve a accionar una cám ara de betam ax 
y hacer su propia película, el cine por el contrario obliga a lim itar el
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tiempo, hay películas de 10, 15 m inutos, m edia hora, tiem po necesario 
para decir lo que se tiene en mente; en video por lo general las produc
ciones son de una hora, 45 m inutos. El cine requiere ser cuidadoso, el 
lenguaje en el cine es sagrado, en el video eso no ocurre tanto, es tan 
im portante el lenguaje, las búsquedas se quedan tal vez porque im porta 
m ás lo que quiero decir y no el cómo. En el cine es un pecado olvidarse 
del lenguaje. Con el cine se podría producir lo m ism o que con el video, 
pero el lenguaje y la estética son diferentes, el video es m ás para prim e
ros planos, close up, el cine en cambio perm ite con naturalidad el gran 
angular o el blanco y negro.

Lejos está el cine fem inista latinoam ericano de lograr producciones 
de largom etraje independientes y que circulen en los canales de cine co
mercial y se puedan ver en los teatros, donde se use el cine con sus do
nes para presentar hechos con otra m irada que lo trastoque todo y nos 
haga situam os desde otra realidad. Sin em bargo en el cine latinoam eri
cano independiente y comercial hecho po r las mujeres se pueden resca
ta r  producciones y se podrían citar decenas y decenas de películas cor
tos y medios m etrajes donde «inevitablemente se crea un lenguaje 
nuestro que no está determ inado como fem inista “a priori”, al elegirse 
una form a para expresar tal o cual cosa, sino más bien tal form a resulta 
de tal tratam iento  de problem as nunca antes captados por la cám ara, 
con espacios anteriorm ente ignorados, con alturas diferentes, como em 
plazam ientos necesariam ente distintos, al tra ta r  de describir una reali
dad que nadie antes se había m olestado en describir»,20 escribe una m u
je r  de «La Revuelta», refiriéndose a la película «Vicios de Cocina» de 
Beatriz Mira, México.

H asta hace poco tiem po sólo existía m aterial acerca de la técnica y 
la edición cinem atográficas, sobre los directores y las estrellas o sobre 
los m itos de Hollywood, y m uy poco sobre las m ujeres realizadoras, la 
crítica se ha ocupado m ás bien de denunciar la m anipulación de los 
m edios de com unicación y la utilización de la m ujer como objeto se
xual y no se pregunta por la especificidad del cine de las mujeres. Aún 
falta m ucho para que aquí se comience a hablar del lenguaje de las 
m ujeres en el cine y se ponga sobre el tapete la discusión de esa m irada 
fem enina o de esa otra visión. En la tarea de crear un cine distinto, un 
cine de mujeres, se tiene que observar un rom pim iento radical con las 
form as y convenciones como se dio en los m om entos m ás im portantes 
de la historia del cine, no se tra ta  sólo de sustituciones y que las pro ta
gonistas de repente se tornen en m ujeres que si proyectan imágenes 
positivas, sino que hay que ir m ás lejos que solam ente p lantear proble
m as de m ujeres, porque para que sea un cine revolucionario tiene que 
ser arte.

20. «La Revuelta», Martín Casillos Editores, México.
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El video.

El video como herram ienta de com unicación es cada día m ás usado 
no sólo para p reparar m aterial escrito o de audio sino que es usado en 
televisión educativa, en la industria, en los trabajos com unitarios, para 
expresar un problem a o sim plem ente para contar un cuento. «Beso en 
la Boca», docum ental sobre prostitución, Jacira Meló, Lilith Video, B ra
sil, 1987. «Con o sin Guerra», sobre violencia, M iriam Loaisiga y M art
ha W allner, Nicaragua. «Mujeres Negras», sobre racism o de M arcia 
Meireles y Silvana Afram, Brasil. «Sueño o Realidad», de Ángeles Ne- 
coechea, México, o los distintos m ateriales que registran actividades de 
los cuatro Encuentros Fem inistas latinoam ericanos y del Caribe. O sea 
que a pesar de los esquemas sociales y de otras dificultades reales, las 
m ujeres están m etidas haciendo video, como trabajadoras sim plem ente 
o usándolo para expresarse y com unicar.

El video en sus m últiples form atos ofrece todas las posibilidades, fá
cil m anejo, bajos costos, ágil distribución de m ateriales, por que el vi
deo ofrece la posibilidad de d istribuir los m ateriales hechos en cine, ya 
que se pueden transferir tanto  los audiovisuales y el cine en super 8, 16 
mm. o 35 mm. e incluso los m ism os form atos del video. Regresando al 
paralelo entre el cine y el video del cual será casi imposible separarse, 
encontram os que como el cine es tan  aparatoso para d istribu ir porque 
la película es grande y pesada y el proyector ni se diga, las personas, que 
acuden a las distribuidoras por los m ateriales escogen con prioridad, al
quilar en Betamax o VHS, el m aterial que fue hecho en cine original
m ente (el m ito del cine). La película tiene que ser revelada en el cuarto  
oscuro, en video desaparecen la película y la química, la señal del video 
es electrónica; no requiere procesam iento y puede ser visto inm ediata
m ente cuantas veces se quiera. Los errores pueden ser corregidos p ron
to, en el cine un error cuesta caro. En video es m ás fácil ed itar que en 
cine, en éste hay que cortar físicam ente la película, tom a por tom a y se
leccionar, en el video la edición es electrónica. El video se graba con 
imagen y sonido m ientras en cine es aparte porque nada m ás artesanal 
y mágico que éste; la cinta de video puede usarse varias veces lo que 
cambia los costos y puede distribuirse por correo y para  verla sólo se re
quiere un  aparato de televisión y una videograbadora.

La industria del video se ha de dividir en dos áreas que hay que tener 
en cuenta, de un lado el video con form ato de tv. de otro lado el resto. 
Hay pues una gran variedad de equipos desde el m ás dom éstico y pe
queño para uso individual hasta el m ás sofisticado y costoso equipo pa
ra em isiones al aire. Aquí quiero citar a una m ujer anónim a del 
CWRC.21 «M ientras la tv. para emisión está centralizada en m anos de 
unos pocos, el resto del viedeo puede significar descentralización y de

21. Cambridge Women’s Resorces Centre de Londres.
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m ocratización de los medios». Hay que decir que el video es la puerta 
abierta a la televisdión. Cuando se realizan program as para tv. como en 
el caso de series, se presenta la posibilidad de desarrollar una m anera 
experimental de grabar y construir el m aterial. El video puede crear un 
lenguaje y vocabulario visual, como sería el elim inar o sabotear con 
otro tipo de enfoque o encuadres o planos el asunto del estrellato o la 
obsesión de la personalidad que ha sido tan  im portante en el cine y en 
la televisión. La distancia visual para presentar a dos personajes por 
ejemplo, un par de m ujeres que hablan, en contra del abuso del else up 
que significa decirle a la audiencia mire como es ella de bella, y como 
opuesto a lo que ella está expresando. Como no es tan usual ver a las 
m ujeres en los debates, entonces los cam arógrafos se ocupan de los de
talles, el prendedor o las manos, todo para restarle im portancia a las pa
labras. Al hacer televisión diferente se presenta el problem a que de in
m ediato todo entra en crisis: el sentido com ún y el cómo se ha asum ido 
que la gente debería lucir, porque el form ato de la televisión está dem a
siado introyectado en las consciencoas y eso lo saben perfectam ente los 
productores, los anunciadores y los dueños de los espacios. Lejos esta
mos las m ujeres en América Latina y el Caribe de acceder a la televisión 
en todo su potencial.

Por últim o hay que anotar que el video en su form ato dom éstico 
Vieo 8, p o r su facilidad de manejo, simpleza y liviandad, se ha com en
zado a utilizar como instrum ento para el trabajo  histórico de registrar 
la m em oria de las mujeres. Porque estas cám aras perm iten acercarse 
con m ayor naturalidad a esas realidades diferentes y recoger datos de la 
vida cotidiana, los eventos, testim onios, m iradas, etc., «su utilidad en la 
crítica al etnocentrism o viene dada en la com binación del audio y la 
imagen, y que puede actuar de corrector de la m irada sesgada por el co
lonialismo, y facilitar un m ayor núm ero de elem entos para el conoci
m iento y la interpretación de esas realidades distintas».22

Fin...

H asta aquí mis palabras, sólo quiero repetir una vez m ás que en el 
panoram a de la producción audiovisual de las m ujeres en América Lati
na y el Caribe hay de todo, m ucho y poco, bueno y malo pero sobre todo 
hay una producción. Pido disculpas por errores cometidos, ausencias, 
negaciones, desconocimiento, vacíos; la tarea es difícil.

22. Lola G. Luna en «El etnocentrismo del pensamiento occidental. Aportaciones des
de los movimientos de las mujeres en América Latina a través del video».
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LA SOCIALIZACIÓN EN LA VIOLENCIA: 
UNA ACENTUADA TENDENCIA EN LA FAMILIA 

Y EN LA ESCUELA"

M a rIa H i m e l d a  R a m ír e z

In t r o d u c c ió n

Es evidente el gran interés que en los últim os años ha suscitado la 
tem ática de la violencia en Colombia, interés que se ve reflejado en los 
m últiples estudios sobre un hecho que ha sido calificado como endém i
co en nuestro país. La proliferación de ensayos, artículos y m ateriales 
en los que se tra ta  la cuestión, parece sugerir el aum ento o la acum ula
ción de ciertas form as de violencia en nuestro medio en los últim os 
años, con lo cual prosperan las concepciones fatalistas y apocalípticas 
sobre la situación social y el futuro de la nación. Algunos autores sostie
nen que la violencia no es un fenóm eno nuevo, ya que se encuentra en
raizado de m anera m uy firme en nuestra historia. Se tra ta  de establecer 
desde esta perspectiva una conexión entre el carácter público de la vio
lencia, ligado con el ejercicio del poder político y la dom inación de de
term inados sectores o clases sociales.

Por supuesto, esos procesos inciden en la vida privada de las perso
nas, en las form as de conform ación de la familia, en la situación de la 
m ujer y de la infancia, en el transcu rrir cotidiano, en las relaciones en 
la escuela.

Desde esta perspectiva, y en especial a partir de los estudios sobre la 
cuestión femenina, se ha logrado desvelar las existencias de otras expre
siones de violencia en el ám bito privado y familiar, las cuales corres
ponden a las formas dom inantes de socialización en un régim en de tipo 
patriarcal. En un principio, con base en distinto tipo de datos em píricos 
sobre la situación de la m ujer y de la familia en nuestro medio, se em 
prendió la tarea de descubrir y de denunciar las particularidades de 
esas form as de violencia. Admitir su existencia, perm ite reconocer e
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identificar los propósitos a los cuales sirve, lo m ism o que el cuestiona- 
m iento de tales realidades.

Desde otro punto  de vista, la crítica a las prácticas pedagógicas que 
se fundam entan en la violencia física y psicológica, ha sido bastante 
fructífera para el replanteam iento de las relaciones en la escuela. Ese 
replanteam iento se ha logrado en form a gradual y discrim inada, en es
pecial en los establecim ientos educativos de las élites, pero aún persis
ten  las m encionadas prácticas en gran parte  de las instituciones educa
tivas del país. Quizás ya no bajo las burdas form as de la férula y del 
escarnio, pero seguram ente bajo m odalidades m ás sutiles pero no por 
ello m enos violentas.

Indagar por las fuentes del miedo en la escuela, como quedó plasm a
do en una m onografía reciente de una estudiante de antropología, posi
bilita identificar un conjunto de situaciones que logran atem orizar a los 
escolares: las form as de imposición de la disciplina, basadas en los to
nos im perativos y en las amenazas; el ejercicio de la autoridad y del po
der con m arcado acento prepotente; la ausencia de com unicación dialó- 
gica; las evaluaciones centradas en los señalam ientos de los desaciertos, 
reflejan la arraigada convicción en el valor formativo del am edranta- 
miento.

La familia y la escuela, com parten la responsabilidad fundam ental 
del proceso de socialización tem prana, lo m ism o que cierta preferencia 
po r las vías impositivas y por la coacción que con frecuencia es violenta. 
Considerar algunas de las incidencias personales de la socialización en 
la violencia, es el propósito central de las notas que a continuación se 
presentan.

L a v io l e n c ia  y l o s  t é r m i n o s  e n  l o s  q u e  e s t á  CONTENIDA

Agresividad y violencia son dos térm inos que por lo regular son utili
zados como sinónim os, pero podría sostenerse que tan  sólo se integran 
en cuanto potencral destructivo. La agresividad es m ás bien inconscien
te y puede aflorar sin obedecer a propósitos deliberados, m ientras que 
la violencia es consciente y obedece a propósitos deliberados. Por su
puesto, estam os tra tando un tem a bastante controvertido, ya que la in
terpretación sobre la naturaleza de la agresividad hum ana y sobre su 
origen, es una de las tem áticas que m ás ha polarizado a las Ciencias 
H um anas y en particu lar a la psicología. Uno de los aspectos de dicha 
polarización, tiene que ver con las im plicaciones ideológicas de la cues
tión y con las consecuencias prácticas que se deriven de una u otra in
terpretación.
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Esas implicaciones y esas consecuencias son producto de la arraiga
da concepción que sustenta los fenóm enos naturales como inmodifica- 
bles y a los sociales como susceptibles a los cambios; lo cual significa 
que entender la agresividad como inherente a la naturaleza hum ana, es
taría justificando sus expresiones violentas en la sociedad, m ientras que 
considerarla como adquisición cultural, dejaría abierta la posibilidad a 
su control o erradicación. La polaridad entre lo natural inmodificable y 
lo cultural cambiable, se está revalorando en relación con diferentes 
asuntos y, en lo que concierne a la agresividad, se reconoce que tiene 
que ver tan to  con lo uno como con lo otro.

Conviene señalar que en el sujeto individual el am or coexiste con la 
agresividad como los dos impulsos o fuerzas inherentes a la dinám ica 
de la vida. La agresividad, en ocasiones está orientada a la conservación 
y a la protección de la existencia, en otras se orienta hacia la destruc
ción y hacia la m uerte. La agresividad como el amor, se encuentra m o
dificada por la cultura, m oldeada por ella, o ritualizada se puede racio
nalizar o sublim ar y encausar hacia propósitos altruistas, pero se 
encuentra latente y con gran frecuencia, es aliada de los proyectos de 
dom inación y som etim iento de determ inados sectores, clases sociales, 
etnias o de uno de los géneros.

Conviene anotar que la cultura está construida sobre la represión de 
los impulsos sexuales (el amor) y los agresivos (la violencia). Sin em bar
go, tales impulsos se expresan de m anera m ás o m enos legítim a o m ás o 
m enos convencionales. Al respecto de la agresividad y de la violencia, 
existen por ejemplo diferencias notables en las form as como el hom bre 
y la m ujer la expresan, los objetos hacia los cuales la dirigen y los pro
pósitos que persiguen. Ello por supuesto, tiene que ver con la condición 
de clase y con la distribución del poder en la sociedad y en la familia. 
En todo caso, la violencia se ha constituido en un com ponente im por
tante del proceso de socialización de las nuevas generaciones.

Más allá del debate, lo evidente en las sociedades actuales, es la con
frontación perm anente y cotidiana del ciudadano com ún con las m ani
festaciones m ás violentas y destructivas de la agresividad hum ana. Den
tro  de las preguntas que se suelen suscitar al respecto figuran si el 
presente es m ás violento que el pasado? si ha aum entado la violencia? 
o, si se está asum iendo m ayor conciencia sobre la misma?

Como algunas posibles respuestas, podría sostenerse que en efecto, 
algunas de las m anifestaciones de la agresividad hum ana se refinan, en 
conjunción con la sofisticación del arm am entism o que increm enta el 
poder destructor y que am enaza inclusive a la especie m ism a. Además, 
se aum enta la conciencia y la sensibilidad dentro de determ inados gru
pos hum anos que se movilizan por la dem ocratización de los diferentes 
espacios tanto  públicos como privados. Es de anotar, el gran interés que 
se ha despertado entre las agrupaciones fem eninas, por algunas de las 
form as de violencia que se expresan en el ám bito privado como es el ca-

167



so del m altrato  a la infancia y de la violencia contra la mujer. Al respec
to, conviene señalar el desarrollo de una línea de trabajo que sustenta 
que tam bién lo privado es político y que en ese espacio la vigencia de 
los derechos personales fundam entales es bastante relativa, puesto que 
suele prevalecer en m uchos hogares las desigualdades entre los géneros 
y las generaciones, desigualdades que conllevan discrim inaciones de 
im portancia. De esta m anera, se lim itan las posibilidades de la cons
trucción de un proyecto dem ocrático, puesto que la socialización en la 
violencia procura reproducir un régim en jerárquico y autoritario.

E n un  sentido convencional, la violencia expresa la utilización de la 
fuerza o de la coacción para obligar a alguien a obrar en contra de su 
voluntad o, en contra de sus principios o, en contra de sí m isma. Es de
cir, se usa con una determ inada intencionalidad, para el logro de deter
m inados fines como el som etim iento a una autoridad o a un régimen. 
Es nuestro interés destacar algunas de las form as como se desarrolla el 
proceso de som etim iento de la mujer, de la infancia y de la niñez a la 
autoridad m asculina y algunos de los motivos po r los cuales se acata el 
régim en patriarcal, partiendo del hecho de que la violencia tiene algo 
que ver con ello, puesto que la violencia está en germ en en toda relación 
hum ana en la que participan individuos en condiciones de desigualdad 
y prosperará en determ inadas circunstancias.

G erard Mendel, en su trabajo sobre la descolonización del niño 
(1971), recapitula cinco significados de la palabra Autoridad, y subraya 
como todos ellos im plican una relación inequitativa entre quien la tiene 
y quien no la tiene, destacando la fuerza de las fuentes sacras de la m is
ma, principio que ha sido m uy influyente en la ideología patriarcal. La 
au toridad  m asculina ha radicado en un conjunto de cualidades y a tribu
tos que se han considerado como propicios de la naturaleza del hom bre 
y que le han perm itido concentrar un conjunto de poderes. En toda for
m a de violencia, subyace una determ inada justificación en la autoridad 
de quien la ejerce, ya que se concibe como la garantía de la preserva
ción de un determ inado orden y de un ritm o de funcionam iento de la 
sociedad. D elim itar las fronteras entre autoridad y autoritarism o, lo 
m ism o que referirse a los abusos de autoridad y de poder, significa des
velar la clara connotación política de tales térm inos y, puede represen
ta r  cuestionam ientos de im portancia a la evidente relación autoridad, 
poder y violencia.

En la literatura feminista, se ha insistido en el hecho de que así co
mo la sociedad, tam bién en la familia, la religión, las leyes, las tradicio
nes, le conceden al hom bre y en especial en su calidad paterna gran su
prem acía sobre la m ujer en su calidad m aterna y sobre todas las 
m ujeres en general. Por ello, es beneficiario de m últiples privilegios 
dentro  de los cuales figura la posibilidad de gozar de una gran autono
m ía e independencia con respecto a su cónyuge e hijos y que se expresa 
en los m ás diversos órdenes. Desde lo que tiene que ver con la tom a de
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decisiones, hasta el manejo del tiempo y del dinero y el ejercicio de la 
sexualidad. En contraste, las m ujeres y los hijos están som etidos a una 
completa dependencia con relación al padre y sobre su libertad perso
nal se puede ejercer una gran vigilancia y m últiples controles. Por otra 
parte, deben estar dispuestos a aceptar la sum isión como una supuesta 
garantía de la arm onía del hogar y del m antenim iento de su integridad. 
Una clara dem ostración de la certeza que tiene el padre o su sustituto 
de la m agnitud de su poder y de la m inusvalía de quienes dependen de 
él, se expresa en las frecuentes am enazas im plícitas o explícitas de 
abandono del hogar cuando se presentan fricciones o conflictos, siendo 
estas am enazas, form as de hostilidad m uy lesivas que generan gran in- 
certidum bre en el hogar y en particu lar en la m ujer y en los hijos peque
ños. Tales am enazas suelen ser sin em bargo bastante efectivas para lo
grar la im posición de determ inados criterios y para la conservación de 
los privilegios de que disfruta el padre.

Alvaro Villar, resalta que dentro de los poderes que tiene el padre, 
está justam ente el de acallar la protesta y la crítica, con lo cual en apa
riencia se evitan los cuestionam ientos a su autoridad y se afianza m ás 
aún su preem inencia. Indica tam bién que es bastante difícil que quien 
tiene gran poder no abuse del mismo.

Las nociones sobre el conflicto, tam bién conciernen al tem a de la so
cialización en la violencia. Si el conflicto se entiende en térm inos de las 
divergencias entre los integrantes de una pareja conyugal o entre algu
nos de los m iem bros de un grupo fam iliar respecto a los asuntos coti
dianos o trascendentales, interesa apreciar las form as como son resuel
tas tales divergencias si m ediante el diálogo o la im posición y la 
violencia. El conflicto podría surgir de las falsas expectativas que tanto  
el hom bre como la m ujer se han form ado respecto a las posibilidades de 
la relación de pareja; de la significación que cada quien le otorga a la 
procreación; de las form as como se organizan los m iem bros del hogar 
para satisfacer las necesidades del grupo; de la m anera como se distri
buye el trabajo  en el hogar; del modo como se realiza la expresión afec
tiva. D entro de esa gama que podría ser m ás extensa, estarían algunas 
de las principales fuentes de conflicto en el hogar.

Se suelen presentar divergencias m uy m arcadas entre el hom bre y la 
m ujer a propósito de la m anera como entiende cada uno de sus com 
prom isos con la reproducción y con el ejercicio de la sexualidad. Es evi
dente la aceptación social de que la reproducción es un asunto que 
compete casi en forma exclusiva al sexo femenino. Como ilustración al 
respecto, se observa que hasta el presente la gran m ayoría de la investi
gación científica y tecnológica para el control de la natalidad, se ha ocu
pado en form a bastante exclusiva de la fisiología fem enina. Ello incide 
en la acentuada tendencia a la evasión de los com prom isos progenitura- 
les por parte del padre, en los casos de procreación en uniones no for
m alizadas, debiendo la m ujer asum ir la crianza en condiciones por lo
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regular bastante precarias; en la elevada proporción de deserción del 
hogar, quedando tam bién varios hijos expuestos a una gran inestabili
dad, a la integración tem prana al trabajo o a som eterse a nuevas y con
flictivas relaciones de padrastrism o.

Con relación a la división del trabajo en el hogar entre el hom bre y la 
mujer, lo usual es que sobre ella recaigan todas las faenas domésticas. 
Esto es posible porque la cultura se las ha adscrito como si se tratase de 
im posiciones propias a su naturaleza, idea que desarrolla Yolanda Pu- 
yana en su trabajo sobre el tem a. El hom bre se resiste con tenacidad a 
participar en dichos quehaceres, puesto que no está dispuesto a renun
ciar a los privilegios de que ha gozado por tradición; se respalda en el 
prestigio que conlleva su función de providente económico y en una su
puesta inhabilidad natural para el desem peño de ciertas tareas, concep
ción que se va debilitando en la medida en que la m ujer se desem peñe 
como coprovidente.

En los hogares en los que aún es tajante la división entre el trabajo 
rem unerado por fuera de la unidad dom éstica y el trabajo no rem unera
do en el interior de ésta, se logra un ajuste que de alguna forma garanti
za una relativa arm onía pero sobre la base de la dependencia y de la 
desvalorización femenina. Sin embargo, en correspondencia con las cri
sis económ icas y la insuificiencia de un solo salario para satisfacer las 
necesidades del grupo familiar, surge la exigencia de la vinculación de 
la m ujer al trabajo rem unerado fuera del hogar. Este proceso no ha ido 
acom pañado de una redistribución de las responsabilidades dom ésticas 
entre el hom bre y la mujer, ni del suficiente respaldo institucional a tra 
vés de servicios sociales. Por ese motivo a la m ujer se le m ultiplican sus 
com prom isos y se increm enta así la potencialidad de conflicto en el 
hogar.

F a m il ia , v io l e n c ia  y  v id a  c o t id ia n a

La vida cotidiana com prende al conjunto de las ru tinas diarias en las 
que se desenvuelve la existencia hum ana, y en la que confluyen elem en
tos racionales como la organización y distribución de los espacios y del 
tiem po, la división.del trabajo, la tecnología, con elem entos no raciona
les com o los mitos, las tradiciones, los rituales y el inconsciente. Es de 
ano tar que se ha identificado a la vida cotidiana con lo intrascendente, 
con lo prosaico, con lo banal, de acuerdo con la herencia de la cultura 
clásica griega en el pensam iento dom inante. Y, como lo señala Lecner, 
ha sido considerado inferior a lo no cotidiano, ligado por supuesto, a la 
esfera pública (1899; 48).
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Es preciso indicar que estam os asistiendo a un proceso de revalori
zación de la vida cotidiana y del ám bito dom éstico y privado, debido a 
la gran incidencia de algunas de las corrientes críticas de las Ciencias 
Hum anas, al ejercicio tam bién crítico de profesiones como la m edicina, 
la psicología o el trabajo social y sobre todo por la decisiva influencia 
del pensam iento fem inista en el m undo de hoy.

Como resultado de esa revalorización, se adm ite la gran transcen
dencia del papel socializador de la familia y de la m ujer en especial. Se 
ha revelado tam bién la gran significación social del trabajo dom éstico. 
Y, por supuesto, se descubren en las ru tinas diarias las diferentes for
mas en las que se m anifiesta la violencia en los ám bitos privados, inci
diendo en el m undo fem enino de m anera bien particular. Esa violencia 
se expresa en m últiples actos y m icroactos diarios, se refleja en los ri
tuales, en los gestos, en el lenguaje y se m anifiesta con frecuencia en 
térm inos simbólicos.

Conviene tener en cuenta la gran dificultad para establecer delim ita
ciones muy precisas entre los diferentes grados en los que se expresa la 
violencia en las relaciones de género y en la familia. La diferenciación 
m ás usual que se establece, es aquella que distingue a la violencia física 
como los golpes, el confinam iento forzoso en el hogar o el desalojo del 
m ismo, de la violencia simbólica, psicóloga o emocional.

Hay que tener presente sin embargo, que po r lo regular figuran en 
conjunción, ya que tal división es m ás o m enos arbitraria, aunque en 
cierto m odo útil en térm inos jurídicos, puesto que con base en ella se 
dictam ina la índole de las lesiones producidas, en los casos, m uy raros 
por cierto, en los que la m ujer golpeada se decide a establecer dem anda 
penal. Pero esa utilidad es bastante relativa, ya que las m edidas coacti
vas por lo general agravan la situación de las parejas y de las familias: 
caución, m ulta o detención del agresor lesionan los intereses del grupo 
y en ocasiones propician las retaliaciones.

Desde el punto de vista de la expresión de esa violencia en el tiempo, 
las dos m odalidades se pueden distinguir, la prim era es decir la física 
por lo regular es episódica, en cierto m odo representa una interrupción 
de las rutinas cotidianas. El riesgo de su presentación es m ayor en de
term inados m om entos de ocio o durante la celebración de determ ina
dos rituales familiares o com unitarios. Cuando se expresa en público o 
ante otros que pueden ser allegados, representa alardes de poder. Se 
suele justificar por la influencia de ciertos agentes externos como la in
gestión de alcohol o el consum o de estupefacientes; por el supuesto in
cum plim iento de las obligaciones de la m ujer ya sea en el orden dom és
tico o en el sexual, tam bién por un supuesto com portam iento 
inadecuado de ella con los amigos, o los parientes de su cónyuge o, por 
las infracciones al código masculino de honor cuya vigencia persiste 
dentro de algunos sectores sociales y en algunas de las regiones colom 
bianas, tem a sobre el cual nos ilustra en profundidad Virginia Gutiérrez
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de Pineda en su estudio sobre el patriarcalism o en Santander (1988; 39 
y ss.). Conviene señalar la ausencia de autocrítica en los hom bres que 
ejercen esa violencia, ya que por lo regular la consideran una form a de 
expresión legítima de sus derechos de exigir o de su deber de corregir.

La violencia psicológica o emocional, puede ser m ás perm anente en 
el tiem po que la violencia física, ya que se expresa a través del lenguaje 
verbal y preverbal, en los gestos en el tono de la voz, en la calidad de la 
com unicación. Suele producir en la m ujer y en los hijos una gran incer- 
tidum bre que es causada por la proxim idad de un agresor potencial, 
quien por lo regular y paradójicam ente con cierta responsabilidad m a
terna, se ha convertido en una figura am enazante, ya que es bastante 
usual que la m adre no asum a la corrección de sus hijos sino a través de 
invocar la presencia del padre.

La com unicación y la expresión del afecto, en ciertas parejas y en 
ciertos grupos familiares, suele estar interferida en grados que parecen 
inverosímiles. La disparidad de poderes en el hogar propicia esa distor
sión y es m uy acentuada en parejas de diferente procedencia social, o 
en las que alguno de sus integrantes, el hom bre po r lo general, ha logra
do ascender en la escala socio-económica y afirm ar un prestigio laboral 
o en cualquier otro campo.

La frecuencia con que el padre utiliza un tono impositivo y categóri
co perm ite la instauración paulatina de un régim en autoritario  de la fa
milia.

D entro de los aspectos m ás llamativos del ejercicio de la violencia, fi
guran sobre todo las consecuencias visibles sobre el cuerpo, es decir los 
daños físicos. Podría sostenerse que por lo regular tales daños son repa
rables, cuando no se produce la m uerte, la cual al m enos en el ám bito 
fam iliar y privado, tan  sólo en casos bastante excepcionales se buscaba. 
Otros daños y lesiones que son intangibles como los psicológicos y los 
emocionales, son m ás o m enos irreparables, pero, desde el punto de vis
ta  de la lógica de la dom inación, representan el cum plim iento de unos 
propósitos bien definidos: el som etim iento, la subyugación, la acepta
ción de una supuesta inferioridad natural.

F a m il ia , e s c u e l a  y  s o c ia l iz a c ió n  e n  la  v io l e n c ia

El proceso a través del cual las nuevas generaciones asim ilan los va
lores de la sociedad que orientarán sus acciones y, las concepciones que 
le dan sentido a tales acciones, tiene que ver con las experiencias vitales 
en el transcu rrir cotidiano. La familia prim ero y luego la escuela, son 
los agentes socializadores por excelencia. En uno y otro ámbito, la ac
ción está regida por un conjunto de principios y de pautas exigidas por
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la convivencia, pero que a su vez corresponden al m oldeam iento de una 
determ inada m anera de ser, de sentir, de pensar. Esa determ inada m a
nera corresponde a los proyectos sociales específicos prefigurados para 
las diferentes clases o sectores sociales y para  cada género. Se tra ta  de 
la garantía de la reproducción de la clase a la que se pertenece y de la 
renovación de las form as específicas de relacionarse con el medio.

En la familia, es donde se realiza ese m oldeam iento básico y funda
mental de la personalidad; en la escuela se com plem enta ese proceso. 
Las experiencias que se vivencian en uno y otro ám bito, son de gran 
trascendencia para la form ación del sujeto social.

El proceso de form ación de los sujetos sociales concretos y de su 
identidad como hom bres o, como m ujeres o, como integrantes de una 
clase, se ha fundam entado en gran m edida en la represión de los im pul
sos vitales y de sus expresiones. El psicoanálisis ha sido suficientem ente 
explícito en m ostrar los estragos producidos en el sujeto individual por 
la represión. Sin embargo, adm ite su conveniencia social en lo que con
cierne a construcción y a la preservación de la cultura.

En esta perpectiva, queda planteada la necesidad de un «cierto gra
do» de represión, que con frecuencia se identifica con la disciplina m is
ma, necesaria para el m antenim iento de un orden social m ínim o y para 
el logro de las m etas de la colectividad. Planteada así la cuestión, se ju s
tificaría entonces un cierto grado de represión que la familia y la escue
la deben agenciar, para lograr form ar a los individuos que en su desen
volvimiento personal estén en condiciones de satisfacer las exigencias 
que su sociedad les plantea. Pero en la práctica, ese «cierto grado» está 
com prendido dentro de unos amplios lím ites que en el proceso de socia
lización de la infancia y de la niñez, posibilitan una gran elasticidad. 
Desde una relativa laxitud, excepcional por cierto, hasta verdaderos ex
cesos o abusos, encubiertos por intenciones form ativas o correctivas.

Desde edades muy tem pranas se reprim e a las nuevas generaciones 
para que controlen sus impulsos y emociones. El afecto, la risa, el llan
to, el miedo. Esa represión, tal vez se acentúa m ás si se tra ta  del niño 
que las expresa, a quien se le suele descalificar, atribuyéndosele rasgos 
fem eninos por ello.

Pero es quizás, desde el m om ento en que se pretenden crear hábitos 
higiénicos y una cierta m oral cuando la represión es m ás evidente. Al 
respecto, la observación de los recursos m aternos y fam iliares para que 
el niño controle esfínteres, perm ite inferir lo traum ático  de ese proceso 
para m uchos niños. Los tonos usuales con que se inculque el aseo, de
jan  traslucir gran hostilidad; los procedim ientos m ism os, incluyen prác
ticas tales como golpearlo, m ojarlo con agua a tem peraturas extremas, 
poner en contacto su cara o sus m anos con la ropa sucia. En fin, som e
terlo a situaciones denigrantes de violencia física y emocional que como 
lo señalan distintos autores, dejan huellas indelebles en la personalidad 
del niño. Por supuesto, es preciso adm itir algunos replanteam ientos de
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esas prácticas en sectores de la sociedad que resultan ser bastante lim i
tados. Son aquellos que obran en consecuencia con los conocim ientos 
sobre la cuestión, pero sobretodo, son aquellos que disponen de sufi
cientes recursos m ateriales para las faenas de la reproducción y del tra 
bajo dom éstico. Es decir, que no tienen que disputarse el uso del lavade
ro con otros residentes del inquilinato ni tasar el uso del jabón como 
ocurre en los populosos barrios de las grandes ciudades.

Conviene señalar que en nuestro medio, los castigos físicos y psico
lógicos no sólo están bastante difundidos, sino que, gozan de gran acep
tación entre los distintos sectores sociales. Esa aceptación obedece en 
parte  a que los castigos se conciben como m edidas idóneas para lograr 
im poner orden, disciplina, silencio. Psicólogos, pedagogos, padres de fa
m ilia y ciudadanos corrientes, se interrogan con frecuencia por la con
veniencia o por la inconveniencia de los mismos. En algunas ocasiones 
se reconoce la gran distancia entre el saber y el obrar ante las situacio
nes concretas. Es decir, que el conocim iento sobre lo lesivo del castigo, 
no es suficiente para dejar de practicarlo. Se hace evidente en ello, cier
ta inhabilidad para acudir a otro tipo de recursos como los diálogos, la 
persuasión o el convencimiento argum ental, recursos que tal vez son 
bastante exigentes. Esa inhabilidad, radica en gran medida en la tradi
ción patriarcal y en la organización jerarquizada de la familia, en donde 
im peran los estilos de com unicación vertical y en donde la posibilidad 
del diálogo es bastante lim itada. En la escuela, ese tipo de com unica
ción es el que le es propio y adem ás por lo regular en ella al escolar se le 
entrena para obedecer.
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PRÁCTICAS TERAPÉUTICAS POPULARES 
Y SIGNIFICADOS DE GÉNERO: CURANDERAS 

BARRIALES Y MUJERES DE LA CLASE TRABAJADORA 
EN LA CIUDAD DE SANTA FE *

M a r t h a  R o l d á n

1. In t r o d u c c ió n

El cam po reciente de los estudios de género ha privilegiado varios 
m icro y m acro espacios sociales donde se m aterializan los procesos de 
construcción y redefinición de género, especialm ente la familia/hogar, 
la escuela, el lugar de trabajo, la iglesia, el estado y m ás recientem ente 
la tecnología y el proceso de trabajo. El propósito de este ensayo es la 
explotación de otro cam po que a m enudo queda olvidado en los estu
dios sobre este tema: el de las prácticas terapéuticas, que relacionan al 
vecindario o a las curanderas con las m ujeres de la clase trabajadora.1

En los dos barrios de Santa Fe que he estudiado, la interacción entre 
m ujeres trabajadoras y curanderos del barrio  es intensa, constante en 
tiem po y espacio (este es el caso de m ujeres que anteriorm ente prove
nían del m undo rural y regresan a su lugar de origen para  consultar a 
su vieja curandera), y orientada hacia la búsqueda de soluciones para 
problem as intra e inter género derivados tan to  de las relaciones conyu
gales como de familia o barrio; al enfrentarse con la pérdida de trabajo 
o a un período inusualm ente largo de desempleo; o en el caso de proble
m as de salud que afectan a la cliente o a su familia.

Argumentaré que el diagnóstico y tratam iento que la curandera lleva 
a cabo debería estar considerado como una práctica significativa, o sea,

* Traducción del inglés de Ortrud Siemsen.
1. Aunque mis fuentes de información provienen de una ciudad de tamaño medio en 

una sociedad periférica capitalista con tradición secular como lo es Argentina, creo que la 
terapia de las curanderas como práctica significativa puede encontrarse en todo tipo de 
contextos, tanto en el así llamado Primer — como Tercer Mundo. Dentro de Argentina 
mismo el estudio que estoy realizando actualmente en Buenos Aires, muestra prácticas y 
connotaciones similares a los hallados en Santa Fe.
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como uno de los procesos de construcción de significados y prácticas de 
género, y que su naturaleza, límites y consecuencias para la lucha so
cial/feminista a nivel de comunidad merece ser analizado cuidadosam en
te. Este enfoque asum e que los significados de clase, género, etnia, raza y 
nación emergen de las prácticas sociales que crean, reproducen o cues
tionan significados específicos.2 Estas prácticas significativas están in
m ersas en campos concretos de relaciones de poder, lo que significa que 
la construcción social de significado es una práctica política. Así, no exis
te una definición estática y rígida de los roles de género, sino un proceso 
de definición, redefinición y renegociación que implica la lucha y compe
tición entre posibles significados o interpretaciones de los m undos apro
piados para ambos géneros. Por esta razón, el estudio sobre cual de los 
significados presentes llega a extenderse y hegemonizarse, su ámbito en 
térm inos de clases sociales o estratos afectados, raza etnia; el mecanismo 
de imposición, resistencia y variaciones en tiempo y espacio, constituye 
un objeto legítimo de análisis.

En este trabajo analizaré las prácticas terapéuticas que relacionan a la 
curandera con su paciente de la clase trabajadora como un área de con
frontación entre diferentes definiciones de modelos de comportamiento, 
valores, sentimientos y actitudes propios de los géneros masculino y feme
nino. En otras palabras, el problema concreto que surge en la mujer, su 
angustia, su inseguridad y consciencia de opresión, será considerado tema 
de interpretaciones y «terapia» potencialmente contradictorias. El prim er 
objetivo de este trabajo será establecer la definición de género que surge de 
estas prácticas. En segundo lugar, explotaré la influencia probable que la 
terapia ejerce sobre la naturaleza de la interacción entre la paciente y su 
compañero, otros hombres y mujeres. En tercer lugar, abriré algunos inte
rrogantes acerca de las implicaciones de estas prácticas desde el punto de 
vista de la teoría género/clase y política a nivel de comunidad.

2. E l  m a r c o

El trabajo de campo en el que se basa este ensayo se llevó a cabo en 
la ciudad de Santa Fe, Argentina durante 1983-1984.3 Se tra ta  de una

2. Esta línea de perisamiento entra dentro de la tradición de enfoques de género y cla
se a las cuestiones feministas. Para la discursiónde este paradigma teórico, y sus implica
ciones políticas ver Lourdes Benería y Martha Roldan: The Crossroad o f  Class and Gender. 
Industrial Homework. Subcontracting and Household Dynamics. A Case Study in Mexico 
City. The University of Chicago Press, 1987.

Mi análisis de la práctica de los curanderas en este trabajo representa la elaboración 
de algunas ideas y conceptos que desarrollé en los capítulos 6 y 7 del libro citado.

3. Esta investigación se llevó a cabo en los barrios de Santa Rosa de Lima y Guadalu
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ciudad de cerca de 300.000 habitantes (censo de 1980), capital de la pro
vincia que lleva su m ism o nom bre. Santa Fe se encuentra en el centro 
de la zona agro-ganadera argentina. Tradicionalm ente centro comercial 
y de servicios, el estancam iento relativam ente frecuente de la ciudad 
acom paña a las crisis y/o restructuraciones de los sectores relacionados 
con el modelo de crecim iento económico, basado en la exportación de 
los productos prim arios, y prácticam ente no presenta ningún desarrollo 
de una clase trabajadora industrial.

Las m ujeres entrevistadas (así como sus m aridos) pertenecen al sub- 
proletariado urbano: son trabajadoras dom ésticas, cocineras y lavande
ras m ientras que sus com pañeros generalm ente trabajan  en el sector de 
la construcción. La mayoría de estas m ujeres y hom bres nacieron en la 
región de Costa, los departam entos provinciales de San Javier y General 
Obligado, de padres que pertenecen a un am plio sector del subproleta- 
riado rural: campesinos tem poreros, «changuistas» (jornaleros ocasio
nales) en las ciudades, ocasionalm ente pescadores y cazadores en las is
las cercanas a San Javier. Casi todos habían acabado los estudios 
prim arios antes de em igrar a la ciudad de Santa Fe como jóvenes adul
tas. En el m om ento de realizar el estudio de cam po la edad de las m uje
res estaba entre 25 y 45 años con una m edia de cuatro  hijos por pareja.

3 . La  c u r a n d e r a  d e l  b a r r io  y  la  v id a  c o t id ia n a

Todas las mujeres entrevistadas consultaron a una curandera del ba
r r io 4 como m ínimo en una ocasión durante el período del estudio, aun

pe Oeste auspiciada por Social Science Research Council. Forma parte de un proyecto 
más amplio sobre «Recomposición social, proletarización urbana y subordinación de gé
nero en Argentina (1976-1986)» que enfocan la generalización de las clases sociales en el 
área metropolitana de la ciudad de Buenos Aires.

4. También hay hombres curanderos pero en mi muestra las mujeres preferían con
sultar a curanderas en los temas tratados. Además convenía ya que parece haber más cu
randeras que curanderos, al menos en las áreas urbanas que yo estudié de Argentina. Mis 
informantes hablaron de curanderos en las áreas rurales de las que procedían, hombres 
sabios con conocimientos, sobre todo, en medicina, más que de curanderas multifacéticas 
a las que acudían a consultar sus problemas rutinarios. Sería interesante establecer la dis
tribución de curanderos según el género, área de especialización, mundo urbano/rural, ti
po de clientela, etc., y si la población de curanderos está estratificada por géneros. ¿Ac
túan los hombres sobre todo como videntes, auténticos o pseudo parapsicólogos, 
«hombres sabios»? ¿Se «especializan» las mujeres en curanderas de barrio del tipo descri
to, hechadoras del tarot y cartomancia, quiromantes, astrólogas, etc.? ¿Ocupan la escala 
más baja de cualquiera de estas categorías?

He visto, pero no he entrevistado a alguna de las curanderas cuya terapia describo en 
este artículo, mis observaciones así como los relatos de mis informantes reflejan una po
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que el núm ero de visitas siguientes a la curandera variaron según el 
diagnóstico y tipo de tratam iento  recom endado. Un extremo queda re
presentado por una única consulta llevada a cabo por una de las m uje
res entrevistadas que acudió a la curandera en una sola ocasión a causa 
de un  em pacho que padecía su hija; en el polo opuesto una m ujer hizo 9 
consultas que supieron 30 visitas a la curandera durante el m ism o pe
ríodo de tiempo. En la m ayoría de los casos es una m ism a curandera la 
que aconseja en problem as de salud, trabajo  y familia aunque en unos 
pocos casos una amiga íntim a o pariente dirigió a las m ujeres a la cu
randera de su confianza para resolver algún problem a concreto de esta 
m ism a índole.

Dentro del espectro de enferm edades físicas los problem as m ás fre
cuentes eran empacho y  pata de cabra (perturberancia de piel en la es
palda) entre los niños. Las m ujeres tam bién consultaron problem as que 
les afectaban personalm ente: dolores de ovario y espalda, pies y piernas 
hinchadas, mal funcionam iento del riñón y problem as de m enstruación 
y em barazo.5 En la m ayoría de los casos, estas m ism as m ujeres sim ultá
neam ente seguían el tratam iento  de un m édico y hospital m oderno, que 
desde su punto  de vista no daban los resultados beneficiosos esperados.

Además de tem as estrictam ente médicos, las consultas más frecuen
tes hacían referencia a:

1. Relaciones m ujer-m arido/com pañero. Cuando una situación ya 
conflictiva se deteriora, o cuando surge un  nuevo y serio proble
ma, sobre todo cuando el m arido deja de contribuir a los gastos 
fam iliares, o m uestra lo que las m ujeres definicieron como con
ducta sospechosa (llega m uy tarde a casa, o no duerm e en el ho
gar, o gasta m ás dinero de lo acostum brado fuera de casa). Estas 
señales generalm ente iban acom pañados de una dism inución 
clara del interés sexual de los m aridos hacia sus mujeres, y de un 
aum ento  del abuso físico y verbal, quizás en las discusiones so
bre las relaciones conyugales o la disciplina de los hijos.
En algunos casos estas actitudes adem ás iban luego acom paña
das por el hallazgo de algún tipo de brujería en la propia casa de

blación de mujeres entre 40 y 60 años, generalmente cabezas de familia con hijos adultos 
quizás con alguna hija a la que transmiten sus «conocimientos» que vive en el mismo me
dio que sus clientes de ingresoso bajos, aunque la mayoría de mis informantes indican 
que no creen que las curanderas sean pobres dados sus honorarios y los regalos y recuer
dos que reciben de sus agradecidas clientes.

5. Generalmente las curanderas no recibían consultas sobre abortos excepto durante 
las primeras semanas de embarazo cuando las infusiones abortivas se consideraban efica
ces. No todas las curanderas (e informates) estaban a favor del aborto ni en las primeras 
semanas. Además, las mujeres que no se oponían al aborto pensaban que era demasiado 
arriesgado sin un mínimo de asistencia médica, así que elegían los servicios de comadro
nas, siempre que se las pudieran permitir.
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las mujeres: aceite en el um bral, sal sobre el tejado o velas delan
te de la puerta principal durante la noche del jueves o viernes, 
llam adas las noches del «lobizón» (hom bre lobo); o sea, eviden
cia concreta de que alguien estaba «Haciendo un  trabajo» que 
afectaba a la m ujer entrevistada:

2. estado general depresivo: «no tenía fuerzas para nada»; «me sen
tía angustiada y con bronca»; «sin ganas de luchar más»; «no 
aguantaba m ás a mis hijos».

3. los problem as de un ser querido: puede tratarse de una amiga 
que está teniendo problem as conyugales pero que no puede o no 
quiere ir, en este caso la curación será «de oídas». Tam bién pue
de ser el caso de un herm ano o pariente que ha m ostrado signos 
de mala salud: «mi herm ano parecía una som bra, pálido, había 
perdido peso, pensé que estaba sufriendo».

4. como conseguir buena suerte en general: «Fui para ver sí la cu
randera me podía ayudar a m ejorar las cosas, a tener m ás di
nero».

5. una situación laboral concreta: generalm ente la pérdida de em 
pleo o la preocupación causada por la falta de trabajo  de la m u
je r misma, de su m arido o de algún pariente.

H abría que resaltar otro tipo de consulta m encionada aunque las en
trevistadas dijeron no haberla practicado nunca, habla del caso de pa
gar a una curandera para «hacer un trabajo» en su nom bre, como por 
ejemplo «am arrar a un hom bre que pertenece a otra» o hacerle mal o 
m atarle para vengarse de su abandono.

3 . L a t e r a p ia  d e  la c u r a n d e r a

Debemos diferenciar entre diagnóstico y tratamiento de un problem a. 
Con la excepción del empacho de niños y del tratam iento de riñón en un 
adulto, el diagnóstico en todos los dem ás casos (incluyendo problem as 
de salud, conyugales o conflictos personales o dificultades laborales) es
tableció que se trataba de algún tipo de «daño» dirigido contra la entre
vistada ideado por alguien que sentía envidia por ella. Esta tercera per
sona era invariablemente una m ujer que había consultado a su vez a 
una curandera para que «hiciera un trabajo» para ella. Esto significa 
que tanto  la que deseaba el mal como la persona encargada de llevarlo a 
cabo, la curandera, eran am bas mujeres. Además, sólo en un caso el 
«daño» iba dirigido a un hom bre y no una mujer, pero Ana, la m ujer en
trevistada, a la que me referiré m ás tarde, sufrió este daño porque «la

181



curandera me explicó que las m ujeres somos m ás débiles para recibir 
los m alos espíritus».

Estos son algunos ejemplos de diagnósticos en caso de problem as 
conyugales: «a tu m arido lo han curado haciendo uso sexual» o «alguien 
le ha dado un "gualicho”» (bebida para que se enam ore de otra persona; 
«el dinero que ya no te da lo recibe una m ujer m ás joven con la que vive 
cuando no está en casa»; «Tu herm ano se com porta de m anera extraña 
porque está "am arrado” por su propia mujer» (la cuñada de la mujer) o 
en el caso de un Don Juan conocido en el vecindario, «Si tu m arido se 
gasta la plata afuera es porque otras m ujeres le sacan m ucha guita, no 
quieren que Uds. ganen, que sigan adelante, porque le tienen envidia 
po r la casita» (una de las pocas casas de ladrillo en una zona m uy pobre 
de la ciudad).

En caso de consultas en cuestiones 2 a 4, el diagnóstico era similar: 
La otra m ujer ha pedido un daño para que la cliente pierda su puesto de 
trabajo, la casa que estaba pagando, su buena suerte o que se encuentre 
mal y sin fuerzas. Si la cliente se quejaba de un dolor físico y se encon
traba  ya bajo tratam iento  institucional, se le aconsejaba seguir los con
sejos del médico, com pletando el tratam iento  con lo que la curandera 
sugería, ya que los doctores no saben ni entienden la naturaleza del da
ño y la intervención de la curandera se hacía necesaria para tratarlo. 
(«El m édico nunca te da en la tecla en estos casos, no sive para esto.»)

En el caso de m aridos infieles, las curanderas preguntaban a las m u
jeres: ¿Quieres que vuelva contigo o prefieres que continúe viviendo con 
la otra m ujer? o en su caso, ¿Quieres que se quede contigo o prefieres 
que se m arche? Dada la débil posición estructural de la cliente frente a 
su m arido/com pañero, ésta resultaba ser en gran m edida una pregunta 
retórica. De m anera que, con excepción de un caso, todas las dem ás 
m ujeres deseaban el regreso o «amarre» de sus m aridos m ediante algún 
tipo de «trabajo» que constituía el consiguiente tratam iento. En la expli
cación las m ujeres se referían a toda la gam a de m ecanism os económ i
cos, ideológicos y coercitivos de control m asculino que fundam entan la 
dinám ica conyugal: dependencia económ ica del sueldo del m arido, la 
responsabilidad de la m ujer del futuro de los hijos, el tem or a encon
trarse sola en el futuro en un am biente hostil frente a las dificultades de 
las m ujeres, o a la  venganza del marido. Sólo una mujer, Esther, m en
cionó el am or por su m arido como razón para consultar a la curandera. 
En todos los dem ás casos se trataba sobre todo de enm endar los aspec
tos instrum entales.de un contrato conyugal de la clase trabajadora, ya 
m uy deteriorado.

El tratamiento aconsejado coincide, po r supuesto, con el diagnóstico 
de la curandera y la decisión tom ada por su cliente. En caso de enfer
m edades menores, la curandera tiraría de una parte de la espalda del ni
ño (tira r el cuerito) para curar el em pacho o el «ojeo», o puede aconse
ja r  m asajes o baños de hierbas o beber tés especiales, etc. Todos estos
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pasos iban acom pañados de algún ritual concreto que la curandera re
alizaba, generalm ente rezos y velas encendidas. Los problem as deriva
dos de «daños» tenían un tratam iento  que consistía en una serie de ac
ciones —que debía realizar la entrevistada en casa y la curandera 
durante  los encuentros, o entre los encuentros, o que las dos debían rea
lizar— con el fin de devolver ese «daño» a la m ujer que lo había origina
do (un proceso llamado «rebote») y de obtener el bien terapéutico que 
se buscaba: ya sea recuperar el m arido o com pañero, evitar su m archa, 
conseguir más dinero para la economía familiar, acabar con la mala 
suerte, encontrar trabajo o recuperarla  salud.

El tratam iento  duraba entre dos y seis m eses y dependía de la grave
dad del «daño» causado, del poder atribuido a la otra curandera (que 
podía estar renovando el «amarre»), de la necesidad de repetir el tra ta 
miento, etc., según lo juzgasen las curanderas. Pero su duración tam 
bién dependía del coste, y de la constancia y buena disposición de la 
cliente. El coste era una variable im portante ya que sólo una m inoría de 
las curanderas no cobran por sus servicios y las clientes voluntariam en
te hace una donación, como algo de ropa, una gallina o algún alim ento 
cotidiano. La mayoría, sin embargo, cobran unos honorarios que, dado 
el nivel bajo de ingresos de la m ujer entrevistada, representan una m e
dia de la m itad de su sueldo diario, como m ínim o. En palabras de la se
ñora Ana: «prácticamente trabajaba para pagar a la curandera».

4. La t r a y e c t o r ia  d e  a l g u n a s  t e r a p ia s  TIPICAS

Ana

La señora Ana pidió ayuda a tres curanderas diferentes en el período 
1983-1984. Visito a la prim era porque no estaba contenta con el tra ta 
m iento de un médico para aliviar su artrosis, así como su estado general 
depresivo. «Estaba sin voluntad de hacer nada».

Después del «tirado de cartas» el diagnóstico fue el siguiente: se tra 
taba de un «daño» que en principio iba dirigido contra el m arido de 
Ana, que una m ujer con la que el m arido había tenido relaciones sexua
les, había encargado.

Cuando se le preguntó por el curso que prefería seguir, la señora 
Ana se decide por un trabajo de «rebote» (o sea, devolver el «daño» a la 
m ujer que lo había causado en prim er lugar) para así curar su enferm e
dad, recuperar la paz interior y asegurar el abandono de su rival. El tra 
tam iento se prolongó durante varias sem anas e incluyó baños de ruda, 
m asajes corporales con alcohol fino y tés de rom ero y lim ón antes del 
desayuno durante una semana. Después de una sem ana los dolores ha
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bían dism inuido y durante, la segunda visita le dio una crem a para m e
jo ra r la circulacón. En la tercera visita la curandera le pidió a Ana una 
fotografía para ponerla dentro de la biblia y rogar a Dios para que com 
pletara su curación. «Ya me encontraba mejor, con m ás fuerzas, mis hi
jos ya no me molestaban». Sim ultáneam ente Ana continuó tom ando las 
m edicinas que el médico del hospital local le había prescrito. D urante la 
cuarta  visita la curandera vio la necesidad de «curar su casa» para que 
tuviera buena suerte, acabar con los m alos espíritus y continuar con su 
m arido. La cura de la casa consistía en una mezcla de azúcar, ruda, yer
ba y  azufre, acom pañada de rezos y el sahumerio de Ana.

Para conseguir el «rebote», sin embargo, debía de com enzar otra fa
se, que incluía lavar la ropa de su m arido con vinagre (calcetines, ropa 
interior, aunque no la camisa, para que no oliera el vinagre), así como 
hacer una rana de limón (sacar la form a de una rana tallando un li
món); a esta rana le debía clavar 14 agujas en form a de cruz y hacerle 
fum ar cada noche un cigarrillo de buena calidad (esto quiere decir que 
Ana encendería un cigarrillo y lo colocaría en la boca de la rana para si
m ular que ésta lo fumaba). La curandera a su vez, tam bién haría una 
rana de lim ón en su casa, la colocaría jun to  a la biblia y la haría fum ar 
igualm ente. La rana representaba a la Otra M ujer y la finalidad del ex
perim ento era provocar que el lim ón se encogiera (en su form a de rana) 
y, si se secaba, esto indicaría que el trabajo  había concluido y que el 
m arido de Ana había olvidado a la Otra. Pero si el limón, en vez de se
carse, se pudría, esto significaba que el «daño» y el poder de la Otra cu
randera eran m ás grandes y el tratam iento  debía com enzar de nuevo. 
«Por suerte», dijo Ana «el lim ón no se pudrió  y aquella m ujer nos dejó 
en paz». Su m arido era m ás afectuoso con ella en esa época y Ana pensó 
que se había cum plido su deseo con el tratam iento.

Después de algún tiempo, sin embargo, el m arido de Ana dejó de 
con tribu ir a la economía dom éstica. Como en esas fechas la curandera 
an terio r se encontraba ausente, la cuñada de Ana la acom pañó a una 
curandera de su confianza. El diagnóstico fue el siguiente: «Tu m arido 
tiene otra m ujer m ucho m ás joven que tú. Su dinero va a parar a ella, la 
m antiene como a una reina. ¿Qué quieres hacer? ¿Quieres que se sepa
ren  o prefieres que continúen juntos pero que él te entregue a ti m ás di
nero?» Ana respondió que prefería el dinero, porque no tenía ningún in
terés p o r él, ni tan  siquiera como com pañero en la cama.

El tratam iento  de esta curandera consistía en hacer algunos dibujos 
sobre una cuartilla, escribiendo al lado el nom bre de Ana y de su m ari
do. «Parecían (los dibujos) m uñequitos con las m anos juntas», recuerda 
Ana. La curandera le indicó que debía doblar el papel y dejarlo siem pre 
bajo su pie derecho hasta que se rom piera en pequeños pedazos. Pero 
en una ocasión cuando Ana se cambió los zapatos perdió el papel y así 
el tratam iento  quedó interrum pido. Decidió no volver a com enzar 
con el tratam iento, ya que la curandera era dem asiado cara y exigía dos
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visitas semanales, los m artes y viernes sin excepción. Además, su m ari
do había vuelto a contribuir económ icam ente a los gastos del hogar y la 
crisis había acabado. Un consejo m ás que Ana siguió en aquellas fechas 
fue el de in tentar no sentirse tan  nerviosa. La curandera le había dicho: 
«No debes pensar constantem ente en tus problem as, sino tendrás una 
úlcera. Relájate y no pienses, que yo te estoy ayudando».

Después de acom pañar a una de sus sobrinas durante un tra tam ien
to sim ilar con resultados satisfactorios, la señora Ana se sometió a un 
tratam iento  con una tercera curandera. Su hija padecía asm a durante 
los meses de invierno y según el médico del hospital esta enferm edad 
era una reacción psicosom ática a las continuas peleas de la pareja. Du
rante seis meses en 1984 (invierno y prim avera) la chica asistió a varias 
sesiones con el psicólogo del hospital y tan to  ella como Ana parecían sa
tisfechas con los resultados. Pero por si acaso, Ana había com enzado un 
tratam iento  con otra curandera durante el verano de 1984.

Esta vez el diagnóstico indicaba que el daño lo había causado una 
m ujer que envidiaba a Ana por la buena salud de sus hijos. Para em pe
zar el tratam iento, la curandera eligió cintas de varios colores que pro
cedió a m edir con ayuda de una estam pita. Después rezó y entregó una 
de las cintas a Ana para que la guardara bajo su alm ohada. Debía que
m arla antes de su próxima visita y llevarle las cenizas a la curandera 
que las guardaría en un cajón. En el m om ento de finalizar este estudio 
aún quedaban varias cintas por quem ar y Ana se sentía cansada, ya que 
la curandera, que al comienzo del tratam iento  no le había cobrado, le 
exigía un pago en especie, como unas sillas que serían utilizadas en una 
sesión de videncia con algunos vecinos. Como el resultado de «rebote» 
no podía ser verificado hasta los siguientes meses de invierno, Ana no 
me pudo decir si el tratam iento  de su hija había sido un éxito o no. Pero 
m ientras tanto  Ana ha vuelto a consultar otro problem a a esta m ism a 
curandera. Su m arido, una vez más, había dejado de pagar su parte en 
la alim entación fam iliar y para em peorar las cosas, se había negado a 
pagar el alquiler. La curandera le aseguró que en este caso se aplicaría 
el m ism o tratam iento «Tú relájate, que yo me encargo de eso».

La últim a vez que entrevisté a Ana, su m arido estaba pagando una 
parte del alquiler y parecía m enos nerviosa. Continuaba visitando al 
m édico del hospital por sus dolencias de artrosis y el asm a de su hija y 
tenía la intención de enviarla al psicólogo en cuanto com enzara el curso 
escolar. Sim ultáneam ente continuaba con su tratam iento  de las cintas y 
quería volver de nuevo con el tratam iento  del lim ón-rana porque «creo 
que fue bastante efectivo y no tan caro como el segundo, el del papel en 
el zapato. Sin embargo me gustaba aquella curandera, tenía una m ane
ra de dibujar, de m irarm e y de com prender mis problem as ... me sentí 
m uy relajada pero, realm ente, es dem asiado cara...».

Debemos rem arcar que Ana (y la mayoría de las dem ás m ujeres) pa
recía dudar de que la terapia fuera realm ente de ayuda: adm itían que
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los m aridos pocas veces cam biaban de actitud, pero el hecho de que las 
consultas sean recurrentes y sus propias explicaciones hacen pensar que 
estas m ujeres ciertam ente recibían algo a cam bio del dinero invertido: 
la posibilidad de obtener algún tipo de catarsis a través de sus conversa
ciones con las curanderas, el consuelo y la esperanza m om entánea que 
las cosas pudiesen m ejorar en el futuro —incluso cuando el resultado 
no coincide con la supuesta m eta del tratam iento  de las curanderas.

Matilde

La consulta de la señora Matilde en septiem bre de 1984 m uestra ca
racterísticas similares. El violento m arido de Matilde, era vendedor am 
bulante de helados durante el verano y de churros en el invierno y reci
bió una pensión ya que tenía incapacidad física parcial. Una de las hijas 
de Matilde padecía polio y necesitaba cuidados constantes en Santa Fe, 
así como visitas periódicas a un hospital m ás m oderno en Buenos Aires. 
La historia conyugal de Matilde reflejaba el síndrom e de la m ujer apa
leada unido al constante esfuerzo para m antener, a pesar de todo, la 
unidad familiar, llevando a la vez la pesada carga de las necesidades 
económ icas de todo el grupo familiar. En el m om ento de su contacto 
con la curandera, Matilde recuerda: «Vivía llorando. Sentía rabia, an
gustia y los problem as de cada día. Mi m arido no se preocupaba de salir 
a traba ja r y yo no tenía fuerzas para luchar». Una amiga le presentó a la 
curandera. «Admiro tu fuerza a pesar de todos tus problemas», le dijo a 
M atilde, «pero algunas personas te envidian. Tu m arido no es mala per
sona, piensa en ti, pero hay una m ujer que le ha dado un "gualicho" pa
ra conseguir su dinero. ¿Quieres que se quede contigo o no?».

M atilde respondió que no deseaba una separación, pero que quería 
que continuara m anteniendo a los hijos, aunque sólo fuera parcialm en
te. Así que comenzó el tratam iento. La curandera le dio una botella de 
vinagre para  que lo exparciera po r toda la casa y le indicó que volviera 
al día siguiente. D urante la segunda visita le dijo que una m ujer rubia 
que vivía en la parte de atrás de su casa, era la persona que la envidiaba.

M atilde com entaba: «Imagínate, resultó ser mi propia com adre (la 
m adrina de su hija)». La curandera tam bién le dijo que trajera la foto de 
su m arido, un par de sus zapatos y unas bragas sucias suyas. Y añade: 
«Pero no pude llevar los zapatos, porque no tenía. La curandera tam 
bién quería una botella de desinfectante (crealina). Cosió la foto a mis 
bragas, dijo algunas oraciones y me dijo que regresara a casa. Si tenía 
m iedo a que mi m arido descubriera la ropa interior, la podía en terrar 
dentro  de un jarro  en el jardín. Además y para  evitar que los niños sin
tieran  m iedo ante nuestras peleas, debía hacer algunas cruces con ro
m ero y ruda y atarlas a sus camas. Después me dijo que el "daño" volve
ría a la m ujer que lo había causado, que lo vería después de algún
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tiempo. Después puso mi nom bre y el de mi m arido sobre dos papeles, 
añadió un poco de azúcar y me dijo que los pusiera sobre mi cama. 
Ahora para com pletar el trabajo, tengo que convencer a mi m arido para 
que escriba el nom bre de esa m ujer en un papel y colocar el papel den
tro de un  trozo de carne como una m echa y dejarla pudrir y después en
terrarla en el jardín. ¡Todavía no sé cómo hacer todo eso!».

Pregunté a Matilde cómo podía pensar que alguien la envidiase, tenien
do en cuenta todos sus problemas y sobre todo el hecho de que su marido 
era no sólo un conocido tenorio sino tam bién un hombre violento.

«Bueno, yo puedo moverme entre la gente, consigo lo que quiero, 
por ejemplo un billete gratis para llevar a mi hija al gran hospital de 
Buenos Aires. Además por el placer que mi m arido me da, quiero decir, 
sexualmente». Matilde añade que su m arido, a pesar de su incapacidad 
física, norm alm ente tiene tres erecciones por noche y que su vida sexual 
con él es muy satisfactoria.

5. T e r a p ia  d e  l a s  c u r a n d e r a s  y  p e r f il e s  d e  g é n e r o

Las prácticas terapéuticas estudiadas nos proporcionan una defini
ción de roles de género y rasgos de personalidad que se podrían resum ir 
de la siguiente manera:

El diagnóstico y tratam iento legitim an y refuerzan una definición 
del contrato m arital entre la clase trabajadora que conlleva una visión 
del rol del m arido exclusivamente instrum ental, que sim ultáneam ente 
es ensalzado (el hom bre es el que gana el pan), aunque en la mayoría de 
los casos se lim ita a cubrir las necesidades económicas. Sólo cuando las 
m ujeres se quejan específicam ente de la falta de cariño o de la sexuali
dad dism inuida de los maridos, estos factores se añaden al bagaje de 
obligaciones de los hombres.

Por el contrario, la contribución de las m ujeres se considera «com
plem entaria» a la del marido, aunque m ás am plia de espectro, ya que 
generalm ente incluye una sexualidad fiel y siem pre disponible, trabajo  
dom éstico no rem unerado, educación de los hijos y servicios necesarios 
para asegurar la reproducción familiar. Esta variedad de funciones de
bería ser realizada para obtener la contribución fundam ental de los 
hom bres. En consecuencia, la terapia está encam inada a obtener una 
m eta concreta, como arreglar algún problem a conyugal, definido dentro 
del m arco de la división sexual del trabajo, consagrada como tal por el 
contrato m arital.6

6. Para una discusión del contrato matrimonial de la clase trabajadora, su renegocia
ción y decreto, ver, mis capítulos 6 y 7 en Penerfa y Roldán. Supra.
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Si consideram os que todas las m ujeres entrevistadas contribuían de 
una m anera crucial al fondo fam iliar y que la m itad de ellas habían sido 
cabezas del hogar en el pasado, la terapia de las curanderas entierra la 
fuerza, la auto-confianza y autonom ía que las m ujeres podían haber lo
grado m ediante esa experiencia vital y la historia general de ocupación, 
y las reem plaza por una imagen de debilidad y dependencia en térm inos 
individuales y de género.

Para comezar, y ya que el tratam iento  excluye un  análisis de la situa
ción de las m ujeres que pueda exponer las características de subordina
ción, al m enos en aspectos tratados durante  la terapia, las palabras y la 
práctica de las curanderas impiden el surgir de significados de género 
alternativos. No se refuerza para nada la autoconfianza de las m ujeres 
ni se les dan recursos en este sentido. Todo lo contrario, el rol de las 
m ujeres que se someten a la terapia, aparte de las actividades rituales, 
en la que se alienta activam ente el odio y la desconfianza hacia otras 
m ujeres, se reduce a «resignarse a la situación, a no ponerse nerviosa y 
a tener confianza en que se está buscando remedio».

Además, y de acuerdo con esa im agen individual, las m ujeres 
—com o víctim as del «trabajo» de o tra persona— se presentan  con el 
sexo débil, si no inferior, al m enos natu ra lm en te  subord inadas al 
m undo social m asculino, den tro  de un rol de sufrim iento  y obedien
cia que sólo puede ser transcendido  m ediante  rebelión individual que 
consagra el rol de in term ediaria  de la cu randera  que está llevando a 
cabo el «trabajo». De esta m anera se está recreando la dependencia 
inter-género, pero a la vez se establece una nueva dependencia intra- 
género en tre  cliente y curandera, la única figura capaz de deshacer el 
«daño» y de p resen tar recursos eficaces para  conseguir una reacción 
individual favorable m ediante el «rebote» que debería causar a la 
O tra m ujer el m ism o «daño» que ella previam ente ha dirigido hacia 
su rival.

Pero si las m ujeres buenas (las víctimas) aparecen como seres pasi
vos, la terap ia  tam bién presenta la imagen de las m ujeres fuertes como 
seres envidiosos, com petitivos y generalm ente malos, que persiguen ac
tivam ente su propia felicidad m ediante «daños» e incluso brujería. La 
M ujer el Ser Malo, parece articu lar dos im ágenes básicas: por una pa r
te, el Yo Tentador m ediante la operación de un sím bolo básico de la 
cultura m asculina dom inante occidental, la m ujer super-sexual que 
aleja al hom bre virtuoso del cam ino de la virtud para hacerle pecar. Su 
equivalente es la apología del com portam iento masculino, cuyas debili
dades o excesos surgen de esas m ism as deficiencias o actos pecam ino
sos, o que son los com pañeros inocentes de juego m oldeados por el 
«daño» causado por la Otra Mujer. Por otra parte, la mayoría de los 
diagnósticos añaden la dim ensión de la m ujer como M anipuladora o 
causante de Daño, que forja su propio destino, pero tam bién el de los
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hom bres escogidos (y sus m ujeres) por medio de la Curandera Mala y 
su terapia de ataque.7

6. P o s ib l e  in f l u e n c ia  d e  d e f i n i c io n e s  d e  g é n e r o  e m e r g e n t e s

Las conversaciones en profundidad con las d ien tas de las curande
ras sugieren que com parten, en térm inos generales, la definición del 
contrato m atrim onial de la clase trabajadora y las conceptualizaciones 
de género descritas anteriorm ente.

Respecto a la interacción entre géneros, que coincide con las signifi
caciones de género que habían aceptado con anterioridad y que, a su 
vez, parecían basadas en la experiencia vital de la m ayoría de las m uje
res al tra ta r  con hom bres en diferentes roles durante  la infancia, la ado
lescencia, durante el tiem po de soltera, y en sucesivas uniones o m atri
monios. Aquellas m ujeres que a tem poradas habían encabezado sus 
propios hogares no parecían desear las penalidades que su an terior au
tonom ía les había supuesto, sino que m ás bien preferían un grado de se
guridad y protección social que la vida de pareja garantizaba, a pesar de 
sus m uchas restricciones.

Las prácticas terapéuticas, por tanto, sólo parecen recrear y proba
blem ente exacerbar significados y prácticas de género pre-existentes, 
particularm ente definiciones dom inantes de cam pos de com portam ien
to e ideas que las m ujeres definen como legítim as o ilegítimas en cone
xión con su relación con el sexo m asculino como tal. Así, y con referen
cia a la consciencia de las m ujeres de la opresión de género, los 
hallazgos sugieren que las m ujeres son conscientes de ser oprim idas, 
como esposas, en relación a diferenters aspectos: abuso sexual, m altrato 
verbal y físico, trabajo dom éstico y responsabilidad excesivos. La cons
ciencia individual de opresión, sin embargo, no implica el rechazo del 
contrato m atrim onial per se, de la división sexual del trabajo implicado 
en sus térm inos, o la concepción de una com unidad de intereses de gé
nero con otras mujeres que se enfrentan a la m ism a situación difícil.8

7. La contrapartida de estas visión está implícita en la existencia de curanderas que 
no sólo «desatan» daños, sino que se especializan en causarlos. Sería interesante conocer 
los significados de género que surgen de la terapia de las Malas Curanderas y su aproxi
mación y racionalización frente a la Mujer Fuerte (la cliente que pide que se le haga un 
trabajo) desgraciadamente no pude entrevistar a ninguna mujer que admitiera haber en
cargado algún trabajo de este tipo.

8. Para la discusión sobre la conceptualización de la conciencia de la opresión y toma 
de conciencia de la subordinación de género, ver capítulo 7 en Benería y Roldán. Supra.

Para el investigador los intercambios en el horario laboral, servicios e ingresos en los 
hogares estudiados eran claramente asimétricos ya que mostraban un número de horas 
desproporcionadas realizadas por las mujeres dentro y fuera del hogar en comparación a
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Esto nos lleva a la cuestión de la interacción intra-género. En este 
aspecto las prácticas significativas de las curanderas parecen moverse 
sobre un  terreno m ás preindefinido, a veces incluso virgen. La concep
ción que las m ujeres tenían de otras m ujeres trabajadoras antes de con
su ltar con la curandera parecía ser m ás am bigua que su visión de los 
hom bres. Así, y en relación con los problem as que surgen en las consul
tas, la m ayoría de las m ujeres no parecían pensar que necesariam ente y 
a priori era atribuibles a un «daño» o «trabajo», sino que tam bién consi
deraban que, posiblem ente, se debieran a la envidia que despertaban 
entre otras mujeres, y es asunto de la curandera descubrir si se tra ta  de 
un caso de «daño» inflingido o no. Dado que las curanderas invariable
m ente diagnosticaron que, en efecto, así era, parecen ejercer un rol im
portan te a la hora de d a r form a a la concepción que las m ujeres tienen 
de su propio género.

Además, la naturaleza de algunas de las experiencias específicas que 
algunas de las m ujeres habían tenido en el pasado con otras mujeres, 
habían sido, según reflejaron en las conversaciones, negativas; en algu
nos casos la evidencia de un «daño» dirigido contra ellas (que m ejor evi
dencia que aquellos hallazgos o brujería delante de su propia puerta); y 
su propia estrategia competitiva y m anipuladora proporcionan el funda
m ento receptivo para el discurso de la curandera y una concepción del 
género fem enino m arcado con connotaciones negativas y la propensión 
a la fragm entación y el conflicto m ás que para la unidad y solidaridad.

Resum iendo, las prácticas terapéuticas de las curanderas contribu
yen a crear la división entre las mujeres, al atribu ir enferm edades y 
otros infortunios del vecindario a las mujeres como sujetos individuales, 
y  no a sus causas sociales. De esta m anera anim an a las m ujeres a ver a 
las dem ás m ujeres como sujetos individuales envidiosos con problem as, 
cuyo resentim iento va dirigido contra otras mujeres, que com piten por 
o se d isputan su fuente principal de soporte: el buen m antenedor de la 
familia. Como consecuencia, tam bién fom entan el chism e y los rum o
res, las disputas y la falta de am istad sólida entre m ujeres y, aparente
m ente, constituyen un obstáculo sustancial al esfuerzo por lograr una

los hombres. Sin embargo las mujeres no necesariamente las creían opresivas dependien
do de su definición de los intercambios legítimos dentro del contrato matrimonial. Sor
prendentemente tanto la versión mexicana como la argentina de estos arreglos domésticos 
son muy similares.

Otra pauta común es el «tipo de interacción familiar». Coincidiendo con nuestros es
tudios en México, sólo una mujer de la muestra de Santa Fe, la señora Esther, hablaba de 
matrimonio feliz con su segundo marido que siguió a una unión y separación de su pri
mer marido cuando sólo tenía 15 años y un hijo recién nacido. Es la única mujer de toda 
la muestra que habla de afecto y diálogo, en vez de conflictos y enfrentamientos con su ac
tual marido.
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acción participativa y articular los intereses de sexo y de clase a nivel 
local.

Veamos algunos ejemplos. En los dos barrios estudiados, encontra
m os que las m ujeres se resistían a tom ar parte en acciones colectivas 
que im plicaran sus intereses como m ujeres y m iem bros del subproleta- 
riado urbano fluctuante. Por ejemplo m ediante la creación de un centro 
de día, una clínica y un  dispensario; o la participación en la asociación 
de vecinos que intentaba conseguir extender la red de aguas residuales e 
instalar agua corriente en una calle que ahorraría  a las m ujeres un  tiem 
po considerable haciendo cola en las fuentes de la esquina. No puedo 
probar ni m edir la influencia que las palabras y prácticas de las curan
deras locales ejercía en estos proyectos específicos, pero creo que era 
im portante.

En lo que se refiere a la guardería, cuando preguntaba a las m ujeres 
si estaban a favor de un centro dirigido po r m ujeres m ism as (un proyec
to que generaría ingresos), la reacción fue negativa o de duda. «No se te 
ocurra eso en este barrio, está lleno de putas» «Aquí se vive criticando y 
controlando a los demás». «Las vecinas viven criticando y observando 
dónde vas para explicárselo a tu familia». «¿Cómo vas a dejar a tus hijos 
con m ujeres que quizás te envidien», «a ver si te lo ojean», «¿y si una de 
esas m ujeres envidiosas hace un  "daño” a esos hijos inocentes?».

De m anera sim ilar el esfuerzo de la señora E sther para  que los veci
nos cooperasen en el proyecto de alcantarillado no ha encontrado res
puesta positiva entre las familias de su m anzana. Según E sther in terpre
ta, tres de sus vecinas se oponían al proyecto porque estaban 
enem istadas. Dos de ellas opinaban que la tercera tenía envidia y les ha
bía enviado un daño para destru ir una casa m ejor y para  «amarrar» al 
m arido de la segunda. De esta m anera, el fracaso de un proyecto colec
tivo, que podía haber implicado la movilización de clase y género a ni
vel de barrio, pudo, al m enos parcialm ente, derivarse de la fragm enta
ción entre m ujeres y su competición, bien real, bien percibida como tal, 
por los hombres. Finalmente, no podem os subestim ar la influencia dis- 
gregadora y desmovilizadora de una interpretación terapéutica que a tri
buye la mala suerte y pobreza, la pérdida de empleo y la im posibilidad 
de encontrar un buen empleo, el deshaucio de terrenos, al daño causado 
po r m ujeres envidiosas y no a la profunda crisis estructural que afecta a 
la Argentina contem poránea.

Para concluir, añadirem os que en los ejemplos anteriores distingui
mos un  patrón común: la intervención de significados de género en la 
producción de significados de clase o, en otros térm inos, su producción 
conjunta. Los significados de género, racionalizados por la práctica de 
las curanderas entre el subproletariado llegan a convertirse en una cuña 
disgregadora de interpretaciones de los acontecim ientos y la eventual 
acción que podría unir a las m ujeres con otras m ujeres y con hom bres 
en la reivindicación de dem andas de clase. En el m icrocosm os del ba
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rrio la construcción de significados de género y clase, un sincretism o 
que emerge de diferentes prácticas sociales: —la terapia de las curande
ras centrándose en la envidia: la de la Iglesia Evangelista,9 y proba
blem ente tam bién la labor de la Iglesia Católica oficial, basada en la 
idea de pecado y la tentación del demonio: la búsqueda de una clientela 
electoral po r parte del comité del Partido Radical, o de las bases pero
nistas («no olvidéis com pañeros que las m ujeres votaron a Alfonsín en 
las elecciones de 1983»); Caritas y otras organizaciones de beneficiencia 
m ás la usual labor significativa que se lleva a cabo a nivel de familia, es
cuela y puesto de trabajo, constituye un  nudo semántico cuyas repercu
siones sociales estam os com enzando a descifrar.

7 . Al g u n a s  im p l ic a c io n e s  e n  la  t e o r ía  d e  c l a s e -g é n e r o

Y ACCIONES A NIVEL LOCAL

A nivel teórico este estudio exploratorio sugiere las lim itaciones de 
nuestra actual teorización y de nuestra com prensión de los modelos de 
construcción de género y clase. De hecho, la complejidad de estos pro
cesos trasciende am pliam ente la utilidad de nuestros útiles de análisis. 
La mayoría de los estudios sobre identidad y signiñcado de género pri
vilegian a la familia de origen como el lugar fundam ental de esta cons
trucción, y no tienen en cuenta los lugares de recreación, negociación o 
lucha sobre los significados de la vida adulta, es decir otros campos 
donde aquellos significados originales podrían ser consolidados y con
frontados. El reconocim iento de la terapia de las curanderas como una 
práctica significativa no sólo refleja una fuente de significados de géne
ro y clase, ignorada a menudo, sino tam bién las lim itaciones de nuestra 
com prensión actual de los fenóm enos de conciencia, identidad y lucha 
colectiva.

Nuevos estudios em píricos de estos cam pos redescubiertos serían 
m uy útiles para profundizar nuestro conocim iento de las fuentes de 
producción de significado, su compleja interconexión o rechazo por

9. Me refiero a la Iglesia «Visión del Futuro», dirigida por el rev. Omar Cabrera una 
conocida figura en la televisión y en las reuniones religiosas masivas en estadios de fútbol 
que comenzó su carrera en un barrio de Santa Fe. Parece que es bien recibido en diferen
tes estratos del subprolétariado urbano y que su mensaje —con énfasis en las tentaciones 
diabólicas, la idea de pecado, la necesidad de conversión y de una vida de trabajo duro, y 
paciencia para aceptar las tribulaciones terrenales— merece ser estudiado en sus dimen
siones de clase y género. Una de las mujeres entrevistadas y su marido habían asistido a 
reuniones de parejas organizadas por esta iglesia y se habían convertido. Ella la prefiere a 
la iglesia católica ya que las frecuentes visitas del pastor y de su mujer y las conversacio
nes que habían tenido con su marido habían logrado que abandonara el alcohol y dejara 
de pegar a su mujer.
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ciertos grupos de m ujeres y hom bres, su articulación con su experiencia 
vital y el balance de esa experiencia que tienen hom bres y m ujeres se
gún significaciones alternativas. Nuestra com prensión am pliada de es
tos fenóm enos contribuirán, así mismo, al desarrollo de una teoría de 
construcción de intereses, el reto político, quizás m ás urgente que el fe
m inism o socialista m ilitante afronta en nuestros días.

En térm inos de prácticas de movilización, este estudio sugiere que 
cualquier intento de poner en duda las definiciones de género descritas, 
por ejemplo, por medio de grupos de trabajo fem inistas de barrio sobre 
sexualidad, reproducción, la concienciación o m ediante proyectos de 
fuentes de ingresos, orientación técnica y sindical, etc., tendrán  que en
contrarse y trascender los significados subordinantes de las prácticas te
rapéuticas analizadas; quizás tam bién la m anifiesta hostilidad o los in
tentos de expulsión por parte de curanderas y otros agentes (y por los 
mismos com pañeros de las mujeres) am enazados por los esfuerzos mo- 
vilizadores y sus repercusiones en la «lucha de significados».

El trabajo de los pioneros de estudios de barrio será tam bién arduo y 
complejo por la resistencia de las propias mujeres. Las definiciones do
m inantes, a fin de cuentas, parecen estar fundadas sobre su experiencia 
diaria como esposas, madres, vecinas y trabajadoras. Sin embargo, co
mo las relaciones de dom inación-subordinación en térm inos de género, 
clase, raza son inherentem ente contradictorias, llevan consigo la posibi
lidad de resem antización de una experiencia colectiva fragm entada. El 
trabajo del grupo fem inista a nivel de barrio  puede, entonces, constitu ir 
otra práctica significativa, el espacio de confrontación de viejos signifi
cados subordinantes y de construcción de visiones del m undo alternati
vas. Su alcance, límite y nivel de articulación con otras form as de lucha 
y organización social perm anecen abiertas de acuerdo con las posibili
dades concretas de cada proceso grupal.
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APUNTES PARA UNA REFLEXIÓN FEMINISTA SOBRE 
EL MOVIMIENTO DE MUJERES

V ir g in ia  V a r g a s  V a l e n t e

El análisis sobre los m ovim ientos sociales ha proliferado en Amé
rica Latina en los últim os años. El aporte  de m uchos de estos tra b a 
jos es incuestionable, tan to  a nivel de los significados teórico-políti- 
cos de los m ovim ientos, como a nivel del análisis de casos concretos 
en contextos h istóricos sociales específicos. Recogiendo m uchos de 
estos aportes quiero  revisar algunas de las d ificultades que se p resen 
tan  cuando analizam os el m ovim iento social de m ujeres a la luz del 
proceso de constitución de la identidad  de género. Mi referencia m ás 
cercana para ello serán las percepciones y posiciones que el m ovi
m iento fem inista ha venido desarro llando en relación a sí m ism o (co
mo una expresión del m ovim iento) y en relación al conjunto  del m o
vim iento social de m ujeres. Las dificultades que se dan  a este nivel 
no son privativas del m ovim iento fem inista, sino m ás bien reflejan 
form as de abordaje bastan te desarro lladas en m uchos estudios sobre 
el tem a.

Mi punto  de partida es el reconocim iento de la existencia de un am 
plio movim iento de m ujeres surgido con fuerza en una coyuntura de 
crisis económ ica y de transform aciones del país. Su presencia, jun to  
con las de otros m ovim ientos sociales, ha resquebrajado viejos p a ra 
digm as de la acción política y de las Ciencias Sociales1 al evidenciar la 
existencia de una m ultiplicidad de contradicciones para  cuyo entendi
m iento las contradicciones de clase son insuficientes, al generar nue
vos espacios de acción colectiva, al poner al debate tem as hasta ahora 
deslegitim ados en el análisis político, especialm ente los relacionados 
con la vida cotidiana; al evidenciar la existencia de nuevos y m últiples 
sujetos sociales y aporta r nuevas e inéditas form as de acercarse a lo 
público-estatal; al am pliar, en suma, el espacio de lo tradicionalm ente

1. Virginia Vargas, «El Aporte de la Rebeldía de las Mujeres», en: Revista Paraguaya 
de Sociología.
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asum ido como político y cuestionar en la práctica el m onopolio del 
«hacer política» que habían detentado los partidos.

Siguiendo a Evers,2 el significado y la im portancia de los movimien
tos sociales reside en el hecho que su m era existencia cuestiona profun
dam ente la lógica con la que la sociedad está articulada, al expresar la 
presencia y reivindicaciones de amplios sectores y categorías sociales 
hasta hoy excluidas del discurso y la acción política institucional y, por 
ello mism o, al contener una nuueva form a de relacionar lo político con 
lo social, lo público con lo privado, lo productivo con lo reproductivo.

Otro aspecto im portante es que los m ovim ientos sociales no son fe
nóm enos acabados, con características definidas a lo largo del tiempo, 
sino m ás bien expresan un proceso tem poral en el cual las dinám icas 
van m odifcándose, rearticulándose y generando prácticas sociales po
tencialm ente transform adoras de la vida cotidiana y de la sociedad.

Una de las características fundam entales de este amplio movim iento 
de m ujeres es su heterogeneidad, alim entado por diferentes vertientes 
(popular, política partidaria, feminista, entre las m ás significativas has
ta  el m om ento),3 que se expresan en diferentes form as de lucha y orga
nización, en una presencia desigual en la escena social, en diferentes de
m andas reivindicativas, incluso contradictorias y que no siempre 
expresan en form a evidente las reivindicaciones que apuntan a transfor
m ar las relaciones de género. Son form as de organización y de lucha 
que transcurren  en diferentes espacios, con diferentes tem poralidades, 
que com binan desde objetivos inm ediatos de b ienestar fam iliar y com u
nal hasta objetivos a m ás largo plazo en relación a su subordinación.

Este proceso reviste una enorm e complejidad, tanto  por la diversi
dad social, cultural, generacional y étnica que encierra, como por las 
enorm es carencias y necesidades que en todas estas dim ensiones en
frente la mujer. Todo ello, al decir de Calderón,4 evidencia una de las ca
racterísticas de los m ovim ientos sociales en América Latina, y es el de 
no presentarse puros o claram ente definidos dada la dim ensionalidad 
de las relaciones sociales y los m últiples sentidos de la acción colectiva. 
Frente a ello, el reto es evidentem ente evitar una lectura lineal de esta 
realidad, no sólo por esta m ultidim ensionalidad inherente a las relacio

2. Tim Evers, «La faz oculta de los movimientos sociales», 1985.
3. Vale la pena, dentro de estas diferentes expresiones del movimiento de mujeres, 

hace una primera distinción entre movimiento de mujeres en general y movimiento femi
nista. Como señada Teresita de Barbieri, al hablar de movimiento feminista nos referire
mos a las movilizacionés centradas en las demandas de género, la autonomía y responsa
bilidad de cada mujer sobre sí misma: su fuerza de trabajo, su capacidad de reproducción 
y su sexualidad. Los movimientos de mujeres son acciones colectivas con predominio nu
mérico de la problemática femenina pero no necesariamente constituidos alrededor de 
identidades y demandas de género. Es cierto, sin embargo, que el movimiento feminista 
tiene expresión también en el movimiento de mujeres y en diferentes espacios que van 
más allá de los grupos militantes y de los grupos de acción.

4. Fernando Calderón, «Los movimientos sociales frente a la crisis», Mimeo.
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nes sociales en las que está inm ersa la m ujer, sino tam bién (y quizá por 
lo anterior) porque las prácticas de las m ujeres están signadas tan to  po r 
la búsqueda de form as alternativas de situarse frente al m undo, como 
por el peso de identidades y prácticas tradicionales asum idas como váli
das por las m ujeres y por la sociedad; po r estar sujetas a procesos en
contrados de sumisión-rebeldía, de búsqueda de legitim idades externas 
y seguridades internas, de urgencias po r resolver sus enorm es caren
cias, lo que im prim e inm ediatas y coyunturales urgencias a las accio
nes, pero que, al m ism o tiempo, im pulsan enorm em ente la creatividad. 
En este proceso reconocem os lo que Teresa Caldeira llama «ambigüe
dad existente entre lo nuevo y lo viejo en relación a la mujer».

¿Cómo acercarnos a esta m ultiplicidad y heterogeneidad? ¿Cómo ir 
m ás allá del sentido m anifiesto de sus prácticas y aprehender su aporte 
a la m odificación de su subordinación como m ujeres y, po r ello mismo, 
a la transform ación de la sociedad? ¿Son todas estas m anifestaciones de 
organización de las m ujeres expresión expresión de un  m ovim iento so
cial? En base a un prim er nivel com partido de identidad como m ujeres 
¿qué sentido de oposición desarrollan? ¿Frente a quién o quiénes se 
constituyen como opositoras-interlocutoras y para qué? ¿Qué orienta
ciones norm ativas contienen? ¿Qué aspectos de un  proyecto alternativo 
van construyendo cotidianam ente?

La orientación fundam ental a estas preguntas para mí tiene un re
quisito: evitar la fácil tram pa de subsum ir las contradicciones de género 
en las otras m últiples contradicciones que enfrenta la m ujer en su vida 
cotidiana, laboral, política y, m ás bien, evidenciar y rescatar los obstá
culos, las posibilidades, las contradicciones que contienen las diferentes 
expresiones del m ovimiento de m ujeres para  articu lar su condición de 
pobladora, serrana, estudiante, trabajadora, pobre, popular, m adre, etc., 
con su condición de subordinación genérica. En sum a, encontrar los es
pacios y prácticas de resistencia y rebeldía frente a su situación.

Porque si asum im os que los m ovim ientos sociales, a través de las 
prácticas que generan, de los espacios de acción que abren, de las d iná
micas que desarrollan, prefiguran nuevas relaciones sociales y eviden
cian la potencialidad de una transform ación profunda de la lógica de 
organización de la sociedad (Jelin, Evers, Calderón, entre otros) y si re
conocem os que este proceso se da a p a rtir  de diferentes posiciones del 
sujeto estructuradas alrededor de la contradicción específica y definito- 
ria que enfrentan, la perspectiva de asum ir en el análisis del m ovim ien
to social de mujeres sería aquella que rescata todas las expresiones que 
buscan superar los m ecanism os que im piden el desarrollo de su con
ciencia como ser autónom o, capaz de superar su enajenación (Kir- 
wood), o lo que es lo mismo, de rebeldía contra la form a particu lar de 
poder que se ejerce sobre las m ujeres en todos los ám bitos de la vida so
cial. En este enfoque, se tra ta  de reconocer no sólo la conquista de nue
vos espacios, que van m ás allá de lo público, sino analizar en qué m edi
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da, desde las diferentes expresiones de lucha de las mujeres, desde sus 
diferentes espacios de actuación, desde los diferentes intereses y reivin
dicaciones —inm ediatas o no— estam os perfilando un movim iento so
cial de cara a su opresión particu lar para, desde ahí, avanzar en una 
propuesta alternativa de sociedad.

El énfasis puesto en una u otra dim ensión de la dinám ica del movi
m iento de m ujeres es fundam ental, porque la potencialidad de los movi
m ientos sociales de ser portadores de un nuevo orden social, de un nue
vo tipo de relaciones está dada a partir  de las diferentes prácticas 
sociales que se van gestando cotidianam ente y que prefiguran lo que 
pueden ser form as diferentes de relación, form as m ás hum anas, m enos 
fragm entadas de articular sus diferentes posiciones como sujeto, indivi
dual y colectivo; y éste es un proceso lento con tiem pos m uy heterogé
neos, sujeto a coyunturas, influencias, presiones, al peso de prácticas 
tradicionales; es un proceso cargado de profunda subjetividad, que pro
duce desconciertos e inseguridades, flujos y reflujos en la acción y en la 
conciencia de los actores. Y es en este proceso donde intervienen una 
serie de agentes internos y externos al m ovim iento para orien tar estas 
prácticas sociales. El m ovim iento de mujeres, en este caso, se vuelve 
blanco de influencias ideológicas, m uchas veces contradictorias (de los 
partidos políticos, la Iglesia, el Estado, e incluso, el movim iento femi
nista, llevando sus propios avances y confusiones), que pretenden orien
ta r  su acción y su concepción. Estasinfluencias, sustentadas general
m ente en definiciones apriorísticas sobre el «debe ser» de las mujeres, 
tienden a oscurecer el proceso real.

El análisis se complica cuando reconocem os que las diferentes inter
pretaciones o características que se atribuyen a los movim ientos o prác
ticas de las mujeres, influenciadas o no por ideas preconcebidas sobre 
el rol de la mujer, apuntan a aspectos parciales pero que dan cuenta de 
determ inadas realidades presentes en la dinám ica de los movimientos. 
Por ejmplo, en relación a las experiencias de las m ujeres de barrios po
pulares organizadas alrededor de acciones de subsistencia familiar, al- 
gunas(os) rem arcan el carácter subversivo de estas nuevas organizacio
nes que, conform adas a partir del rol dom éstico, han perm itido a las 
m ujeres sortear el encierro dom éstico, reunirse y socializar experien
cias, identificando de m ejor m anera sus problem as y ubicando m ás cla
ram ente los diversos interlocutores sociales; para otras, estas organiza
ciones, aunque aum entan el sentim iento y autovalía y visibilizan la 
incidencia social de las mujeres, no m odifican en lo esencial la profun
da segregación sexual de la sociedad, ni alteran  la direccionalidad de los 
procesos sociales. En relación a las obreras, la discusión se refiere, por 
ejemplo, a si es posible transform ar las estructuras sexistas tan  propias 
de los sindicatos clasistas o, si por el contrario, es m ás im portante con
solidar espacios propios de m ujeres obreras vía las comisiones fem eni
nas, para desde ahí elaborar y presionar po r sus reivindicaciones. Esto
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lleva, sin embargo, a otra discusión: si estas com isiones fem eninas (ya 
sea en los sindicatos o en los partidos políticos) no estarían  a su vez au 
m entando la existencia de espacios segregados por sexo, dejando el ni
vel de decisión y control sobre las estructuras organizativas en m anos 
de los hom bres y desresponsabilizando a las instituciones y a la socie
dad de asum ir de hecho las reivindicaciones femeninas. A nivel del m o
vimiento feminista, la discusión abierta se refiere, po r un lado, a si las 
fem inistas son acom pañantes de estas diferentes expresiones organizati
vas de las m ujeres poniendo m ás énfasis en las reivindicaciones inm e
diatas, como una form a de concretar la propuesta de transform ación de 
la situación de la m ujer en amplios sectores femeninos; por otro lado, si 
se debe m antener claram ente el énfasis en las reivindicaciones a largo 
plazo de las m ujeres como género oprim ido.

En estos acercamientos, surgen, sin embargo, en la práctica una serie 
de dificultades: por un lado, el riesgo de subsum irse en la dinám ica y la 
tem poralidad de cada expresión puntual del movimiento sin lograr arti
cularlas a una lucha m ás contundente en contra de la subordinación; por 
otro lado, el peligro de aislarse del movimiento práctico de mujeres y 
quedarse en la abstracción al no lograr articular las dem andas a largo 
plazo de las mujeres con aquellas reivindicaciones inmediatas.

Veamos m ás en detalle estos acercam ientos y sus consecuencias.
En relación a la postura indiferenciada del movim iento fem inista 

respecto a las otras expresiones del m ovim iento de mujeres, a pesar del 
discurso teórico fem inista, aparece con fuerza en el análisis el peso de 
categorías tradicionales de las ciencias sociales y el ideario político, que 
tienden a rigidizar los fenómenos al buscar explicaciones desde un m o
delo predeterm inado de sociedad, desde un sólo y hom ogéneo nivel de 
conciencia de los actores, desde la cantidad y no la calidad de las accio
nes y prácticas sociales. Así, a pesar que se reconoce la heterogeneidad 
presente en el movim iento de mujeres, en la práctica se valora la hom o
geneidad y coincidencia con un tipo de lucha y reivindicación m aterial, 
económica, inm ediata, la cual es asum ida, explícita o im plícitam ente, 
como principal.

Esto explica por qué el movim iento de m ujeres aparece casi como si
nónim o de m ovimiento popular de m ujeres. La com plejidad y diversi
dad de las diferentes expresiones del movimiento, de las diferentes for
m as de lucha y organización de las m ujeres, las diferentes prácticas que 
van generando, no tienen así cabida, porque el análisis está definido a 
priori no sólo por el deber ser de las m ujeres (madres, luchadoras, com 
bativas, com prom etidas con los proyectos de transform ación social, sin 
hacer énfasis en que estos proyectos generalm ente no dejan espacio pa
ra las m ujeres ni visibilizan la especificidad de su aporte), sino tam bién 
por un enfoque analítico, generalm ente ideologizado y/o influenciado 
por categorías clásicas del m undo de la producción, otorgando así vali
dez a determ inadas expresiones del movim iento y no a otras. Así, el m o
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vimiento de m ujeres es catalogado de popular y en esa mágica palabra 
reside su aporte fundam ental, m ientras que el movim iento fem inista es 
catalogado de pequeño burgués, y en esa desprestigiada palabra reside 
su lim itación.

E n este enfoque, los efectos de las acciones y movilizaciones, los 
avances y retrocesos, son analizados en térm inos m ás cuantitativos que 
cualitativos y en térm inos m ás de su esperado aporte a la transform a
ción de la sociedad, al cuestionam iento directo de la organización eco
nóm ica, a su enfrentam iento directo con el Estado, y no en relación con 
lo que aparece como el real aporte de los m ovim ientos sociales de nue
vo cuño: su incidencia en lo que G uattari llam a la ruptura de los signifi
cados existentes y dom inantes:

«Los grandes partidos y sindicatos buscan obtener consenso, igualar 
opiniones, identificar a las personas en torno a programas y a imágenes 
comunes. Los movimientos sociales, aún cuando tengan imágenes comu
nes, no se caracterizan por la búsqueda de consenso, sino más bien por 
la búsqueda de una intervención que yo califico como analítica. No se 
trata exactamente de una interpretación psicoanalítica sino de un fenó
meno de ruptura de los significados existentes y dominantes».5

Expresión de esto es la concepción sobre el protagonism o de las m u
jeres, orientada m ás po r su aporte a las luchas generales y su capacidad 
de movilización por los intereses fam iliares y comunales; siendo esto un 
aspecto im portante en las prácticas de las m ujeres, el problem a es verlo 
en exclusividad o analizarlo desde concepciones apriorísticas de lo que 
debe ser la participación de las m ujeres en la dinám ica social, m edida 
nuevam ente desde la lógica de clases y desde el modelo m asculino. Es 
una definición que coloca a la m ujer peligrosam ente en situación de po
tencial m asa de m aniobra. Más que reconocim iento, es un oscureci
m iento que refuerza a la larga su identidad enajenada y oscurece el otro 
protagonism o de las m ujeres dado po r su confrontación en nuevos es
pacios, po r la ubicación de nuevos interlocutores, por los inéditos inten
tos, exitosos o no, de adueñarse de su vida, defendiendo sus organiza
ciones frente a la m anipulación, movilizándose dentro del barrio para 
defender a las m ujeres de las golpizas de los maridos, rom piendo el ais
lam iento, percibiéndose finalm ente como sujeto con dem andas específi
cas aquí y ahora.

La m irada cuantitativa tam bién oscurece el potencial transform ador 
de determ inadas expresiones del movimiento de mujeres y de otros m o
vimientos alternativos como el de homosexuales, por ejemplo, que nos 
perm ite graficar m ás claram ente las lim itaciones de este enfoque: el que 
un movimiento reclame su derecho a definir libremente su opción sexual

5. Guattari, Revista Desvíos, núm. 5, marzo 1986, Brasil.
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m uchos analistas y políticos, a las m ujeres y sus organizaciones. No nos 
hem os detenido a pensar cuáles son las dinám icas paralelas y alternati
vas que las m ujeres están desarrollando y que no tienen cabida, no sólo 
dentro  de los análisis, sino en concreto, dentro  de los barrios, de su for
ma organizativa, del ritm o y tiempo, de los espacios públicos del movi
m iento barrial.

La segunda m irada, desde los intereses estratégicos de género, tiene 
tam bién consecuencias: desconocer las diferencias raciales, étnicas, ge
neracionales,que tenem os las mujeres, la m ultidim ensionalidad de las 
opresiones y posiciones del sujeto mujer; pensar que la unidad desde el 
género es una realidad y no un proceso que hay que construir, que los 
diferentes contextos histórico-sociales en los que la m ujer se desenvuel
ve son los que m arcan las diferencias. Siguiendo a Laclau, no hay n in
guna posición del sujeto cuyas conexiones con otras posiciones se den 
autom áticam ente ni puedan ser perm anentem ente aseguradas; no hay 
así ninguna identidad social íntegram ente adquirida que no esté sujeta 
a prácticas articulatorias. Así, si la lucha de las m ujeres por sus condi
ciones m ateriales inm ediatas no necesariam ente incluye las reivindica
ciones de género; igualmente, p retender asum ir en exclusividad estas 
reivindicaciones no necesariam ente convierte a las m ujeres en sujetos 
de su propio destino. Es decir, la conciencia de género no se da en abs
tracto: se da desde la situación concreta, cotidiana de las mujeres, desde 
su historia de vida, que contiene otras opresiones y discrim inaciones, 
que tiene puntos concretos de referencia que anclados en su experiencia 
de raza, de región, de clase, cobran especial significado en su articula
ción desde la opresión de género.

El riesgo más grande acá es reproducir tam bién los espacios segrega
dos por sexo y aislar a las mujeres de su entorno social. La potencialidad 
de las prácticas de las mujeres de generar nuevas form as de acción social 
y política no tiene tampoco, a la larga, explicación y fundam entación en 
sí misma: es en relación a los diferentes espacios de poder que se con
frontan como se va perfilando una identidad autónom a. Así, la identidad 
es tam bién relacional (Cardoso 86) y se construye no sólo en los espacios 
ganados por las mujeres, sino en la confrontación con los espacios do
mésticos, familiares y los públicos, masculinos, tradicionales, a partir de 
la exigencia que las reivindicaciones asum idas por las mujeres en su con
dición de género oprimido sean tam bién asum idas por la sociedad.

En suma, no es con una visión tan comprometida con los paradigmas 
tradicionales de la política como vamos a avanzar. Tampoco con una vi
sión que incida en la perspectiva de género que no ponga acento en su ca
rácter relacional, que no recoja las diferentes temporalidades, ambigüeda
des, rupturas, las diferencias, que contienen las prácticas de las mujeres.

En am bos casos queda desdibujado el aporte o la función del movi
m iento fem inista tan acertadam ente definida por M. C. Feijóo: «de ser 
conciencia crítica, núcleo elaborador de contenidos y significados de las
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reivindicaciones y dem andas que están virtualm ente presentes en el mo
vim iento amplio de mujeres, facilitando que sean reconocidas y apro
piadas po r las m ism as mujeres; y de ser un eje generalizador de dem an
das de actuación, que si se dejan a la m ultiplicidad de situaciones 
concretas y puntuales, pueden no reflejarse en su presencia, como nue
vo actor social, en el espacio de la sociedad global».

Sólo reconociendo las dinám icas diferentes y complejas de cada ex
presión del movimiento, es que podrem os lograr que los avances de unas 
puedan ser tam bién expresión e impulso de los avances de las otras.
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